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CARTA DE LA PRIMERA

 


Me siento a darle una prueba innegable de mi considerando sus deseos como órdenes indispensables. Ungracious entonces como la tarea puede ser, voy a recordar para ver esas etapas escandalosas de mi vida, de la cual salí, al fin, al disfrute de toda bendición en el poder del amor, la salud y la fortuna de otorgar; mientras que todavía en la flor de la juventud, y no demasiado tarde para emplear el tiempo libre me ofrecida por gran facilidad y riqueza, para cultivar la comprensión, naturalmente, no una despreciable, y que tenía, incluso en medio de la vorágine de los placeres sueltos que me habían echado en, ejercida más la observación en los personajes y las costumbres del mundo de lo que es común a los de mi profesión infeliz, que, mirando en todas o la reflexión, aunque como su enemigo de capital, mantenerlo a una distancia tan grande como pueden, o destruir sin misericordia.
Odiar, como yo lo hago de muerte, todos prefacios innecesarios largos, voy a darle buen trimestre en esto, y utilizar ninguna disculpa más lejos, que usted esté preparado para ver la parte floja de mi vida, escrito con la misma libertad que yo conduje ella.
Verdad! cruda, la verdad desnuda, es la palabra; y yo no tanto como llevar a los dolores de otorgar la tira de una envoltura de gasa en él, pero pintar situaciones como que en realidad aumentaron a mí en la naturaleza, descuidado de violar las leyes de la decencia que nunca fueron hechas para tales intimidades sin reservas como nuestra; y usted tiene demasiado sentido, demasiado conocimiento de los originales, para olfatear pudorosamente y fuera de lugar en las fotos de ellos. Los más grandes hombres, los de la primera y más líder gusto, no escrúpulo adornar sus armarios privados con desnudeces, sin embargo, de acuerdo con los prejuicios vulgares, que no pueden pensar ellos decoraciones decentes de la escalera, o salón de belleza.
Esto, y lo suficientemente, como premisa, voy souse en mi historia personal. Mi nombre de soltera era Frances Hill. Nací en un pequeño pueblo cerca de Liverpool, en Lancashire, de padres muy pobres, y, yo creo piadosamente, muy honesto.

 

Mi padre, que había recibido una maim en sus extremidades, que lo deshabilitado de en pos de las ramas más laboriosos de monotonía país, consiguió, al hacer redes, una subsistencia escasa, que no fue muy engrandecidos entre mi madre de mantener un poco de día de clases para las niñas de su barrio. Habían tenido varios hijos; pero ninguno vivió para cualquier edad excepto yo, que había recibido de la naturaleza de una constitución perfectamente sano.
Mi educación, hasta pasado catorce años, no era mejor que muy vulgar: la lectura, o más bien la ortografía, un garabato ilegible, y un poco de trabajo normal ordinario, compuesto todo el sistema de la misma; y luego todo mi fundación en virtud no era otro que una total ignorancia del vicio, y la timidez tímido en general a nuestro sexo, en la tierna edad de la vida, cuando los objetos de alarma o asusta más por su novedad que otra cosa. Pero claro, esto es un miedo muy a menudo curada a expensas de la inocencia, cuando la señorita, poco a poco, ya no se empieza a ver a un hombre como criatura de la presa que comérsela.
Mi pobre madre había dividido su tiempo tan enteramente entre sus estudiosos y sus pequeños cuidados domésticos, que había ahorrado muy poco para mi instrucción, teniendo, de su propia inocencia de todo mal, ningún indicio o el pensamiento de mí protegerse contra cualquier.
Ahora me estaba entrando en mi decimoquinto año, cuando el peor de los males me han venido a la pérdida de mis recuerdos, padres tiernos, que fueron ambos llevaron por la viruela, a los pocos días de diferencia; mi padre morir primero, y por lo tanto al acelerar la muerte de mi madre: por lo que yo estaba ahora fui un huérfano sin amigos infelices (para mi padre venir a instalarse allí, fue accidental, que siendo originalmente un Kentisrman). Esa cruel moquillo que había demostrado ser tan fatal para ellos, de hecho, me había agarrado, pero con este tipo de síntomas leves y favorables, que estaba actualmente fuera de peligro, y lo que entonces yo no sabía el valor de, estaba totalmente desmarcado me salto por aquí una cuenta de la pena natural y aflicción que me sentí en esta ocasión la melancolía. Un poco de tiempo, y el vértigo de esa edad, se disipó muy pronto mis reflexiones sobre esa pérdida irreparable; pero nada contribuyó más para mí reconciliarnos con él, que las nociones que se pusieron de inmediato en mi cabeza, de ir a Londres, y mirando hacia fuera para un servicio, en el que se me prometió toda la ayuda y asesoramiento de un Esther Davis, una joven que tenían cerveza a ver a sus amigos, y que, después de la estancia de unos días, se volvió a su lugar.
Como he tenido ya nadie queda vivo en el pueblo, que había interesado lo suficiente sobre lo que debería ser de mí, para empezar alguna objeción a este esquema, y la mujer que se encargó de mí después de la muerte de mis padres, y no me animó a perseguirlo , pronto llegué a una resolución de hacer de este lanzamiento en el todo el mundo, mediante la reparación de Londres, con el fin de buscar fortuna, una frase que, dicho sea de paso, ha arruinado más aventureros de ambos sexos, desde el país, que nunca hizo o avanzado.
Tampoco Esther Davis un poco de consuelo y me inspirit aventurarse con ella, por piquing mi curiosidad infantil con las bellas vistas que iban a ser visto en Londres: las tumbas, los leones, el rey, la familia real, las bellas obras de teatro y óperas y, en fin, todas las diversiones que cayeron dentro de su esfera de la vida para venir a; el detalle de todo lo que se volvió a la perfección la cabecita de mi.
Tampoco puedo recordar, sin reír, la admiración inocente, no sin una sal de la envidia, con la que nosotros, los pobres chicas, cuya iglesia del curso ropa no elevarse por encima dowlas turnos y batas materia, beplaced con la plata: todo lo que nos imaginábamos creció en Londres, y entró en una gran cantidad en mi determinación de tratar de entrar por mi parte de ellos.
La idea, sin embargo de tener la compañía de un pueblos-mujer con ella, era lo trivial, y todos los motivos que participan Esther para hacerse cargo de mí durante mi viaje a la ciudad, donde ella me dijo, a la manera y el estilo ", como cómo varias criadas fuera del país habían hecho y toda su clase para siempre, para que por la preservación de su virtud, algunos habían tomado tanto con sus amos, que los habían casado, y los mantuvo entrenadores, y vivió muy grande y feliz, y algunos, mayo-hap, llegó a ser duquesas; la suerte estaba de todo, y por qué no yo, así como otro? "; con otros almanaques a este fin, que me puso una punta-punta para empezar este prometedor viaje, y dejar un lugar que, aunque mi nativo, no contenía las relaciones que he tenido motivos para lamentar, y se cultivó insoportable para mí, desde el cambio del uso de la más tierna en un aire frío de la caridad, con el que me entretuve, incluso en la casa del único amigo que tenía la menor expectativa de cuidado y protección de. Era, sin embargo, por lo que sólo a mí, como para gestionar el dinero se convierta en los pequeños asuntos que quedaron a mí después de las deudas y cargas de entierro se permitió, y, en mi partida, poner toda mi fortuna en mis manos; que consistía en un armario muy delgado, embalado en una caja muy portable, y ocho guineas, con diecisiete chelines en plata, estibados en una bolsa de primavera, que era un tesoro mayor de lo que jamás había visto juntos, y que yo no podía concebir que había una posibilidad de quedarse sin; y, de hecho, estaba tan completamente ocupado con la alegría de ver a mí mismo dueña de una suma tan immence, que me dio muy poca atención a un mundo de buenos consejos que me ha sido dado con él.

 

 

 

Lugares, entonces, están tomando para Esther y yo en el carro Chester, paso a través de una escena muy inmaterial de despedida, en la que me droped algunas lágrimas betwixt dolor y alegría; y, por las mismas razones de la insignificancia, pasar por alto todo lo que me pasó a mí en el camino, como el carretero de mirar regaliz en mí, los esquemas establecidos para mí por algunos de los pasajeros, que fueron derrotados por la valentía de mi tutor Esther ; quien, para hacerle justicia, tomó un cuidado maternal de mí, al mismo tiempo que ella me gravada para la protección haciéndome correr con todos los gastos de los viajes, que me sufragados con la alegría unmost, y pensé a mí mismo muy agradecido con ella en el ganga.
Ella tomó de hecho el gran cuidado que no se nos sobrevalorado, o que graven, así como de la gestión de tan frugal como sea posible; expensiveness no era su vicio.
Era bastante tarde en una tarde de verano cuando llegamos a la ciudad, en nuestro medio de transporte lento, aunque dibujado por seis en longitud. Al pasar por los grandes calles que llevaron a nuestra posada, el ruido, de los entrenadores, la prisa, la multitud de pasajeros de pie, en definitiva, el nuevo paisaje de las tiendas y casas, a la vez contento y me sorprendió.
Pero supongo que en mi mortificación y sorpresa cuando llegamos a la posada, y nuestras cosas se desembarcaron y lo entregamos a nosotros, cuando mi compañero de viaje y protectora, Esther Davis, que me había utilizado con la mayor ternura durante el viaje, y me prepararon por no hay preceedings indicaciones hacia el duro golpe que iba a recibir, cuando digo, mi única dependencia y amigo, en este extraño lugar, todo de un repentino asumió un aire extraño y frío hacia mí, como si temía convertirme en una carga para ella .
En su lugar, pues, de mí proferir la continuación de su ayuda y los buenos oficios, la cual me basé en, y nunca más quería, pensó ella, al parecer, en abundancia absuelto de sus compromisos a mí, por haber traído a salvo al final de mi viaje y sin ver nada en su procedimiento hacia mí, pero lo natural y en orden, empezó a abrazarme por la forma de despedirse, mientras que yo estaba tan confundido, por lo golpeó, que yo no tenía espíritu o sentido lo suficientemente tanto como para hablar de mi esperanzas o expectativas de su experiencia y conocimiento del lugar que me había traído.
Mientras tanto, me puse de estúpido y mudo, que ella sin duda atribuirse a nada más que una preocupación por la separación, esta idea me procuró quizá un ligero alivio de ella, en la siguiente arenga: "Que ahora nos tenemos seguro para Londres, y que ella se vio obligado a ir a su casa, ella me aconsejó por todos los medios para entrar en una tan pronto como sea posible, para que no necesito temo conseguir uno; había más lugares que la parroquia-iglesias; que ella me aconsejó ir a una oficina de inteligencia ; que si ella oyó hablar de cualquier cosa agitación, ella me encontraría y me hizo saber, que, mientras tanto, debo tener un alojamiento privado, y familiarizar a ella dónde enviar a mí, que ella me deseó buena suerte, y esperaba Siempre debería tener la gracia de mantenerme honesta, y no traer una desgracia en mi filiación ". Con este; ella se despidió de mí, y me dejó, por decirlo así, en mis propias manos, lleno tan ligeramente como me habían puesto en ella.
Izquierda de este modo solo, absolutamente desamparados y sin amigos comencé entonces a sentirse más amargamente la gravedad de esta separación, la escena de la que había pasado en una pequeña habitación en la posada; y tan pronto fue de espaldas, pero la aflicción que sentía en mis circunstancias extrañas indefensos, estalló en un mar de lágrimas, que infinitamente aliviado la opresión de mi corazón; aunque todavía me quedé estupefacto, y más perfectamente perplejos cómo deshacerse de mí mismo.
Uno de los camareros que vienen, añade aún más a mi incertidumbre, pidiéndome, de manera definitiva, si me llama para nada? a lo que respondí inocentemente: "No." Pero me hubiera gustado que me dijera dónde podría conseguir un alojamiento para esa noche. Él dijo que iba a ir a hablar con su amante, quien en consecuencia llegó, y me dijo secamente, sin entrar en lo más mínimo a la angustia que ella me vio en, que podría tener una cama para un chelín, y que, como ella suponía que tenía algunos amigos en la ciudad (hay Fui a buscar un profundo suspiro en vano!), podría ofrecer para mí en la mañana.
Es increíble lo que consuelos insignificante la mente humana se apoderará de sus mayores aflicciones. La garantía de nada más que una cama de mentir en esa noche, calmó mis agonías; y estar avergonzado de conocer la dueña de la posada que no tenía amigos que deberán respetar en la ciudad, le propuse a mí mismo para proceder, a la mañana siguiente, a una oficina de inteligencia, a la que me estaba amueblada con instrucciones escritas en la parte posterior de una balada, Esther me había dado. No conté con la obtención de información de cualquier lugar que una chica tan país como yo podría estar en forma para, y en el que podía entrar en cualquier tipo de ser, antes de mi poco de caldo debe ser consumida; y en cuanto a un personaje, Esther había repetido a menudo a mí, que yo podría depender de su gestión me uno; ni tampoco, sin embargo afectada estaba en ella y me dejó por lo tanto, hice del todo dejo de confiar en ella, como me puse a pensar, con buen humor, que su procedimiento fue todo en curso, y que es sólo estaba mi ignorancia de la vida que tenía me hizo tomar a la luz que en un principio lo hice.
En consecuencia, a la mañana siguiente me vestí lo más limpio y tan limpio como mi armario rústico me permitiría; y habiendo dejado mi caja, con la recomendación especial, con la casera, me aventuré a cabo por mí mismo, y sin más dificultad que puede suponer de una joven chica de campo, apenas quince años, y al que todos los signos o tienda era una trampa gazing, llegué a la oficina de inteligencia deseado.
Se mantuvo por una anciana, que estaba sentado en el banco de los tributos, con un libro delante de ella en gran forma y el orden, y varios rollos hecha, de las direcciones de lugares.
Hice entonces a este importante personaje, sin levantar los ojos o la observación de cualquiera de las personas alrededor de mí, que asistían allí en la misma diligencia como a mí mismo, y dejando caer sus reverencias nueve profundos, acabo de hacer un cambio a balbucear mi negocio a ella.
Señora Me escuchó, con toda la gravedad y la cima de una pequeña ministro de Estado, y ver de un vistazo sobre mi figura lo que yo era, me hizo ninguna respuesta, pero para preguntarme el chelín preliminar, la recepción de la que ella me dijo lugares para las mujeres demasiado leves construido para el trabajo duro: pero que iba a mirar por encima de su libro, y ver lo que había que hacer para mí, me deseando quedarse un poco, hasta que ella había enviado algunos otros clientes.
En esta Retrocedí un poco, de todo corazón mortificado en una declaración que llevan consigo una matanza con incertidumbre, que mis circunstancias no pudieron así aguantar.
Actualmente, en el supuesto más coraje, y buscando alguna distracción de mis pensamientos inquietantes, me atreví a levantar un poco la cabeza, y envié mis ojos en un curso por la habitación, donde se reunieron a toda velocidad con los de una dama (por ejemplo mi inocencia extrema su pronunciado) sentado en un rincón de la habitación, vestido con un manto de terciopelo (en medio del verano), con su sombrero apagado; en cuclillas, la grasa, con la cara roja, y al menos cincuenta.
Parecía como si ella me devoraría con los ojos, mirándome de pies a cabeza, sin la menor relación con la confusión y se sonroja ella mirándome tan fijamente me puso a, y que eran para ella, sin duda, la recomendación más fuerte y marcas de mi ser aptos para su propósito. Después de un poco de tiempo, en el que mi aire, la persona y la figura entera se habían sometido a un examen estricto, que tuve, por mi parte, trató de hacer que favorable para mí, por primming, la elaboración de mi cuello, y el establecimiento de mis mejores looks, ella avanzado y me habló con el mayor recato:
"Sweet-corazón, ¿quieres un lugar?
"Sí, y por favor que," (con una reverencia hasta el suelo).
Tras esto, ella me conocía que estaba en realidad vienen a la oficina a sí misma, a mirar hacia fuera para un siervo; que creía que podría hacer con un poco de su instrucción; que podía tomar mis propias miradas para un carácter suficiente; que Londres era un muy malvado, vil, lugar; que esperaba que yo sería manejable, y mantenerlo fuera de las malas compañías; en fin, todo lo que ella dijo a mí que un viejo profesional experimentado en la ciudad se le ocurría, y que era mucho más de lo necesario para disfrutar de una criada país sin experiencia ingenua, que era incluso miedo de convertirse en un vagabundo

por las calles, por lo que saltó alegremente en la primera oferta de una vivienda, especialmente de tan grave y matrona como una dama, por ejemplo mi fantasía halagador me aseguró esta nueva dueña de la mina era, en realidad está contratado bajo la nariz de la buena mujer que mantuvo a la oficina, cuyas sonrisas y se encoge de hombros, no pude evitar observar shrewed, e inocentemente los interpretó como signos de ser complacido en mi colocarle en el lugar tan pronto: pero, como me enteré después, estos Beldams entenderse el uno al otro muy también, y esto era un mercado donde la señora Brown, mi amante, asistió con frecuencia, en el reloj para cualquier bien frescas que podrían ofrecer allí, para el uso de sus clientes, y su propio beneficio.
Señora fue, sin embargo, tan bien complacido con ella ganga que temiendo presumo, no sea un mejor asesoramiento o algún accidente podría ocasionar mi deslizarse a través de sus dedos, ella oficiosamente me llevaría en un coche a mi posada, donde, llamándose a sí misma para mi caja, que era, estando presente, entregada sin el menor escrúpulo o explicación de por dónde iba.
Siendo más, ella oferta la unidad de cochero a una tienda en la de St. Paul cementerio, donde compró un par de guantes, que ella me dio, y de allí renovó sus instrucciones al cochero para conducir a su casa en --- calle, que en consecuencia nos aterrizó en la puerta, después de haber sido animado y entretenido por el camino con los flams más plausibles, sin una sílaba de la que yo podría concluir nada, pero que yo era, por el mayor suerte, caído en manos de los más amable amante, por no decir amigo, que el vasto mundo podía permitirse; y, en consecuencia entré sus puertas con más confianza completa y exultación, prometiendo, a mí mismo que, tan pronto como pude ser un poco arreglado, me gustaría conocer a Esther Davis con mi rara buena fortuna.
Usted puede estar seguro de la buena opinión de mi lugar no disminuyó por la aparición de un salón de volver muy guapo, en el que me llevó y que me parecía magníficamente amueblada, que nunca había visto mejores habitaciones que los ordinarios en posadas sobre la carretera. Había dos pier-gafas doradas, y un buffet, en el que unas pocas piezas de la placa, se propusieron los más exhibió, deslumbrados, y en conjunto me persuadieron de que debo estar metido en una familia muy buena reputación.
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Aquí mi señora comenzó primero su parte, con la que me dice que debo tener buen ánimo, y aprender a ser libre de ella; que ella no me había llevado a ser un siervo común, hacer monotonía doméstica, pero para ser una especie de compañero a ella; y que si yo sería una buena chica, ella se haga más de una veintena de madres para mí; a todo lo que le contesté sólo por la más profunda y las reverencias awkwardest, y unos cuantos monosílabos, como "'sí! no! para estar seguro!"
. Actualmente mi señora tocó la campana, y entró una criada flejes, que tenía nos dejó entrar "Aquí, Marta," dijo la señora Brown, "Acabo contratado esta mujer joven para cuidar de mi ropa; así intensificar y mostrarle su habitación, y yo os conjuro permite usar de ella con tanto respeto como lo haría yo mismo, porque yo he tomado el gusto prodigiosa a ella, y no sé lo que voy a hacer por ella ".
Martha, que era un arco-jade, y, se utiliza para este señuelo, tuvo su señal perfecta, me hizo una especie de media reverencia, y me pidió que subir con ella; y en consecuencia me mostró una habitación ordenada, dos pares de escaleras hacia atrás, en la que había una cama guapo, donde Marta me dijo que iba a recaer en una dama joven, un primo de mi señora, que estaba segura de que sería muy bueno yo. Luego corrió hacia tales encomios afectados en su buena ama! su dulce amante! y lo feliz que estaba a la luz sobre ella! y que yo no podía tener una mejor medida; con otra la materia bruta, como, como sería en sí han comenzado las sospechas de alguna sino un simplón como inexperto, que era perfectamente nuevo a la vida, y que tomó cada palabra que dijo en el mismo sentido se presenta para mí tomar él; pero rápidamente vio lo que una penetración que tenía que lidiar, y me midió muy bien en su manera de silbar para mí, así como para que me contento con mi jaula, y ciego a los cables.
En medio de estas falsas explicaciones de la naturaleza de mi futuro servicio, nos peldaño de abajo de nuevo, y yo se introdujo de nuevo en la misma sala, donde había una mesa puesta con tres cubiertas; y mi amante ahora había llegado con ella una de sus chicas favoritas, un gerente notable de su casa, y cuya misión era preparar y romper esas potrancas jóvenes como yo al bloque de montaje; y ella estaba de acuerdo, en ese punto de vista, me asignado para un compañero de cama, y, para darle más autoridad, que tenía el título de prima conferida a ella por el venerable presidente de esta universidad.

 

 

Aquí me sometí a una segunda encuesta, que terminó en la aprobación completa de la señora Phoebe Ayres, el nombre de mi tutora electo, a cuyo cuidado e instrucción Me recomendaron cariñosamente.
Cena ahora se fijó en la mesa, y en cumplimiento de tratarme como un compañero, la señora Brown, con un tono de cortar toda disputa, pronto sobre-gobernó mis protestas más humildes y más confusas contra sentarse con su señoría, que mi cría muy corto simplemente me sugirió que no podría estar en lo cierto, o en el orden de las cosas.
En la mesa, la conversación se mantuvo principalmente por los dos madams y continuó en las expresiones de doble sentido, interrumpido de vez en cuando por las amables garantías a mí todos los que tiende a confirmar y corregir mi satisfacción con mi condición actual: aumentarlo no pudieron , por lo que muy novicio era yo entonces.
Fue aquí acordó que debo mantenerme arriba y fuera de la vista durante unos días, hasta que ese tipo de ropa podrían ser adquiridos para mí como declarados aptos para el personaje que iba a aparecer en, de la compañera de mi señora, observando con todo, que en el primeras impresiones de mi figura mucho podría depender; y, ya que justamente juzgados, la posibilidad de intercambiar la ropa de campo para Londres galas, hizo la cláusula de confinamiento digerir perfectamente bien conmigo. Pero la verdad era que la señora Brown no le importaba que yo debería ser visto o hablado con cualquiera, ya sea de sus clientes, o ella hace (como se llamaban las chicas proporcionados por ellos), hasta que se aseguró un buen mercado para mi virginidad , que tuve al menos todas las apariencias de haber puesto en servicio de su señoría.
Para deslizarse sobre minutos sin importancia a la principal de mi historia, me pase el intervalo de tiempo de la cama, en la que yo estaba más contento con los puntos de vista que se abrieron para mí, de un servicio fácil en estas buenas personas; y después de la cena se mostró a la cama, la señorita Phoebe, que observó una especie de reticencia en mí para despojar e ir a la cama, en mi turno, antes que ella, ahora se retiró la criada, se acercó a mí, y comenzando con mi desclavar pañuelo y un vestido, pronto me animó a seguir con desnudarse mí mismo; y, sonrojándose al ahora verme desnuda a mi turno, me apresuré a empezar la ropa de cama fuera de la vista.
Phoebe se rió y no pasó mucho tiempo antes de que ella se colocó a mi lado. Estaba a punto cinco y veinte, por su cuenta más sospechoso, en el que, según todas las apariencias, ella debe haber hundido al menos diez años buenos; subsidio, también, que se hizo por los estragos que un largo curso de aguas calientes hackneyship y debe haber hecho de su constitución, y que ya había provocado, sobre el espolón, esa etapa rancio en el que los de su profesión se reduce a pensar mostrando la empresa, en lugar de verlo.
Apenas entonces era este precioso sustituto de mi ama establecido, pero ella, que nunca estaba fuera de su camino cuando cualquier ocasión de lascivia se presentó, se volvió hacia mí, abrazó y me besó con gran entusiasmo. Esto era nuevo, esto era extraño; pero imputando a nada más que la bondad pura, que, por debiera yo sabía, podría ser el camino de Londres para expresar de esa manera, yo estaba decidido a no estar detrás de la mano con ella, y le devolvió el beso y abrazo, con toda el fervor que la inocencia perfecta sabía.
Animado por esto, sus manos se convirtieron en muy libre, y vagaron por todo mi cuerpo, con toques, aprieta, las presiones, que en lugar calentaos y me sorprendió con su novedad, de lo que sea sorprendido o me alarmaron.
Las alabanzas halagador que mezclado con estas invasiones, tampoco contribuyeron un poco para sobornar a mi pasividad; y, sabiendo no hace mal, me temía ninguna, especialmente de uno que había evitado todas las dudas de su condición de mujer, por la realización de mis manos a un par de pechos que colgaban libremente hacia abajo, en un tamaño y volumen que llena suficientemente distingue su sexo, me al menos, que nunca había hecho ninguna otra comparación.
Me acosté entonces todo manso y pasiva como ella pudiera desear, mientras que su libertad no planteó ninguna otra emoción, pero los de un extraño, y, hasta entonces, el placer no sentida. Cada parte de mí estaba abierto y expuesto a los cursos licenciosas de sus manos, que, como un fuego lambent, corrían por todo mi cuerpo, y descongelado todo frialdad a su paso.
Mis pechos, si no es demasiado atrevido una figura llamar así dos duros, firmes, subiendo lomas, que solo comenzaron a manifestar a sí mismos, o significar nada al tacto, empleada y se divertían sus manos un rato, hasta que, deslizándose por menor, a lo largo una pista lisa, podía simplemente sentir el abajo sedosa que no tenía más que un par de meses antes de alargue y adornado monte-agradable de esas partes, y se comprometió a difundir un refugio agradecidos por el dulce sede de la más exquisita sensación, y que había sido, hasta ese instante, la sede de la inocencia más insensible. Sus dedos jugaban y se esforzaron por guita en los jóvenes zarcillos de que el musgo, que la naturaleza ha ideado a la vez para su uso y adorno.
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Pero, no contento con estos puestos exteriores, que ahora intenta el punto principal, y comenzó a temblar, insinuar, y al fin de forzar una introducción de un dedo en la propia rápida, de tal manera, que si no hubiera procedido por gradaciones insensibles que me inflaman más allá del poder de la modestia para oponerse a su resistencia a su avance, debería haber saltado de la cama y gritó por ayuda contra tales agresiones extrañas.
En lugar de eso, sus toques lascivos habían encendido un fuego nuevo que wantoned través de todas mis venas, pero fijo con la violencia en ese centro ellos nombrados por la naturaleza, donde las primeras manos extrañas estaban ahora ocupaban en el sentimiento, apretar, comprimir los labios, luego abrirlos de nuevo, con un dedo entre, hasta un "¡Oh!" expresó su hacerme daño, donde la estrechez del paso ininterrumpido rechazó la entrada a cualquier profundidad.
Mientras tanto, la extensión de mis extremidades, lánguida estiramiento, suspiros, heavings cortos, todo conspiró para as-ure que experimentó lasciva que yo estaba más contento que ofendió a sus actuaciones, que ella sazonada con besos y exclamaciones repetidas, tales como " ¡Oh, qué una criatura encantadora tú eres! ¡Qué hombre feliz ¿será que primero hace que una mujer de ti! ¡Oh! que yo fuera un hombre por su bien! " con las expresiones rotos como, interrumpido por los besos tan feroces y salaces como siempre he recibido del otro sexo.
Por mi parte, fui transportado, confundido, y fuera de mí mismo; sentimientos tan nuevos eran demasiado para mí. Mis sentidos con calefacción y alarmados estaban en un tumulto que me robó toda la libertad de pensamiento; lágrimas de placer brotaron de mis ojos, y algo mitigan el incendio que se desencadenó por todo mi cuerpo.
Phoebe, ella misma, los sus gustos esas trilladas, pura sangre Phoebe, a quien todos los medios y dispositivos de placer eran conocidos y familiar, que se encuentra, al parecer, en este ejercicio arbitrarias, para los que no hay contabilidad. No es que ella odiaba a los hombres, o ni siquiera ellos prefieren su propio sexo; pero cuando ella se reunió con tales ocasiones, ya que era, una saciedad de goces en el camino común, tal vez, también un gran sesgo en secreto, ella inclinó para sacar el máximo de placer, donde quiera que pudiera encontrarlo, sin distinción de sexos. En este punto de vista, ya bien seguro de que lo había hecho, por sus toques, lo suficientemente me inflama por su propósito, ella bajó la ropa de cama suave, y me vi tendido desnudo, mi turno se volvió hasta el cuello, mientras que yo no tenía poder o sentido se oponen a ella. Incluso mis crecientes sonroja expresaron más ganas que la modestia, mientras que la vela, la izquierda (para asegurarse de que no undesignedly) quema, arrojó una luz completa en todo mi cuerpo.

 

 

"¡No!" Phoebe dice, "no debes, mi dulce niña, creo que esconder todos estos tesoros de mí. Mi vista debe ser festejado como mi toque. Debo devorar con los ojos esta seno de muelles. Dejad que yo la beso. No he visto lo suficiente. Que me bese una vez más. Lo que firme, suave, carne blanca está aquí! ¿Cómo delicadamente forma! Entonces esta deliciosa abajo! Oh! déjame ver el intestino, querido, tierna leporino! Esto es demasiado, no puedo soportar él! debo! debo! " Aquí ella tomó mi mano, y en un transporte lo llevó donde se adivina fácilmente. Pero lo que la diferencia en el estado de la misma cosa! Un matorral difusión de rizos tupidas marcó el crecido, mujer completa completa. Luego la cavidad a la que guió mi mano fácilmente lo recibió; y tan pronto como lo sentía en su interior, se mudó a sí misma de aquí para allá, con una fricción tan rápida, que actualmente se retiré, húmeda y pegajosa, al instante Phoebe creció más tranquilo, después de dos o tres suspiros, y el corazón descabellado Oh destacados! y dándome un beso que parecía exhalar su alma a través de sus labios, ella sustituye la ropa de cama sobre nosotros. Qué placer que ella había encontrado no voy a decir; pero esto lo sé, que las primeras chispas de la naturaleza leña, las primeras ideas de contaminación, fueron capturados por mí esa noche; y que el conocimiento y la comunicación con el mal de nuestro sexo, a menudo es tan fatal a la inocencia ya que todas las seducciones de la otra. Pero para seguir adelante. Cuando Phoebe fue restaurado a que la calma, que estaba muy lejos de disfrutar de mí mismo, que artísticamente me sonaba en todos los puntos necesarios para regir los designios de mi amante virtuoso en mí, y mis respuestas, extrae de la naturaleza pura undissembled, ella no tenía razón, sino que prometer a sí misma todo el éxito imaginable, hasta el momento, ya que dependía de mi ignorancia, la facilidad y la calidez de constitución.
Después de una longitud suficiente de diálogo, mi compañera de cama me dejó a mi descanso, y me quedé dormido, a través de cansancio puro, de las emociones violentas que me habían conducido a, cuando la naturaleza que había sido demasiado calurosa agitó y fermentado a disminuir sin disipar por algunos significa u otro me relevado por uno de esos sueños deliciosos, los transportes de la que son escasos inferiores a las de la vigilia de acción real.
Por la mañana me desperté alrededor de diez, perfectamente gay y fresca. Phoebe estaba delante de mí, y me preguntó de la manera más amable cómo lo hice, cómo había descansado, y si estaba listo para el desayuno? con cuidado, al mismo tiempo, evitando aumentar la confusión que vio que estaba, al mirarla a la cara, por cualquier indicio de escena de cama de la noche. Le dije que si le venía en gana me levantaba, y comenzar cualquier trabajo que estaría encantado de que me puso a. Ella sonrió; actualmente la criada trajo en el carruaje del té, y yo sólo se acurrucó en mi ropa, cuando en contoneándose mi amante. No esperaba menos de lo que le digan, si no reprendió a, mi difunto levantamiento, cuando estaba más agradablemente decepcionado por sus elogios sobre mi aspecto puro y fresco. Yo era "un brote de la belleza" (este era su estilo), "y cómo enormemente todas las bellas hombres me habrían admirar!" a todo lo que mis respuestas no, puedo asegurarle, mal mi cría; estaban tan simple y tonto como podrían desear, y, sin duda, les obsequiaron infinitamente más que tenían que resultaron me iluminé por la educación y el conocimiento del mundo.
Desayunamos, y las cosas del té eran escasos eliminado, cuando fueron llevados en dos paquetes de ropa de cama y prendas de vestir: en definitiva, todo lo necesario para el aparejo me fuera, ya que se denominan, por completo.
Imagínate a ti mismo, señora, cómo mi pequeño corazón coquet revoloteó de alegría al ver a un lutestring blanco, flores de plata, recorrió en efecto, pero pasó de mí para impoluto nueva, una cofia de encaje de Bruselas, braited zapatos, y el resto en proporción, todas las galas de segunda mano, y adquirió al instante para la ocasión, por la diligencia y la industria de la buena señora Brown, que ya había un buhonero para mí en la casa, y delante de él mis encantos debían pasar revista; porque no sólo tenía, en curso, insistió en una vista previa de los locales, sino también de rendición inmediata a él, en caso de su acuerdo para mí; concluyendo con mucha sabiduría, que un lugar como el que estaba, era de los más calientes de confiar en el mantenimiento de un bien tan perecedero, como la virginidad.
El cuidado de vestir y engañando a mí por el mercado, fue luego a la izquierda a Phoebe, que absolvió a sí misma, si no es así, al menos a la perfección a la satisfacción de todo, pero mi impaciencia de verme vestida. Cuando todo terminó, y me ve a mí mismo en el espejo, estaba, sin duda, demasiado natural, demasiado ingenua, para ocultar mi alegría infantil en el cambio: un cambio, en la verdad, por mucho el peor, ya que debo tener mucho mejor ser el fácil simplicidad ordenada de mi vestido rústico que la desfavorable, galas torpe, mal gusto que no podía ocultar mi extrañeza al.
Elogios de Phoebe, sin embargo, en que no se olvidó de su propia participación en vestirme, no un poco me confirman en las primeras nociones que jamás había entretenido con respecto a mi persona; que, dicho sea sin vanidad, era entonces tolerable para justificar un gusto para mí, y de la que no puede estar fuera de lugar aquí para esbozar una imagen que unflattered.
Yo era alto, pero no demasiado alto para mi edad, que, como antes comenté, fue apenas volvió de quince años; mi forma perfectamente recta, cintura delgada y ligera y libre, sin deber nada a las estancias; mi pelo era de un castaño rojizo brillante y suave como la seda, que fluye por mi cuello en rizos naturales, y no un poco de compensar la blancura de una piel suave; mi cara era más bien demasiado rubio, aunque sus rasgos eran delicados, y la forma era un óvalo redondeado, excepto cuando un hoyo en la barbilla tenía mucho de un efecto desagradable; mis ojos estaban tan negro como se puede imaginar, y en lugar de languidecer de los espumosos, excepto en ciertas ocasiones, cuando me han dicho que atacaron el fuego lo suficientemente rápido; mis dientes, que alguna vez cuidadosamente preservada, eran pequeñas, incluso y blanca; mi pecho estaba finamente levantó, y uno podría entonces discernir bien la promesa de que el crecimiento real de la ronda, pecho firme, que en poco tiempo hizo que prometen buenos. En resumen, todos los puntos de belleza que son más universalmente en la solicitud, que tenía, o al menos mi vanidad me prohíbo a apelar de la decisión de nuestros jueces soberanos los hombres, que todo, que yo he conocido, por fin, le dieron tanto muy a mi favor; y me reuní con, incluso en mi propio sexo, algunos que estaban por encima de mí negar que la justicia, mientras que otros me alabaron aún más insospechadamente, esforzándose en detrimento de mí, en puntos de la persona y figura que obviamente me sobresalido en. Esto es, Soy dueño, demasiado fuerte de la auto alabanza; pero debería ser ingrato con la naturaleza, y en una forma a la que le debo tales bendiciones singulares de placer y la fortuna, si yo fuera a reprimo, a través de una afectación de la modestia, la mención de tales regalos valiosos.

 

Pues bien, yo estaba vestida, y poco hice luego entrar en la cabeza que todo este atuendo gay no era más que engalanar a la víctima para el sacrificio, mientras yo inocentemente atribuía todo a la mera amistad y la bondad en la dulce buena señora Brown; que, se me olvidaba mencionar, tenía, con el pretexto de mantener seguro mi dinero, consiguió de mí, sin la menor vacilación, el de la gota (por lo que ahora llamo), que se mantuvo a mí después de los gastos de mi viaje.
Después de un poco de tiempo más agreebly pasado ante el espejo, en escasos narcisismo, ya que mi vestido nuevo tuvo por mucho la mayor participación en el mismo, me mandaron para bajar a la sala, donde la vieja señora me saludó y me deseó la alegría de mi ropa nueva, que ella no estaba avergonzado de decir, me equipado como si hubiera llevado nada más que lo mejor de todo mi tiempo de vida; pero lo que ella no podía verme tan tonto como para tragar? Al mismo tiempo, ella me presentó a otro primo de su propia creación, un señor de edad, quien se levantó, en mi entrada en la habitación, y en mi dejando caer una reverencia a él, me saludó, y parecía un poco ofendido que yo sólo se había presentado en la mejilla a él: un error, el cual, si uno, inmediatamente se corrigió, pegando sus labios con los míos, con un ardor que su figura no tenía en absoluto me dispuesto a darle las gracias por: su figura, digo, de lo cual nada puede ser más impactante o detestable, porque fea y desagradable eran términos demasiado suaves para transmitir una idea justa de la misma.

 

 

Imagínate a ti mismo, un hombre de sesenta y no pasado, corto y mal hecha, con una tonalidad cadavérica amarillo, grandes ojos saltones, que miró como si él fue estrangulada; un fuera de la boca de dos colmillos más propiamente que los dientes, los labios lívidos, y la respiración como un Jake: entonces él tenía un aspecto siniestro peculiar en su sonrisa, que le hizo perfectamente espantosa, si no es peligroso para las mujeres con niños; sin embargo, hizo como era así en simulacro del hombre, estaba tan ciego a sus propias deformidades que miran fijamente, como para pensar a sí mismo nace de complacer, y que ninguna mujer le podía ver con la impunidad: en consecuencia de lo cual la idea, que había prodigado gran sumas en esos desgraciados como podrían ganar sobre sí mismos para fingir amor a su persona, mientras que a los que no tenía el arte o la paciencia para disimular el horror que inspira, se comportaba incluso brutalmente. La impotencia, más que por necesidad, le hizo buscar en la variedad, la provocación que faltaba para criarlo al paso de disfrute, que demasiado a menudo se vio frustrado de, por el fracaso de sus poderes: y esto siempre lo lanzó en un ataque de rabia, que él causó, por lo que él se atrevió, en los objetos inocentes de su forma de deseo momentáneo.

Esto entonces fue el maestro a la que mi benefactora de conciencia, que había sido durante mucho tiempo su proveedor de esta manera, me había condenado y enviado para mí bajar a propósito para su examen. De acuerdo con ella me hizo de pie delante de él, me volvió, desanclado mi pañuelo, le comentó el ascenso y caída, el giro y la blancura de un pecho empezando a llenar; entonces me hizo caminar, y tomé ni un mango de la rusticidad de mis encantos: en una palabra, que omití ningún punto de jockeyship; a la que él sólo respondió por guiños de gracia de aprobación, mientras miraba cabras y monos a mí, porque yo a veces robé una mirada esquina en él, y encontrarse con su ardiente mirada ansiosa, se veía otra forma de puro horror y espanto, que él, característicamente, atribuida a nada más que la modestia de soltera, o al menos la afectación de la misma.
Sin embargo, pronto me despedí y reconducido a mi habitación por Phoebe, que pegó cerca de mí, no me deja solo, y en el ocio para hacer este tipo de reflexiones como podría elevarse naturalmente a cualquiera, no un idiota, en una escena como Acababa atravesado; pero para mi vergüenza sea confesó, que simplemente era mi estupidez invencible, o la inocencia más portentosa, que todavía no he abierto mis ojos a los diseños de la señora Brown, y no vio nada en este primo titular de ella, pero una persona terriblemente horrible, que no en absoluto me concierne, a menos que mi gratitud por mi benefactora me extiendo mi respeto a toda su Primos.

Phoebe, sin embargo, comenzó a tamizar el Estado y los impulsos de mi corazón hacia este monstruo, me pregunta cómo debería aprobar una multa gentelman tales durante un marido. (Fine caballero, supongo que ella lo llama, de su ser embadurnado de encaje.) Yo le contestó con mucha naturalidad, que no tenía pensamientos de un marido, pero que si tuviera que elegir uno, debe estar entre mi propio grado, seguro! tanto tenía mi aversión a la figura horrible de ese desgraciado me indispuesto a todos los "caballeros finos", y confundía mis ideas, como si los de ese rango habían sido necesariamente fundido en el mismo molde que él era. Pero Phoebe no fue a poner fuera de sí, pero continuó con sus esfuerzos para fundir y me ablandar a los efectos de mi recepción en esa casa hospitalaria: y mientras hablaba del sexo en general, no tenía ningún motivo para la desesperación de un cumplimiento en el que más de una razón mostró su sería lo suficientemente fácil de obtener de mí; pero entonces ella tenía demasiada experiencia para no descubrir que mi aversión fija en particular a ese primo espantosa sería un bloque no tan fácilmente que ser eliminado, como adecuada la consumación de su negocio, y la venta de mí.
Madre Brown tuvo entretanto acordado los términos con esta loquorice cabra vieja, que después entendí fuese cincuenta guineas perentoria, por la libertad de mi intento, y cien más en la satisfacción completa de sus deseos, en el triunfo sobre mi virginidad: y en cuanto a mí, yo estaba a dejarse enteramente a discreción de su gusto y generosidad. Este contrato está injustos resolverse de ese modo, estaba tan ansioso de ser puesto en posesión, que insistió en que se presenten a tomar el té conmigo esa tarde, cuando estábamos a estar solo; ni él escuchad a las protestas de la alcahueta, que yo no estaba preparado lo suficiente, y madurado durante un ataque de ese tipo; que yo era demasiado verde y salvaje, habiendo sido escasas veinticuatro horas en la casa: es el carácter de la lujuria a ser impaciente, y su vanidad le armando contra cualquier supuesto de que no sea la resistencia común de una dama en esas ocasiones, le hizo rechazar todas las propuestas de un retraso, y mi juicio terrible era lo tanto fijo, desconocido para mí, por esa misma noche.
En la cena, la señora Brown y Phoebe no hacían más que correr motín en alabanza de este primo maravilloso, y lo feliz que la mujer sería que favorecería con sus direcciones; en fin mis dos comadres agotaron toda su retórica de persuadirme a aceptarlas: "que el caballero era violentamente enamorado de mí a primera vista; que iba a hacer mi fortuna si sería una buena chica y no estar en mi propia luz; que debo confiar en su honor; que debería estar hecho para siempre, y tener un carro para ir al extranjero en, "con toda la materia tal que estaba en condiciones de girar la cabeza de una niña ignorante tan tonta como yo entonces era: pero por suerte aquí mi aversión había tomado ya esa raíz profunda en mí, mi corazón estaba tan fuertemente defendida de él por mis sentidos, que queriendo el arte de ocultar mis sentimientos, yo les di no hay esperanzas de su empleador tener éxito, al menos con mucha facilidad, conmigo. El vidrio también marchó bastante rápido, con el fin, supongo, para que un amigo de la calidez de mi constitución, en el acta de la inminente ataque.

 

Así que me mantuvo bastante largo en la mesa, y alrededor de las seis de la tarde, después de que había retirado a mi apartamento, y la junta de té estaba establecido, entra en mi venerable señora, seguido de cerca por ese sátiro, que entró sonriendo de una manera peculiar a él, y por su presencia odiosa, me confirmó en todos los sentimientos de odio que su primera aparición había dado a luz.
Se sentó al frente de mí, y toda la hora del té me mantuvo comiéndose con los ojos de una manera que me dio el mayor dolor y confusión, toda la marca de la que todavía le explicó a mi timidez, y no se utiliza para ver compañía.
Té terminado, el commoding anciana pleady asuntos urgentes (que de hecho era cierto) para salir, y sinceramente me desea para entretener a su primo amablemente hasta que ella regresó, tanto por mi propio bien y el de ella; y luego, con un "Rezad, señor, que estaba muy bien, muy sensible al niño dulce," ella salió de la habitación, dejándome mirando, con la boca abierta, y sin preparación por lo repentino de su partida, para oponerse ello.
Ahora estábamos solos; y sobre esa idea de un ataque repentino de temblor se apoderó de mí. Tenía tanto miedo, sin una noción precisa de por qué, y lo que tenía que temer, que me senté en el sofá, al lado del fuego, inmóvil y petrificado, sin vida o espíritu, sin saber cómo se ve o cómo moverse.
Pero mucho no me sufrí a permanecer en este estado de estupor: el monstruo se puso en cuclillas a mi lado en el sofá, y sin ceremonia más o preámbulo, arroja sus brazos alrededor de mi cuello, y me dibujo bastante fuerza hacia él, obligado me para recibir , a pesar de mis luchas para desenganchar de él, sus besos pestilentes, que bastante me superaron. Encontrar a mí entonces junto al sin sentido, y sin resistencia, que arranca el pañuelo del cuello, y puso todas abiertas allí, a sus ojos y manos: todavía me soportó todo sin pestañear, hasta envalentonada por mi sufrimiento y el silencio, porque yo no tenía el poder hablar o gritar, él intentó me acostó en el sofá, y sentí su mano en la parte inferior de los muslos desnudos, que se cruzaron, y que él se esforzó para desbloquear. Oh entonces! Me despertó de mi resistencia pasiva, y que surge de él con una actividad que no estaba preparado para, arrojé a sus pies, le suplicaba, en el tono más emotivo, no ser grosero, y que él no me haría daño . "Usted Hurt, querida?" dice el bruto, "Te propongo ningún daño. No ha la anciana le dijo que Te amo? que voy a hacer con creces por ti?"
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"Ella tiene de hecho, señor," le dije, "pero no te puede amar, de hecho, no puedo! Ruego que me dejes en paz! ¡Sí! Te amaré muy caro si me dejas sola y se van." Pero yo estaba hablando con el viento, por si mis lágrimas, mi actitud, o el desorden de mi vestido probaron nuevos incentivos, o si estaba ahora bajo el dominio de los deseos que no podía brida, pero bufando y echando espuma por la lujuria y la ira, renueva su ataque, me agarra, y otra vez los intentos de extender y fijarme en el sofá: en la que logró la medida en que me encontraba junto, e incluso a tirar mis enaguas sobre mi cabeza, y se tendió mis muslos desnudos, que me obstinadamente mantuvo cerca, ni podía, aunque lo intentó con la rodilla para obligarlos abierta, efectuarlo a fin de permanecer justo por ser maestro de la avenida principal; estaba desabrochada, tanto chaleco y pantalones, pero sólo sintió el peso de su cuerpo sobre mí, mientras yo estaba luchando con indignación, y muriendo con terrores; pero se detuvo de repente, y se bajó, jadeando, soplando, maldiciendo, y repitiendo "viejo y feo!" por lo que naturalmente le había llamado en el calor de mi defensa.
El bruto tenía, al parecer, como yo después entendí, provocado, por su afán y lucha, el período final de su ajuste en caliente de la lujuria, que su poder era demasiado corta duración para llevarlo a través de la plena ejecución de; de los cuales mis muslos y ropa de recibieron el derrame.
Cuando todo terminó, me oferta, con un tono de disgusto, levantarse: "que no me haría el honor de pensar en mí nada más; que el b vieja - h podría mirar hacia fuera para otra cully; que lo haría No te dejes engañar por lo que por alguna vez una falsa modestia país en Inglaterra; que él suponía que había dejado mi virginidad con un poco de clavo en el país, y se procedió a disponer de mi leche desnatada en la ciudad "con una volea de los abusos similares; que escuché con más placer que la mujer nunca hizo amo a protestas de amor de su siervo querida, porque, como yo era incapaz de recibir cualquier adición a mi odio perfecto y la aversión a él, miré en esta barandilla, como mi seguridad contra su renovación de sus caricias más odioso.
Sin embargo, claro como visitas de la señora Brown estaban ahora salen, no tuve el corazón, o el espíritu de abrir los ojos a ellos: todavía no pude parte con mi dependencia que Beldam, tanto me creo a mí mismo de ella, el alma y el cuerpo: o más bien, he tratado de engañar a mí mismo con la continuación de mi buena opinión de ella, y optar por esperar lo peor en sus manos, antes de lo que resultó que morir de hambre en las calles, sin un centavo de dinero o un amigo para aplicará a estos temores eran mi locura.
Mientras que esta confusión de ideas que pasaba en mi cabeza, y me senté pensativo junto al fuego, con los ojos llenos de lágrimas, mi cuello todavía desnudo, y mi gorra caído en la lucha, para que mi pelo estaba en el desorden que puede adivinar, comenzó la lujuria del villano, supongo, para ser de nuevo en circulación, a la vista de todo lo que flor de la juventud, que se presentó a su juicio, una floración aún unenjoyed, y por supuesto aún no indiferente a él.
Después de una pausa, me preguntó con un tono de voz poderosamente más suave, si me hago con él antes de la anciana regresó, y todo debería estar bien; que me iba a devolver a sus afectos, al mismo tiempo que ofrece a besarme y sentir mis pechos. Pero ahora mi aversión extrema, mis miedos, mi indignación, todos actuando sobre mí, me dieron un espíritu no es natural para mí, así que romper suelto de él, me encontré a la campana sonó y ella, con tal violencia y efecto como para llevar la criada saber de qué se trataba, o si el caballero quería nada; y antes de que pudiera proceder a mayores extremos, que rebotó en el cuarto, y al ver que me extendía en el suelo, mi cabello todo despeinado, mi nariz a borbotones de sangre, que no hizo un poco tragedize la escena, y mi perseguidor odiosa aún la intención de empujando su punto brutal, indiferente a todos mis gritos y la angustia, fue ella misma confundido y no sabía qué hacer.
Por mucho, sin embargo, como podría ser preparado y se endureció a las transacciones de este tipo Marta, toda la feminidad debe haber estado fuera de su corazón podía haber visto este impasible. Además de eso, en la cara de las cosas, se imaginaba que las cosas habían ido longitudes mayores de lo que realmente tenían, y que la cortesía de la casa había sido hecho consumado en mí, y abrió: yo en la condición que estaba en: en esta noción al instante tomó mi parte, y aconsejó al caballero que bajar y dejarme recuperar mi mismo, y "que todo saldría pronto pase conmigo; que cuando fueron devueltos señora Brown y Phoebe, que fueron salido,, tomarían Para que todo a su satisfacción, de que nada se perdería por un poco de paciencia con la pobre oferta; que por su parte estaba asustada, ella no podía decir qué decir a tales obras, pero que se quedaría por mí hasta que mi amante volvió a casa ". A medida que la moza dijo todo esto en un tono firme, y el propio monstruo comenzó a percibir que las cosas no serían reparar por su estancia, tomó su sombrero y salió de la habitación murmurando y enfrentando a sus cejas como un viejo mono, para que yo fue librado de los horrores de su presencia detestable.
Tan pronto como se fue, Martha muy tiernamente me ofreció su ayuda en nada, y me habría conseguido algunas gotas Hartshorn y me puso a la cama; que dura Yo, al principio, se negó positivamente, en el temor de que el monstruo podría volver y llevarme a esa desventaja. Sin embargo, con mucha persuasión y la seguridad de que yo no fuera molestado esa noche ella prevaleció en mí para acostarse; y de hecho yo estaba tan debilitado por mis luchas, tan abatido por mi aprehensión temerosa, por lo que golpeó el terror, que no tenía poder para sentarse, o apenas para dar respuestas a las preguntas con las que los curiosos Martha capas y me dejó perplejo.
Esa también, y tan cruel era mi destino, que temía a la vista de la señora Brown, como si hubiera sido el criminal, y ella la persona lesionada; un error que no se piense tan extraño, en la distinción que ni virtud ni principios tenían la menor participación en la defensa que había hecho, pero sólo la aversión particular me habían concebido contra esta primera invasor brutal y terrible de mi tierna inocencia.
Pasé entonces el tiempo hasta que la señora Brown llegó a casa, en todas las agitaciones de miedo y desesperación que pueden ser fácilmente adivinadas.
Sobre las once de la noche mis dos damas llegaron a casa, y habiendo recibido más bien una cuenta favorable de Marta, que había corrido hasta dejarlos entrar, para el señor Crofts (que era el nombre de mi bruta) se había ido de la casa, después de esperando hasta que él se había cansado de su paciencia para el regreso de la señora Brown, llegaron tronando por las escaleras, y al verme pálida, mi cara ensangrentada, y todas las marcas del abatimiento más profundo, que emplean a sí mismos más que la comodidad y la re-inspirit mí que en hacerme los reproches que era lo suficientemente débil como para temer, yo que tenía muchas más justa y más fuerte para replicar sobre ellos.
La señora Brown retirado, Phoebe llegó actualmente a la cama para mí, y lo que con las respuestas que ella sacó de mí, lo que con su propio método de palpablemente satisfacer a sí misma, ella pronto descubrió que había estado más asustado que herido; sobre la cual supongo que, siendo ella misma agarré con el sueño, y la reserva de sus conferencias y las instrucciones hasta la mañana siguiente, ella me dejó, propiamente hablando, a mi malestar; para, más tarde dando vueltas la mayor parte de la noche, y atormentar a mí mismo con las nociones y percepciones de las cosas más falsos, caí, a través de la mera fatiga en una especie de sopor delirante, de la que me desperté tarde en la mañana, en un fiebre violenta: una circunstancia que era extremadamente crítica para mí indultar, al menos por un tiempo, de los ataques de un miserable, infinitamente más terrible para mí que la muerte misma.
La atención interesado que fue tomado de mí durante mi enfermedad, para mí restaurar a una condición de hacer buen compromisos de la alcahueta, o de soportar más ensayos, tenía, sin embargo, tal efecto en mi disposición agradecido que incluso creí obligado a mis un-hacedores de su atención a la promoción de mi recuperación; y, sobre todo, para el mantenimiento de delante de mí de esa brutal violador, el autor de mi desorden, en su conclusión que se movía con demasiada fuerza en la simple mención de su nombre.

 

Juventud se levantó pronto, ya los pocos días fueron suficientes para vencer la furia de mi fiebre; pero, lo que más contribuyó a la recuperación perfecta y para mi reconciliación con la vida, fue la noticia oportuna que el señor Crofts, quien era un comerciante de considerable tratos, fue detenido en el traje del rey, durante casi cuarenta mil libras a causa de su conducción de un comercio de contrabando cierta, y que sus asuntos estaban tan desesperados, que incluso eran en su inclinación, no estarían a su alcance para renovar sus designios sobre mí: porque él fue arrojado al instante en una prisión, que no era probable que saldrían de prisa.
La señora Brown, que había tocado sus cincuenta guineas, avanzó a tan poco efecto, y perdió todas las esperanzas de los restantes cien, comenzó a mirar a mi tratamiento de él con un ojo más favorable; y como habían observado mi temperamento para ser perfectamente manejable y adaptable a sus puntos de vista, todas las chicas que componían su rebaño fueron sufrido a visitarme, y tenía su señal para mí de tener, por su conversación, a una perfecta resignación de mí mismo a la señora . Dirección de Brown.
En consecuencia fueron despedidos en sobre mí, y todo lo que la fiesta y la alegría irreflexiva en que esas criaturas vertiginosos consumen ya sea de ocio, me hizo envidian una condición de la que yo sólo vi el lado justo; de tal manera, que el ser uno de ellos se convirtieron incluso mi ambición: una disposición que todos ellos cuidadosamente cultivadas; y yo quería ahora nada más que para restaurar mi salud, que yo podría ser capaz de someterse a la ceremonia de la iniciación.
Conversación, ejemplo, en fin de todo, contribuyó, en esa casa, para corromper mi paridad materna, que había tenido raíz en la educación; mientras que ahora el director inflamable de placer, tan fácilmente disparó a mi edad, hizo un trabajo extraño dentro de mí, y toda la modestia me crié en el hábito, no la instrucción de, comenzó a derretirse como el rocío ante el calor del sol; por no hablar de que cometí un vicio de la necesidad, de los temores constantes que tenía de ser resultado de hambre.
Yo estaba bastante bien pronto recuperé, y en ciertas horas permitidas para ir por toda la casa, pero con cautela impedía ver ninguna empresa hasta la llegada del Señor B--, de Bath, a quien la señora Brown, con respecto a su experiencia en la generosidad en tales ocasiones, se propone ofrecer la lectura de esa baratija mío, que lleva tan grande un valor imaginario; y su señoría se espera que en la ciudad en menos de quince días, la señora Brown juzgué que sería totalmente renovada en la belleza y la frescura en ese momento, y le proporcionó la oportunidad de un negocio mejor de lo que había conducido con el señor Crofts.
Mientras tanto, yo estaba tan a fondo, como lo llaman, traído, tan mansos a su silbato, que se había fijado abierta la puerta de mi jaula, no tenía ni idea de que debía volar a cualquier lugar, antes que quedarse donde estaba ; ni tenía el menor sentido de la lamentando mi condición, pero esperó en voz muy baja para lo que la señora Brown debe ordenar acerca de mí; que de su lado, por sí misma y sus agentes, tardó más de las precauciones necesarias para adormecer y sentar dormido todo sólo reflexiones sobre mi destino.
Sermones de la moral sobre el hombro izquierdo; una vida de alegría pintada en los colores más alegres; caricias, promesas, tratamiento indulgente; nada, en fin, le faltaba a mí domesticar por completo y para evitar que mi salir en cualquier parte para obtener un mejor asesoramiento. ¡Ay! Soñé con tal cosa.
Hasta ahora me había endeudado sólo para las chicas de la casa por la corrupción de mi inocencia: su charla deliciosa, en la que la modestia estaba lejos de ser respetado, su descripción de sus compromisos con los hombres, me había dado una visión más tolerable a la naturaleza y misterios de su profesión, a la vez que altamente provocaron una picazón de la sangre caliente de espíritu florido través de cada vena, pero sobre todo, mi cama compañero de Phoebe, cuya pupila yo más inmediata era, ejercieron sus talentos y me dio las primeras tinturas de placer: mientras la naturaleza, ahora calentado y wantoned con descubrimientos tan interesantes, despertado una curiosidad que Phoebe había agudizado con arte, y que me lleva de la pregunta a la pregunta de su propia sugerencia, me explicó todos los misterios de Venus. Pero yo no podía permanecer mucho tiempo en una casa como la que, sin ser un testigo ocular de más de lo que podía concebir de sus descripciones.
Un día, unos doce años al mediodía, se está recuperando bien de mi fiebre, que pasó a ser en el armario oscuro de la señora Brown, donde no había estado media hora, que descansa sobre la cama de la criada, antes de oír un crujido en la cama- cámara, separada del armario sólo dos puertas de guillotina, antes de que los vidrios de las cuales se extrajeron dos cortinas amarillas de damasco, pero no tan cerca como para excluir a la vista de la habitación de cualquier persona en el armario.
Al instante me deslicé suavemente y puse a mí mismo así, que viendo todo minuciosamente, no podía ser visto a mí mismo; y quién debe entrar, pero el venerable madre abadesa ella misma! entregado por un hombre alto, jóvenes Horse-granaderos musculosos, moldeados en el estilo de Hércules: en fin, la elección de la dama más experimentado, en esos asuntos, en todo Londres.
Oh! cómo sigue y silencio me mantengo en mi posición, no sea que el ruido debe baulk mi curiosidad, o traer Señora en el armario!
Pero yo no tenía mucha razón para temer tampoco, porque estaba totalmente ocupado con su regalo de gran preocupación, que no tenía sentido de la atención de sobra para todo lo demás.
Droll fue a ver que la figura de grasa de sus torpes de echarse a los pies de la cama, frente a la puerta del armario, así que tuve una vista frontal completa de todos sus encantos.
Su amante se sentó junto a ella: parecía ser un hombre de muy pocas palabras, y un gran estómago; para proceder de inmediato a lo esencial, le dio algunas palmadas abundantes, y metiendo las manos en los pechos, les desacopla de sus estancias, en desprecio de cuyo régimen se rompió suelto, y se dejó caer hacia abajo, el ombligo de baja por lo menos. A más enorme par tenía mis ojos nunca he aquí, ni de un color que es peor, abanderamiento, suave, y la mayoría amorosamente contigua: sin embargo, como estaban, este gran sector de la carne-eater parecía pata con una lujuria más envidiable, tratando en vano de confinar o cubrir una de ellas con una mano escasos menos de un hombro de cordero. Después de jugar con ellos por lo tanto un poco de tiempo, como si hubieran valido la pena, él la acostó bastante rápidamente, y canting hasta las enaguas, hace apenas una máscara de ellos a su ancha cara roja, que se sonrojó con nada más que el brandy.
Mientras estaba de pie en un lado, a desabrocharse el chaleco y pantalones, sus gordos muslos musculosos colgaban, y todo el paisaje grasienta ponen bastante abierto a mi punto de vista; una brecha con la boca bien abierta, envolvió a un arbusto grizzly, parecía extendió como la billetera de un mendigo por su disposición.
Pero pronto me tenía mis ojos cancelada por un objeto más sorprendente que la totalidad de ellos absorto.
Su semental robusto tenía ahora desabrochada, y produjo desnudo, tieso y erguido, esa máquina maravillosa, que yo nunca había visto antes, y que, por el interés de mi propio asiento del placer comenzó a tomar con furia en ella, me quedé mirando con toda la ojos que tenían: sin embargo, mis sentidos estaban demasiado agitado, demasiado concentered en ese lugar ahora quema mío, para observar algo más que, en general, la marca y el giro de dicho instrumento; de la que el instinto de la naturaleza, sin embargo, más de todo lo que había oído hablar de él, ahora fuertemente me informaron, era de esperar que el placer supremo que ella había colocado en la reunión de esas partes tan admirablemente dotado por los demás.
Larga, sin embargo, el joven chispa no se quedó antes de darle dos o tres batidos, a modo de blandiéndola, se arrojó sobre ella, y la espalda siendo ahora hacia mí, yo sólo podía llevar a su ser ingulphed por sentado, por el direcciones que se movían en, y la imposibilidad de que faltan por lo mira fijamente una marca; y ahora la cama tembló, las cortinas sacudieron para que yo pudiera escasa oír los suspiros y murmullos, las arcadas y jadeos que acompañaron a la acción, desde el principio hasta el final; el sonido y la vista de que encantados con el alma misma de mí, y hacen cada vena de mi cuerpo circule incendios de líquidos: la emoción creció tan viol-prestado que casi interceptó mi respiración.
Preparado entonces, y dispuesto como estaba por el discurso de mis compañeros, y el detalle minuto de Phoebe de todo, no es de extrañar que tal un espectáculo dio el último golpe muero por mi inocencia natal.
Mientras estaban en el calor de la acción, guiados por la naturaleza única, me robaron mi mano a mis enaguas, y con los dedos en el fuego, y sin embargo, agarré más inflamado que el centro de todos mis sentidos: mi corazón palpitaba, como si se obligaría su camino a través de mi pecho: Respiré con el dolor; Giré mis muslos apretados y se comprimen los labios de aquella hendidura virgen, y siguiendo mecánicamente el ejemplo de la operación manual de Phoebe en él, por lo que yo pude encontrar la admisión, provocada por fin el éxtasis crítico, el flujo de fusión, en el que la naturaleza , que pasa con el exceso de placer, se disuelve y muere de distancia.
Después de lo cual, mis sentidos se recuperaron frialdad suficiente para observar el resto de la operación entre este par feliz.
El joven acababa de desmontado, cuando la anciana de inmediato surgió, con todo el vigor de la juventud, que se deriven, sin duda, de su difunto refresco; y hacer que se sentara, comenzó a su vez para darle un beso, para acariciar y pellizcar sus mejillas, y jugar con su pelo: todo lo que recibió con un aire de indiferencia y la frialdad que mostró que él sea mucho más alterado de lo que era cuando que primero llegó a la brecha.
Mi institutriz piadosa, sin embargo, no está por encima de llamar a los auxiliares, abre un pequeño caso de licores que estaban cerca de la cama, y le hizo su promesa en un dram muy abundante: después de lo cual, y un poco de parlamentar amorosa, señora fijó a sí misma hacia abajo a el mismo lugar, en el pie de la cama; y el joven de pie lateralmente por ella, ella, con el mayor descaro imaginable, desabrocha sus pantalones, y quitarse la camiseta, saca su asunto, por lo que se redujo y disminuyó, que no pude sino recordar la diferencia, ahora caído cresta, o simplemente levantando ligeramente la cabeza: pero nuestra experiencia matrona muy pronto, por el roce con sus manos, lo trajo a hincharse a que el tamaño y la erección antes de que yo había visto hasta.
Yo admiraba a continuación, en una cuenta nueva, y con una encuesta más agradable, la textura de la parte de capital del hombre: el jefe de fuego de color rojo en su forma actual uncapt, la blancura del eje, y el crecimiento de arbustos de pelo rizado que embrowned los sedimentos de la misma, la bolsa redonda que colgaba abajo de ella todos exigido mi ansiosa atención, y renovó mi llama. Pero, como el asunto principal era ahora en el punto de la dama trabajadora había trabajado para llevarlo a, ella no estaba en el humor para posponer el pago de sus dolores, pero que pone a sí misma hacia abajo, lo atrajo suavemente sobre ella, y por lo tanto terminado, en la misma manera que antes, el viejo último acto.
Este exceso, ambos salieron juntos con amor, la anciana que tiene primero le hizo un regalo, lo más cerca que pude observar, de tres o cuatro piezas; no siendo sólo su favorito en particular a causa de sus actuaciones, pero un retén a la casa; de cuya vista se había tenido mucho cuidado hasta entonces para mí en secreto, para que él no podría haber tenido paciencia para esperar la llegada de mi señor, pero han insistido en ser su degustación, que la anciana estaba bajo demasiada sumisión a él para atreverse disputa con él; para todas las niñas de la casa se le cayó en curso, y la anciana sólo ahora y luego obtuvo su vez, teniendo en cuenta el mantenimiento que tenía, y que apenas podía ser acusado de no ganar de ella.
Tan pronto como me enteré de que se vayan abajo-escaleras, me robaron hasta en voz baja a mi propia habitación, de los cuales yo había suerte no ha perdido; allí empecé a respirar más libre, y para dar una suelta a las emociones cálidas que la vista de tal encuentro había planteado en mí, yo me acosté en la cama, estiré mi misma, unión y ardientemente desean, y que requiere cualquier medio para desviar o disipar la furia reavivado y el tumulto de mis deseos, que todo apuntaba fuertemente a su polo: el hombre. Me sentía sobre la cama como si busqué algo que me agarré en mi vigilia sueño, y no encontrarlo, podría haber llorado por el quebrantamiento; cada parte de mí arando con los incendios simulados. Finalmente, recurrí a la única presente recurso, el de vanos intentos de digitación, donde el pequeño-dad del teatro todavía no ofreciera suficiente espacio para la acción, y donde el dolor de mis dedos me dieron, en la lucha por la admisión, aunque me adquirirán una ligera satisfacción por el momento, comenzó una aprehensión que yo no podía ser fácil hasta que yo había comunicado a Phoebe y recibió sus explicaciones sobre ella.
La oportunidad, sin embargo, no ofreció hasta la mañana siguiente, porque Phoebe no vino a la cama hasta mucho después de que se había ido a dormir. Tan pronto entonces como los dos estábamos despiertos, que era, pero en el supuesto de traer nuestro chat ly-a-la cama al lado, sobre el tema de mi inquietud: en que un considerando de la escena de amor que tenía por lo tanto, por casualidad, fue espectadora de, servido por un prefacio.
Phoebe no podía escucharlo hasta el final sin más de una interrupción por carcajadas, y mi forma ingenua de los asuntos relativos no lo hizo un poco de realzar la broma a ella.
Pero, en la que ella me suena cómo la visión me había afectado, sin pelos u ocultar las emociones placenteras que me había inspirado, le dije a la vez que una observación me había dejado perplejos, y que muy considerablemente. "Sí!" dice ella, "¿qué fue eso?" "¿Por qué," contesté, "tener muy curiosa y atenta comparación del tamaño de esa enorme máquina, que no aparecía, al menos a mi imaginación temerosa, menos de mi muñeca, y al menos tres de mis manos-fuls largos, a la de la pequeña parte tierna de mí que fue enmarcado para recibirlo, no podía concebir que sea posible permitir la entrada sin morir, tal vez en el mayor dolor, ya que ella sabía muy bien que incluso un empuje dedo ahí me dolió más allá de rodamiento . En cuanto a mi amante de y el tuyo, puedo muy claramente distinguir las diferentes dimensiones de los de la mía, palpables al tacto y visible para el ojo, por lo que, en definitiva, grande como el placer prometido puede ser, tengo miedo de el dolor de la experiencia ".
Phoebe en este redobló su risa, y al mismo tiempo que esperaba una solución muy grave de mis dudas y temores en esta materia, sólo me dijo que "nunca oyó hablar de una herida mortal que se da en aquellas partes, por esa terrible arma, y que algunos ella sabía más joven, y tan delicadamente hecho como yo, había sobrevivido a la operación; que ella creía, en el peor, que debo tomar una gran cantidad de gusto; que la verdadera era, había una gran diversidad de tamaños en aquellas partes, debido a la naturaleza, de procrear, frecuentes sobre-estiramiento con máquinas despiadados, pero que a cierta edad y hábito de cuerpo, incluso los más experimentados en esos asuntos no podían así distinguir entre la dama y la mujer, suponiendo también una ausencia de todo artificio, en su situación natural, pero que desde que el azar había tirado en mi camino una visión de ese tipo, ella me adquirir otra, que debe darse un festín mis ojos con más delicadeza, y ve una gran manera en la cura de mis miedos de esa imaginaria desproporción ".
En esta ella me preguntó si sabía Polly Phillips? "Undoubterly", dice que "la chica justo que era tan tierna de mi cuando yo estaba enfermo, y ha sido, como me dijiste, pero con dos meses de la casa." "Lo mismo", dice Phoebe. "Usted debe saber entonces, ella se mantiene por un joven Genoes comerciante, a quien su tío, que es inmensamente rico, y cuya querida que es, en un pretex de resolver algunas cuentas, pero en realidad al humor sus inclinaciones para viajar, y viendo el mundo. Se reunió informalmente con este Polly, una vez en la compañía, y tomando un likning a ella, hace que ella vale la pena mantener por completo a él. Él viene a ella aquí dos o tres veces a la semana, y ella lo recibe en el armario luz hasta un par de escaleras, donde él la disfruta en el gusto, supongo, peculiar al calor, o tal vez los caprichos de su propio país, no digo más, pero mañana es su día, veré lo que pasa entre ellos, de un lugar sólo se conocen a tu señora y yo ".
Usted puede estar seguro, en la capa de ahora que estaba tomando, yo no tenía objeción a la propuesta, y era más bien una de puntillas por sus logros.

 

A las cinco de la tarde el día siguiente, Phoebe, puntual a su promesa, vino a mí cuando me senté sola en mi cuarto, y me hizo señas para que la siguiera.
Bajamos las escaleras de atrás muy suavemente, y abriendo la puerta de un armario oscuro, donde había algunos muebles viejos mantuvo, y algunos casos de licor, que me atrajo de ella, y se sujeta la puerta sobre nosotros, no teníamos luz pero lo que vino a través de una larga grieta en la partición entre el nuestro y el armario luz, donde la escena de acción yacía; de manera que se sienta en los casos de baja, que podría, con la mayor facilidad, así como la claridad, ver todos los objetos (a nosotros mismos sin ser visto), solamente mediante la aplicación de los ojos cerca de la grieta, donde el moldeo de un panel había deformado, o iniciado un poco en el otro lado.
El joven caballero fue la primera persona que vi, con la espalda directamente hacia mí, mirando a una impresión. Polly aún no había llegado: en menos de un minuto, sin embargo, la puerta se abrió y ella entró; y al ruido de la puerta hizo que él se volvió, y vienen a su encuentro, con un aire de la mayor ternura y satisfacción.
Después de saludar a ella, él la llevó a un entrenador que nos afrontó, donde ambos se sentaron, y los jóvenes Genoes la ayudó a una copa de vino, con algunas galletas de Nápoles en una bandeja.
En la actualidad, cuando se habían intercambiado unos cuantos besos y preguntas en Inglés roto por un lado, comenzó a desabrocharse, y, en fin, del stript a su camisa.
Como si esto hubiera sido la señal convenida por quitándose toda la ropa, un esquema que el calor de la temporada perfectamente favoreció, Polly empezó a dibujar sus alfileres, y como ella no tenía estancias a desatarse, ella estaba en un dos por tres, con asistencia oficiosa de su galán, se desnudó para todos excepto para su turno.
Cuando vio esto, sus pantalones se soltaron de inmediato, bandas de la cintura y la rodilla, y se deslizaron sobre sus tobillos, limpiar; cuello de la camisa era demasiado unbottoned: entonces, primero dando un beso Polly alentadora, robó, por así decirlo, el cambio de la niña, que es, supongo, se rompió y familiarizado con este humor, se sonrojó de hecho, pero menos de lo que hice en la aparición de ella, ahora de pie completamente desnuda, tal como ella llegó ont de las manos de la naturaleza pura, con su pelo negro suelto y un flotador por su cuello blanco deslumbrante y los hombros, mientras que el clavel profundo de sus mejillas se fue poco a poco en el matiz de nieve de cristal: para tales fueron los tintes mezclados polaco de su piel.
Esta chica no podía estar por encima de dieciocho años: su rostro regular y dulce del momento, la forma de su exquisita; ni podría ayudo envidiando sus dos pechos encantadores maduras, finamente plumped en carne, pero además tan redondo, tan firme, que sufrieron ellos mismos, en desprecio de cualquier estancia: entonces sus pezones, señalando diferentes maneras, marcaron su separación agradable; debajo de ellos ponen el delicioso tramo del vientre, que terminó en una separación de rift escasa exigente, que la modestia parecía retirarse hacia abajo, y buscar refugio entre dos muslos carnosos regordetes: el pelo rizado que cubrió su frente delicioso, vestidos con los más ricos piel de marta en el universo: en una palabra, que era evidentemente un tema para los pintores para cortejarla, sentado con ellos para un patrón de belleza femenina, con toda el verdadero orgullo y la pompa de la desnudez
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El joven italiano (aún en su camisa) quedó mirando y transportado a la vista de las bellezas que podrían haber disparado un ermitaño morir; sus ojos ansiosos la devoraban, mientras cambiaba la actitud, a su discreción: ni eran sus manos excluyen su participación en la gran fiesta, pero vagaban, en la búsqueda del placer, sobre cada parte y la pulgada de su cuerpo, así calificado para proporcionar el mayor exquisito sentido de la misma.
Mientras tanto tiempo, uno no podía dejar de observar el oleaje de su camisa antes, que reforzó, y señaló el estado de cosas detrás de la cortina: pero pronto se lo quitó, por el deslizamiento de la camisa por la cabeza; y ahora, en cuanto a la desnudez, no tenían nada que reprocharse mutuamente.
El joven caballero, por conjetura de Phoebe, estaba a punto dos y veinte; alto y extremidades. Su cuerpo fue finamente formada, y de un maquillaje más vigoroso, cuadrado de hombros y pecho ancho: su rostro no era de ninguna manera notable, pero para una nariz inclinando a la romana, ojos grandes, negro y brillante, y un ruddiness en su mejillas que era el más una gracia; por su tez era de la brownest, no de que el color oscuro dun que excluye la idea de frescura, pero de eso claro, brillo de oliva, que brilla intensamente con la vida, deslumbra quizá menos de la justicia, y sin embargo agrada más, cuando le place al todos. Su cabello es demasiado corto para atar cayó no inferior a su cuello, en rizos cortos fáciles; y tenía unas ramitas sobre sus pechos, que embargado su pecho en un estilo de fortaleza y virilidad. Entonces su gran movimiento, que parecía salir de una maraña de pelo rizado, que se extendió desde la raíz de todo los muslos y el vientre hasta el ombligo, se puso rígido y en posición vertical, pero de un tamaño que me asustan, por su apoyo a los oferta pequeño pieza que era el objeto de su furia, y que ahora estaba expuesto a mi juicio más justo; porque tenía, inmediatamente después de cesaciones de su camisa, la empujó suavemente hacia abajo en el sofá, que se situó convenientemente para amortiguar la caída dispuestos. Sus muslos se extendían a su máxima extensión, y descubrieron entre ellos la marca del sexo, la hendidura rojo centrado de carne, cuyos labios vermillioning hacia adentro, expresó una pequeña línea de rubí en miniatura dulce, como el tacto o la coloración de Guía: podría Nunca alcanzar la vida o la delicadeza de.
Phoebe, en esto, me dio un trote suave, para prepararme para una pregunta susurro: "Si yo pensaba que mi pequeña doncella de cabeza era mucho menos?" Pero mi atención estaba demasiado absorto, demasiada inwrapped con todo lo que vi, para poder darle una respuesta.
En ese momento el joven gentelman había cambiado su postura de mentir amplitud a en sentido longitudinal en el coche, pero sus muslos seguían extendiéndose, y la marca de sentar justo para él, que ahora se arrodilla entre ellos, que se muestra a nosotros una vista lateral de ese máquina erecto feroz de su, que amenazaba no menos de la división de la tierna víctima, que yacía sonriendo a la carrera levantada, ni parecía rechazarla. Miró a su propio arma con un poco de placer, y guiar con su mano a la invitación; hendidura, dibujó un lado los labios, y se alojó ella (después de algunos empujones, que Polly parecía incluso para ayudar) a mitad de camino; pero ahí pegado, supongo de su creciente espesor: dibuja de nuevo, y simplemente mojándolo con saliva, vuelve a entrar, y con facilidad Envainé ahora hasta los cojones, a la que Polly dio un suspiro profundo, que era bastante otro tono de uno de dolor; le mete, ella exhala, suavemente al principio, y en una cadencia regular; pero en la actualidad el transporte comenzó a ser demasiado violenta para observar cualquier orden o medida; sus movimientos eran demasiado rápidos, sus besos demasiado fuerte 'y ferviente por la naturaleza para apoyar tal furia tiempo: tanto me parecía fuera de sí mismos: sus ojos se lanzaron fuegos:!!. "Oh, oh, no puedo soportarlo Es demasiado .. me muera voy ", fueron las expresiones de Polly de éxtasis: sus alegrías fueron más silenciosa: pero murmullos pronto rotos, suspiros corazón descabellada, y al final un empuje de despacho, como si le hubiera obligado a sí mismo por su cuerpo, y entonces la languidez inmóvil de todos sus miembros, todo mostró que el momento mortandad de distancia había venido sobre él; que dio signos de unirse con por, el lanzamiento salvaje de sus manos sobre, cerrando los ojos, y dando un sollozo profundo, en el que parecía a punto de expirar en una agonía de la dicha.
Cuando terminó su golpe, y llegó desde fuera de ella, se quedó inmóvil sin el menor movimiento, sin aliento, como debe parecer, con el placer. Reemplazó a ella de nuevo amplitud-sabio en el sofá, incapaz de incorporarse, con los muslos abiertos, entre los que pude observar una especie de líquido blanco, como la espuma, colgando sobre los labios externos de esa herida reciente inauguración, que ahora brillaba con un rojo profundo. Actualmente ella se levanta, y echándole los brazos alrededor de él, parecía lejos undelighted con el juicio que había puesto ella, a juzgar, al menos por el cariño con el que miró, y colgado sobre él.
Por mi parte, no voy a pretender describir lo que sentí sobre mí durante esta escena; pero a partir de ese instante, adieu todos los miedos de lo que el hombre puede hacer a mí! que ahora se convirtieron en tales deseos ardientes, tales anhelos ingobernables, que podría tener por la manga, y le ofrecieron la chuchería, que ahora me imaginaba la pérdida de la que sería una ganancia no pude demasiado pronto procurar mí mismo.
Phoebe, que tenía más experiencia, y al que tales lugares no eran tan nuevo, no pudo sin embargo, ser indiferente a lo calentar una escena; y me alejándose suavemente desde el agujero que mira furtivamente, por temor a ser oído por casualidad, me guió como la puerta de lo posible, todos los pasivos y obedientes a sus menos señales.
Aquí había lugar ya sea para sentarse o acostarse, pero haciéndome pie con la espalda hacia la puerta, se levantó mis enaguas, y con sus dedos ocupados cayó a visitar y explorar esa parte de mí, donde yo estaba perfectamente enfermo ya punto de morir de deseo; que el toque desnuda de su dedo, en ese lugar crítico, tuvo el efecto de un fuego a un tren, y su mano al instante hizo su sensata a lo que un terreno de juego que estaba herida, y se derretía por la visión que tanto me había procurado. Satisfecho luego con su éxito, en el alivio de un calor que me han hecho impaciente de ver la continuación de las operaciones entre nuestra pareja Amourous, ella me trajo de nuevo a la grieta, tan favorable a nuestra curiosidad.
Sin duda, nos habíamos estado pero unos instantes lejos de él, y sin embargo, en nuestro regreso vimos todo en buen atrevimiento para reanudar las hostilidades de licitación.
El joven extranjero estaba sentado, con nosotros al frente, en el coche, con Polly en una rodilla, que tenía sus brazos alrededor de su cuello, mientras que la extrema blancura de su piel no se undelightfully contrastada por el marrón brillante suave de su amante de.
Pero, ¿quién podía contar los besos feroces, sin numerar dadas y tomadas? En la que yo podría menudo descubro sus bocas eran doble lengua, y parecían favorecer la inserción mutua con la mayor racha y deleite.
Mientras tanto, su campeón de cabeza roja, que había huido tan recientemente la fosa, sofocada y avergonzado, ahora se recuperó a la cima de su condición, se animó y cresta entre los muslos de Polly, quien no fue deficiente, por su parte, a coaxial y mantenerlo en buen humor, acariciándolo, con la cabeza gacha, y recibir incluso su punta de terciopelo entre los labios de la boca no su adecuada: si era para hacerla más simplista y fácil de entrada, no podría decir; pero tuvo un efecto tal, que el joven caballero parecía por sus ojos, que brillaban con el brillo más emocionado, y su rostro inflamado, para recibir aumento del placer. Se levantó, y tomando Polly en sus brazos, la abrazó y le dijo algo en voz demasiado baja para mí escuchar, llevándola Con todo al pie de la camilla, y deleitándose abofetear sus muslos y traseros con ese tendón rígido de su, lo que les golpeó con un resorte que le dio con la mano, e hizo resonar de nuevo, pero ella acerca de todo lo que significaba hacerle daño, porque ella parecía tener como retozar un sabor como a sí mismo.
Pero supongo que mi sorpresa, cuando vi la mentira pícaro joven perezoso sobre su espalda, y tire suavemente hacia abajo Polly sobre él, que para dar paso a su humor, stradled, y con las manos a cabo su favorito ciega al lugar correcto; y siguiendo su impulso, corrió directamente sobre el punto de esta arma de placer, que le apostó a sí misma al, hasta perforado en llamas, y infijo a la amplitud de pelo más extremo de ella: así se sentó en él unos instantes, disfrutando y saboreando su situación , mientras él jugaba con sus pechos que provocan. A veces ella se rebajaría a cumplir con su beso, pero actualmente el aguijón de placer les estimulado hasta la acción más feroz; luego comenzó la tormenta de arcadas, que, desde el combatiente undermost, fueron arrojados al mismo tiempo, cruzando sus manos sobre ella, y el dibujo de su casa a él con una dulce violencia: los trazos invertidas de yunque martillo más pronto trajeron en el período crítico, en el que todos los signos de un éxtasis conspirar cerca nos informaron del punto estaban en.

 

Para mí, yo podría soportar ver a nadie más; Yo estaba tan superado, tan inflamado en la segunda parte de la misma obra, que, loco de un grado intolerable, me abracé, me estrechó Phoebe, como si tuviera medios para aliviarme. Satisfecho pero con, y compadeciéndose de la toma que podía sentir mi en, ella dibujó hacia la puerta, y la apertura suavemente como pudo, ambos se bajó sin descubrir, y me reconduce a mi propia habitación, donde, incapaz de mantener mis piernas, en la agitación que me encontraba, al instante me tiré en la cama, donde me quedé transportado, aunque avergonzado por lo que sentí.
Phoebe se acostó a mi lado y me preguntó con malicia, "si, ahora que había visto al enemigo, y totalmente él considera, todavía tenía miedo de él? ¿O es que creo que podría llegar a un compromiso cercano con él?" A todos los que, ni una palabra de mi lado; Suspiré, y apenas podía respirar. Ella se apodera de mi mano, y después de haber enrollado sus propios enaguas, obligó medio esforzadamente, hacia aquellas partes, donde ahora cultivan más de complicidad, me perdí el objeto principal de mis deseos; y no encontrar ni la sombra de lo que quería, donde todo era tan fiat, o tan hueco, en el disgusto que estaba en en ella. Yo debería haber retirado la mano, pero por temor a disobliging ella. Abandonando entonces enteramente a su gestión, hizo uso de ella como ella pensaba adecuado, para procurarse a sí misma y no la sombra de la sustancia de cualquier placer. Por mi parte, ahora suspiraba por la comida más sólida, y prometí tácitamente a mí mismo que no me desanime mucho más tiempo con esta tontería de mujer a mujer, de la señora Brown no pronto me dará la específica esencial. En resumen, yo tenía todo el aire de no ser capaz de esperar la llegada de mi señor B--, aunque ahora se espera que en unos días muy fews: ni qué esperé por él, por el amor mismo se hizo cargo de la eliminación de yo, a pesar de su interés, o la lujuria bruto.
Ahora era dos días después de la escena del armario, que me levanté a las seis de la mañana, y dejando a mi compañera de cama dormido, robé abajo, sin otro pensamiento que de tomar un poco de aire fresco en un pequeño jardín, que nuestra salita de atrás daba a, y de la que mi encierro me excluido, en la compañía veces vino a mi casa; pero ahora el sueño y el silencio reinaba por todas partes.
Abrí la puerta de la sala, y bien sorprendido era yo al ver, al lado de un fuego medio-out, un joven caballero en la silla del codo de la anciana, con las piernas establecidos sobre otra, dormido rápido, y salí de allí por su irreflexiva compañeros, que tenían de él bebieron abajo, y luego se fueron con cada uno, pero su amante, mientras que él se quedó por la cortesía de la vieja matrona, que no quiso perturbar o convertirlo en esa condición a la una de la mañana; y las camas, es más que probable que no había ninguno de sobra. Sobre la mesa sigue siendo la ponchera y gafas, guisado acerca de su trastorno de costumbre después de una juerga de borrachos.
Pero cuando me acerqué, para ver el estray dormir, cielos! ¡qué vista! ¡No! término del año, sin cambio de fortuna podría jamás eraze la impresión de la del rayo su forma hizo en mí. ¡Sí! querida objeto de mi más temprana pasión, yo os mando para siempre el recuerdo de tu primera aparición a mis ojos violadas, que te llama, el presente; y yo te veo ahora.
Figura a ti mismo, señora, mozalbete justo entre dieciocho y diecinueve años, con la cabeza reclinada sobre uno de los lados de la silla, sus rizos desordenados pelo, protegiéndose irregularmente un rostro, en el que toda la flor rosada de la juventud y todas las gracias de hombres conspiraron para arreglar mi ojo arena corazón; incluso el languour y palidez de su rostro, en el que el triunfo momentáneo del lirio sobre la rosa se debe a los excesos de la noche, le dio una dulzura inefable de las mejores características imaginables: con los ojos cerrados, en el sueño, se muestra los bordes de reuniones de sus tapas bellamente rodeada de largas pestañas; sobre el cual hay un lápiz podría haber descrito dos arcos más regulares que las que adornaban la frente, que era alta, perfectamente blanco y liso; a continuación, un par de labios bermellón, poner mala cara e hinchazón al tacto, como si una abeja recién les había picado, me parecía desafiar a conseguir los guantes esta hermosa cama, no tenía la modestia y el respeto, que en ambos sexos son inseparables de una verdadera pasión, comprueba mis impulsos.
Pero al ver el cuello de la camisa unbottoned, y el pecho más blanco que una deriva de la nieve, el placer de tener en cuenta que no me podía sobornar para alargarlo, en el peligro de un médico que comenzó a ser la preocupación de mi vida. El amor, que me hizo tímido, me enseñó a ser tierno demasiado: con una mano temblorosa Cogí uno de los suyos, y despertarlo lo más suavemente posible, comenzó, y mirando, al principio un poco salvajemente, dijo con una voz que envió su sonido armonioso de mi corazón: "Rezad, hijos, lo que-a-reloj es?" Yo le dije, y añadí que podía coger frío si dormía ya con el pecho abierto en el fresco del aire de la mañana. En esta me dio las gracias con una dulzura perfectamente de acuerdo con la de sus características y los ojos; el último ahora amplia abierta, y ansiosamente me topografía, llevaron los fuegos surightly que brillaban con directamente a mi corazón.
Parece, que el tener bebió demasiada libertad antes de que él se encontró con el rastrillo con algunos de sus jóvenes compañeros, se había puesto a sí mismo de una condición que pasar por todas las armas con ellos, y coronar la noche con una conseguir una amante; para que me viera en una desnudez flojo, no dudaba pero yo era uno de los fallos de la casa, envió a reparar su pérdida de tiempo; pero a pesar de que tomó esa idea, y uno muy obvio que era, sin dudar, sin embargo, si mi figura hizo una impresión más que ordinario de él, o si era su cortesía natural, se dirigió a mí de una manera muy lejos de grosero, aunque todavía en el pie de una de las pinzas de las casas venido a divertirse; y me da el primer beso que nunca disfrutaba de hombre en mi vida, me preguntó si podía favorecer con mi compañía, me aseguró que iba a hacer que valga la pena mi tiempo, pero no tenía ni siquiera el amor recién nacido, que la verdadera refinador de lujuria, se opuso de manera repentina una rendición, el temor de ser sorprendidos por la casa era un bar suficiente para mi conformidad.
Le dije entonces, en un tono establecido por el amor mismo, que por razones que no tenía tiempo de explicarle. Yo no podía quedarme con él, y podría incluso nunca verlo de nuevo, con un suspiro al oír estas palabras, que rompió desde el fondo de mi corazón. Mi conquistador, quien, como él después me dijo, había sido golpeado con mi apariencia, y me gustó tanto como le ocurría gustarle a nadie en mi supuesta forma de vida, me pidió enérgicamente a la vez, si se mantendría por él, y que iba a tomar un alojamiento para mí directamente, y me exime de cualquier compromisos se presume que podría estar bajo de la casa.
Rash, repentina, sin digerir, incluso peligroso como esta oferta podría ser de un perfecto desconocido, y que extraño un muchacho atolondrado, el amor prodigiosa me llamó la atención por él, había puesto un encanto en cada objeción: no me resiste, y me cegó a cada objeción; Yo podría, en ese instante, he muerto para él: que si yo pude resistir una invitación a vivir con él! Por lo tanto mi corazón, latiendo fuerte a la propuesta, dictada mi respuesta, después de escasos pausa de un minuto, que iba a aceptar su oferta, y hacer mi escape a él de qué manera su antojo, y que iba a ser enteramente a su disposición, que sea bueno o malo. A menudo me he preguntado desde que tan gran facilidad no le asco, o me hacen demasiado barato en sus ojos, pero mi destino lo había nombrado a él, que en sus temores del atentado de la ciudad, que había estado algún tiempo mirando por para una chica que tenga en custodia, y mi persona pasa a golpear su fantasía, que era uno de esos milagros reservados al amor, que nos llama la atención el trato en el presente, que sellamos por un intercambio de besos, que las esperanzas de un goce más ininterrumpida le dedica a contentarse con.
Nunca, sin embargo, lo hizo llevar queridos jóvenes en su cabeza más con que justificar el giro de la cabeza de una niña, y haciéndola establece todas las consecuencias en el desafío, en aras de seguir un galán.
Porque, además de todas las perfecciones de belleza varonil que fueron ensamblados en su forma, tenía un aire de pulcritud y gentileza, cierta elegancia en el transporte y el puerto de la cabeza, que aún más lo distinguía; sus ojos eran alegre y lleno de significado; su aspecto tenían en ellos algo a la vez dulce y mando; su tez fuera floreció la rosa de color precioso, mientras que su oferta inimitable vívido resplandor guarda claramente de la afrenta de querer la vida, de la prima y pastosa, que se hace comúnmente de los que tan extremadamente justo como él.
Nuestro pequeño plan era que yo debería salir alrededor de las siete de la mañana siguiente (que yo podía prometer fácilmente, ya que sabía dónde conseguir la llave de la puerta de la calle) y que esperaría al final de la calle con un entrenador para transmitir a salvo fuera; después de lo cual, nosotros enviaríamos y desactive cualquier deuda contraída por mi estancia en la señora Brown, quien, solo juzgado, en bruto, no podría cuidar a desprenderse de uno, pensó, tan en forma para dibujar costumbre de la casa.
Yo entonces apenas insinuado a él por no hablar en la casa de su haber visto a una persona como yo, por razones yo explicarle más en el ocio. Y luego, por miedo a perder el hijo, al ser vistos juntos, me arranqué de él con un corazón sangrante, y robé hasta en voz baja a mi habitación, donde me encontré con Phoebe todavía dormido, y corriendo de mis pocas ropas, pongo por su , con una mezcla de alegría y ansiedad, que puede ser más fácil de lo expresado concebido.
Los riesgos de la señora Brown de descubrir mi propósito, de decepciones, miseria, ruina, todos desaparecieron antes de esta llama recién encendida. La visión, el tacto, el ser, si, pero para una noche, con este ídolo de mi amo corazón virgen, se me apareció una felicidad por encima de la compra de mi libertad o la vida. Me podría utilizar enfermo, lo dejó: él era el maestro, feliz, muy feliz, incluso para recibir la muerte en tan querido una mano.
Para este propósito fueron las reflexiones de todo el día, de los cuales cada minuto me pareció un poco de eternidad. ¿Con qué frecuencia me visito el reloj! es más, fue tentado para avanzar en la mano tediosa, como si eso hubiera avanzado el tiempo con él! Tenía los de la casa tenían la menor observaciones sobre mí, deben haber notado algo extraordinario desde el desconcierto no pude evitar traicionar; sobre todo cuando en la cena se hizo mención de la juventud charmingest haber estado allí, y se quedó desayuno. "! Oh fue una belleza ... Yo debería haber muerto por él ... que les tire las tapas para él ...!" Y las tonterías como; que, sin embargo, era tirar el aceite a fuego me pusieron duramente a ella para sofocar el incendio de.
Las fluctuaciones de mi mente, todo el día, producen un buen efecto: que era, que, a través de la mera fatiga, dormí bastante bien hasta las cinco de la mañana, cuando me levanté, y habiendo yo vestí, esperado, bajo la doble torturas del miedo y la impaciencia, para la hora señalada. Llegó, por fin, el querido, crítico, hora peligrosa vino; y ahora, apoyado sólo por el valor del amor me prestó, me aventuré, una punta de los pies, por las escaleras, dejando a mi casilla de atrás, por temor a ser sorprendido con la que en salir.
Llegué a la puerta de la calle, la clave de lo cual siempre estaba echado en la silla por nuestro lado de la cama, en la confianza con Phoebe, que no tiene la menor sospecha de mi entretener cualquier diseño para pasar de ellos (ni, de hecho, tenía yo, pero el día anterior), no hizo ninguna reserva o la ocultación de ella de mí. Abrí la puerta con gran facilidad; amor, que envalentonó, me protegió demasiado: y ahora, tengo seguro a la calle, vi a mi nuevo ángel de la guarda esperando en una puerta del coche, lista abierta. ¿Cómo llegué a él: No sé, supongo que volé; pero yo estaba en el coche en un santiamén, y por el lado de mí, con los brazos cruzadas a mi alrededor, y me da el beso de bienvenida. El cochero tenía sus órdenes, y se dirigió a ellos.
Mis ojos se llenaron de lágrimas al instante, pero las lágrimas de los más delicioso; encontrarme a mí mismo en los brazos de que los jóvenes hermoso, era un rapto que mi pequeño nadó oyen en; pasado o el futuro eran igualmente fuera de discusión conmigo; el presente era tanto como todos mis poderes de la vida eran suficientes para soportar el transporte de, sin desmayo. Tampoco fueron los abrazos más tiernas, las expresiones más suaves que quieren de su lado, para asegurarme de su amor, y de nunca darse me causa arrepentirse la valiente decisión que había tomado, de tirarme por lo tanto completamente en su honor y generosidad. Pero Ay! esto no fue un mérito en mí, porque me dirigí a ella por una pasión demasiado impetuoso para que me resisto, y, yo hice lo que hice, porque no podía evitarlo.
En un instante, el tiempo fue aniquilado ahora conmigo, nos aterrizamos en una casa pública en Chelsea, hospitalariamente cómodo para la recepción de las partes dúo de placer, donde se preparó un desayuno de chocolate para nosotros.
Un viejo caballo de diligencia alegre, que lo mantuvo, y se entiende perfectamente la vida, desayunó con nosotros, y lasciva con malicia en mí, nos dio tanto la alegría, y dijo, "estábamos bien emparejado, i 'fe! Que un gran número de caballeros y damas utilizó su casa, pero nunca había visto un par más guapo ... que estaba seguro de que era una pieza fresca ... me veía tan país, tan inocente! y mi esposo era un hombre con suerte! ... "todo lo cual, común peralte del arrendador, no sólo el placer y me tranquilizó, pero ayudó a buceador mi confusión al estar con mi nuevo soberano, a quien, al minuto, empecé a temer estar a solas con: una timidez que el verdadero amor tuvo una mayor participación en lo que incluso doncella tímida-dad.
Me hubiera gustado, me doated, podría haber muerto por él; y sin embargo, yo no sé cómo, ni por qué temía el punto que había sido el objeto de mis deseos más feroces; mis impulsos golpearon temores, en medio de una oleada de los deseos más cálidos. Esta lucha de las pasiones, sin embargo, este conflicto entre la modestia y enfermos de amor anhelos, me eché a llorar de nuevo; que tomó, como lo había hecho antes, sólo para los restos de preocupación y emoción a lo repentino de mi cambio de condiciones, en la comisión de mí mismo a su cuidado; y, como consecuencia de esa idea, lo hizo y dijo todo lo que pensaba sería la mayor comodidad y re-inspirit mí.

 

 

Después del desayuno, Charles (el nombre familiar querido debo tomarme la libertad de ahora en adelante para distinguir mi Adonis por), con una sonrisa llena de significado, me tomó suavemente la mano, y le dijo: "Ven, querida, voy a mostrarte un habitación que ordena una multa perspectiva sobre algunos jardines "; y sin esperar una respuesta, en la que me alivió muy, él me condujo a una cámara, ventilado y lightsome, donde toda la visión de las perspectivas estaba fuera de la cuestión, a excepción de la de una cama, que tenía todo el aire de recomendar la habitación para él.
Charles acababa deslizó el cerrojo de la puerta y correr, me cogió en sus brazos, y levantándome del suelo, con los labios pegados a los míos, me llevaba temblando, jadeando, muriendo con temores suaves y tiernos deseos, a la cama ; donde su impaciencia no sufriría que me desnudara, más que desclavar mi pañuelo y vestidos, y desatarse mis estancias.
Mi pecho ahora estaba desnudo, y el aumento en los latidos más cálido, presentó a su vista y sentir el duro oleaje firma de un par de jóvenes de mama, tal como puede ser imaginado de una niña no los dieciséis años, recién salido del país, y nunca antes manejado: pero incluso su orgullo, la blancura, la moda, complacer resistencia al tacto, no podía sobornar a sus manos inquietas de mecha; pero, dándoles la suelta, mis enaguas y cambio pronto fueron tomados, y su centro más fuerte de la atracción pusieron abierto a su invasión de licitación. Mis temores, sin embargo, me hizo cerrar mecánicamente mis muslos; pero el mismo toque de su mano insinuó entre ellos, se da a conocer y abrió un camino para el ataque principal.
Por el momento, me quedé bastante expuesto al examen de los ojos y las manos, tranquila y sin resistencia; que le confirmó la opinión procedió así caballerosamente a, que yo no era novato en estas cuestiones, ya que me había llevado a cabo de un burdel común, ni tenía que dije una cosa que le predisponerles de mi virginidad; y si lo hubiera hecho, habría creído antes que yo lo tomé por un cully que tragar una improbabilidad tal, que todavía era dueña de ese tesoro querido, esa mina oculta, tan ansiosamente buscada por los hombres, y que ellos Nunca excavar en busca, sino para destruir.
Siendo ahora demasiado alto terminó de soportar un retraso, se desabotonó y extraer el motor de asaltos de amor, lo condujo en la actualidad, como en una violación ya hecha ... Entonces! luego! por primera vez, me sentí que el cartílago cuerno duro rígido, el maltrato contra la parte tierna; pero imagina a sí mismo su sorpresa, cuando se encontró, después de varios empujes vigorosos, que me duelen extremadamente, que no hizo la menor impresión............................

 

 

Me quejé, pero con ternura quejé: "No podía soportarlo ... de hecho me dolió ...!" Todavía pensaba no más, que siendo tan joven, la amplitud de su máquina (por pocos hombres podían disputar tamaño con él) hizo toda la dificultad; y que posiblemente no hubiera sido disfrutado por cualquier modo ventajosamente en esa parte como a sí mismo, porque aún así, que mi flor virgen era todavía un-cosechado, nunca entró en la cabeza, y él habría pensado que al ralentí con el tiempo y las palabras, me han preguntado sobre ella.
Lo intentó de nuevo, aún no hay ingreso, aún no hay penetración; pero él me había dolido aún más, mientras que mi amor extremo me hizo soportar el dolor extremo, casi sin un gemido. Por fin, después de repetidos intentos infructuosos, se establecen jadeando por mí, besó las lágrimas que caen, y me pidieron tiernamente "cuál era el significado de tanta queja? Y si no lo hubiera soportado mejor de otro que hice de él? " Le contesté, con una sencillez enmarcado persuadir, que él era el primero mam que alguna vez me sirvió para. La verdad es poderosa, y no siempre es que no creemos lo que deseamos ansiosamente.
Charles, ya dispuesto por la evidencia, de sus sentidos a pensar mis pretensiones a la virginidad no es totalmente apócrifa, me sofoca con besos, me suplica, en el nombre del amor, tener un poco de paciencia, y que quieres ser como moneda de curso del hacerme daño como él sería de sí mismo ..
¡Ay! fue suficiente sabía el placer de presentar con alegría a él, cualquiera que sea el dolor Veía que costaría, yo.
Ahora reanuda sus intentos en más forma: primero, se puso una de las almohadas debajo de mí, para dar al blanco de su objetivo una elevación más favorable, y otro debajo de mi cabeza, en la facilidad de la misma; luego se extiende mis muslos, y poniéndose de pie Transcurrirá ellos, los hizo descansar sobre su; aplicando entonces el punto de su máquina a la ranura, en la que buscó la entrada, era tan pequeña, que apenas podía asegurar a sí mismo de su ser con razón señaló. Se ve, se siente, y satisface a sí mismo: no conducir por la furia, su rigidez prodigiosa, por tanto, un impacto, de cuña, se rompe la unión de las partes, y le ganó sólo la inserción de la punta de la misma, de labios de profundidad; que siendo sensible de, mejoró su ventaja, y siguiendo así su golpe, en línea recta, se profundiza por la fuerza a su penetración; pero me puso al tanto dolor insoportable, de la separación de los lados de ese pasaje suave por un cuerpo grueso duro, que podría haber gritado; pero, como yo estaba dispuesto a alarma de la casa, que tenía en mi respiración, y metí mi enagua, que era; aparecido sobre mi cara, en la boca y mordió a través de la agonía. Por fin, la textura tierna de que las vías para dar paso a tales lagrimeo feroz y desgarrador, que atravesó algo más en mí: y ahora, indignante y no su propio maestro, pero tener cabeza llevar por la furia y el exceso de temple de ese miembro , ahora ejerciendo en sí con una especie de rabia nativa, rompe en, lleva todo por delante, y una estocada despiadada violento, lo envió, impregnadasde y apestando a sangre virginal, hasta el puño en mí ... Entonces! entonces toda mi resolución me abandonó: Grité, y se desmayó con la agudeza del dolor; y, como me dijo después, en su dibujo a cabo, cuando la emisión había terminado con él, mis muslos eran instante todo en un chorro de sangre, que fluía desde el pasaje desgarrado heridos.
Cuando me recuperé mis sentidos, me encontré desnudó y una cama, en los brazos del asesino Indulgente dulce de mi virginidad, que estaban colgados luto tiernamente sobre mí, y sosteniendo en su mano un cordial, que, viniendo de la todavía querida autor de tanto dolor, que no pude rechazar; mis ojos, sin embargo, humedecidos por las lágrimas, y lánguidamente volvieron contra él, parecían reprocharle su crueldad, y le preguntan si tales eran los frutos de amor. Pero Charles, a quien ahora estaba infinitamente hizo querer por su triunfo completo sobre una virginidad, donde tan poco esperaba encontrar uno, en la ternura de que el dolor que me había puesto a, en la adquisición de sí mismo la altura de placer, sofocado su exultación , y empleó a sí mismo con tanta dulzura, tanta calidez, para calmar, para acariciar, y consolarme en mis complainings suaves, que respiraron, de hecho, más amor que el resentimiento, que actualmente ahogué todo sentido del dolor en el placer de ver él, de pensar que yo pertenecía a él: que era ahora el eliminador absoluto de mi felicidad, y, en una palabra, mi destino.
El dolor fue, sin embargo, demasiado tierna, la herida sangrando demasiado fresca, para bien en la naturaleza de Charles poner mi paciencia actualmente a otro juicio; pero ya que no podía moverse, o caminar a-cruzo la sala, ordenó la cena para ser llevado al lado de la cama, donde no podía ser de otra manera que mi conseguir por la banda de un ave, y dos o tres vasos de vino , ya que era mi juventud adorada que ambos sirven, y les instó a mí, con esa autoridad irresistible dulce con la que el amor le había invertido más de mí.
Después de la cena, y todo pero el vino se lo llevaron, Charles pregunta muy descaradamente un permiso, podría leer la concesión de mis ojos, para llegar a la cama para mí, y por lo tanto cae a desvestirse; que no pude ver el progreso de sin emociones extrañas de miedo y placer.
Ahora está en la cama conmigo la primera vez, y en pleno día; pero cuando empujando su propia camisa y mi turno, él puso su cuerpo brillante desnuda a la mía ... oh deleite insoportable! Oh! rapto sobrehumana! lo que el dolor podría estar delante de un placer tan transporte? No sentí más la inteligente de mis heridas debajo; pero, se encrespa alrededor de él como el zarcillo de una parra, como si yo temía cualquier parte de él debe ser virgen o no presionada por mí, regresé sus abrazos y besos extenuantes con un fervor y ráfaga sólo conocido por el verdadero amor y que la mera lujuria Nunca elevarse a.
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Sí, incluso en este momento, que toda la tiranía de las pasiones es totalmente terminado, y que mis venas ya no ruedan, pero una corriente tranquila frío, el recuerdo de aquellos pasajes que más me afectó en mi juventud, todavía vivas y me refresca; déjame procedo entonces. Mi juventud bella ahora estaba pegado a mí en todos los pliegues y giros que podríamos hacer nuestros cuerpos se encuentran en; cuando, ya no es capaz de frenar el ardor de los deseos renovados, él da su caballo la cabeza, e insinuando suavemente sus muslos entre las mías, parando la boca con besos de fuego húmedo, hace que una erupción fresco, y la renovación de sus embestidas, perfora, lágrimas, y obliga a una internada por la licitación desgarrado pliega, lo que le produjo la admisión con un poco inteligente menos graves que cuando la infracción se hizo por primera Ahogué, sin embargo, mis gritos, y lo di a luz con la fortaleza pasiva de una heroína; pronto sus embestidas, cada vez más furiosos, mejillas sonrojadas con un escarlata profundo, sus ojos se volvieron en el ajuste ferviente, algunos suspiros que mueren, y un estremecimiento agónico, anunciaron los planteamientos de que el placer extático, yo todavía estaba en demasiado dolor como para venir para mi parte de.
Tampoco fue hasta después de algunos goces habían adormecido y embotado el sentido de la lista, y me ha dado a sentir el inspersion excitante de caramelos balsámicos, sacó de mí el delicioso retorno y derribado toda mi pasión, que llegué a un exceso de placer a través de exceso de dolor. Pero, cuando los compromisos sucesivos tuvieron rompió y me habituados, empecé a entrar en el verdadero deleite puro del que el placer de los placeres, cuando los dardos de Gush calientes a través de todo el andarás ciego hacia el interior; lo que las inundaciones de felicidad! lo de fusión transportes! lo agonías de placer! demasiado fuerte, más fuerte que la naturaleza para sostener? ... pues tiene que, por lo tanto, sin duda proporciona el alivio de un delicioso disolución momentánea, los enfoques de las cuales se dio a entender por un querido delirio, una emoción dulce, en el punto de emisión de los dulces líquidos, en la que el disfrute en sí se ahogaron, cuando uno da el languideciente estirarse, y morir en la descarga.


  

 

¿Con qué frecuencia, cuando la rabia y el tumulto de mis sentidos habían disminuido, después de que el flujo de fusión, tienen que, en una meditación tierna, me pregunté fríamente la cuestión, si estaba en la naturaleza de cualquiera de sus criaturas para ser tan feliz como yo ? O, ¿cuáles fueron los temores de la consecuencia, poner en la escala de una noche de disfrute, de cualquier cosa tan trascendentalmente el sabor de mis ojos y el corazón, como ese delicioso, amo, los jóvenes sin igual.
Así que nos pasamos toda la tarde, hasta la hora de la cena en un círculo continuo de las delicias del amor, besar, tortuga de facturación, jugando, y todo el resto de la fiesta. Por fin, la cena se sirve en, antes de que Carlos tenía, por no sé qué razón, deslizó su ropa; y sentarse por el lado de la cama, hicimos mesa y mantel de la cama y las sábanas, mientras que sufrió nadie a asistir o servir sino a sí mismo. Comió con un muy buen apetito, y parecía encantada de verme comer. Por mi parte, yo estaba tan transportado con la comparación de las delicias Ahora nadamos en, con la insipidez de todas mis escenas pasadas de la vida, que me pareció que lo suficientemente barato, incluso en el precio de mi ruina, o el riesgo de su no duradera. La posesión presente era todo mi cabecita podría encontrar espacio para.
Nos acostamos juntos esa noche, cuando, después de jugar premios repetidos de placer, naturaleza, overspent y satisfechos, nos dio hasta los brazos del sueño: los de mi querida juventud me cercado, la conciencia de lo que hizo incluso que el sueño más delicioso.
A última hora de la mañana me desperté, primero; y observando mi amante dormía profundamente, suavemente desacoplada a mí mismo de sus brazos, casi sin atreverse a respirar, por temor a acortar su reposo; mi gorra, mi cabello, mi turno, estaban todos en desorden, de las que había sido objeto de rufflings; y tomé esta oportunidad de ajustar y les puse así como pude: mientras que, de vez en cuando, mirando a los jóvenes para dormir, con cariño inconcebible y deleite, y reflexionar sobre todo el dolor que había puesto yo, tácitamente mano que el placer que me había pagado de más por mis sufrimientos.
Fue entonces amplio días. Yo estaba sentado en la cama, la ropa de los cuales fueron todos sacudidos o salió, por el unquietness de nuestros movimientos, desde el calor sofocante de las condiciones meteorológicas; ni yo podía negarme a mí mismo un placer que me solicitó tan irresistiblemente, como esta ocasión justa de festejar mi vista con todos los tesoros de la belleza juvenil que había disfrutado, y que yacía ahora casi totalmente desnudo, su camisa está atado en una brizna perfecto, que el calor de la temporada y sala me hizo fácil, de las consecuencias. Colgué sobre él enamorado de verdad! y devorado todos sus encantos desnudos con sólo dos ojos, cuando me podría por lo menos un centenar para el disfrute más pleno de la mirada he querido.
Oh! podría pintar su figura como lo veo ahora, todavía presente en mi imaginación transportado! toda una longitud de una belleza varonil todo perfecto a la vista. Piense en una cara sin un fallo, brillando con toda la floración de la apertura y la frescura verde de una época, en la que la belleza es de uno u otro sexo, y que el primero y por encima de su labio superior escasa comenzaron a distinguir.
La despedida de la faneca doble rubí de sus labios parecía exhalar un dulce aire y más puro que lo que dibujó en: ¡ah! lo que la violencia hizo que no me costó que se abstengan del beso tan tentado!
Entonces un cuello exquisitamente volvió, entalladuras de atrás y en los lados con el pelo fais, jugando libremente en rizos naturales, conectado con la cabeza a un cuerpo de la forma más perfecta, y de la contextura más vigoroso, en el que se ocultó toda la fuerza de la virilidad y suavizó a la apariencia por la delicadeza de su tez, la suavidad de su piel, y la gordura de su carne.
La plataforma de su pecho blanco como la nieve, que se presenta en una proporción de hombres, presentó, en la cumbre bermellón de cada pap, la idea de una rosa a punto de estallar.
Tampoco su camisa me impide al observar la simetría de sus miembros, que la exactitud de la forma, en el otoño de la directa hacia los lomos, en la cintura y termina el oleaje redondeo de la cadera comienza; donde la piel, elegante, suave y blanco deslumbrante, grata sucesivamente; la firma de estiramiento-over, regordeta, carne madura, que engarza 'y corrió a hoyuelos en la menor presión, o que el contacto no podía descansar, pero se deslizó sobre la superficie del marfil más pulido.
Sus muslos, finamente moda, y con un redondez brillante florido, disminuyendo gradualmente hasta las rodillas, parecían pilares dignos para apoyar ese marco bella en la parte inferior de las cuales no podía, sin algunos restos de terror, algunas emociones tiernas también, arreglar mi ojos en aquella terrible máquina, que tenía, no mucho antes, con tal furia rompió en, desgarrado, y casi arruinó las partes suaves, tiernos de la mina, que aún no lo hubieran hecho escozor con los efectos de su ira; pero he aquí ahora! cresta caído, reclinada su medio-caped cabeza bermellón sobre uno de sus muslos, tranquilo, flexibles, y según todas las apariencias, incapaces de los males y la crueldad que había cometido. Entonces la hermosa crecimiento del pelo, rizos cortos y suaves redondas sus raíces, su blancura, venas ramificadas, la suavidad flexible del eje, ya que estaba en escorzo, rodó y se redujo hasta en un espesor de cuclillas, lánguida, y transmitidas desde entre sus muslos, por su apéndice globular, esa bolsa tesoro maravilloso de los dulces de la naturaleza, que se deleitaban ronda, y frunció en las únicas arrugas que se sabe que por favor, perfecciona la perspectiva, y en conjunto forman la imagen más interesante movimiento en la naturaleza, y sin duda infinitamente superior a esas desnudeces proporcionados por los pintores, estatuas, o cualquier arte, que se compran a precios inmensas; mientras que la vista de ellos en la vida real es escasa soberanamente probado por cualquiera pero los pocos que la naturaleza ha dotado de un fuego de la imaginación, con gusto señalado por una verdad de juicio para la primavera-cabeza, los originales de la belleza, de la composición sin igual de la naturaleza, por encima de todas las imitaciones de arte, o el alcance de la riqueza que pagar su precio.
Pero cada cosa debe tener un fin. Una moción hecha por este joven angelical, en la apatía de sueño goingoff, reemplazó a su camisa y la ropa de cama en una postura que cállate que la tesorería de la vista larga.

Me acosté a continuación, y llevando mis manos para esa parte de mí en el que los objetos observados solo habían comenzado a levantar un motín, que prevaleció durante el inteligente de ellos, mis dedos ahora abrí sí un paso fácil; pero mucho tiempo que no tenía tiempo para considerar la gran diferencia que hay entre la dama y la mujer ahora terminado, antes de que Charles Waked, y volviéndose hacia mí, amablemente pregunté cómo había descansado? y, escasa darme tiempo a contestar, impreso en mis labios uno de sus ardientes besos éxtasis, que lanzó una llama a mi corazón, para que desde allí irradió a cada parte de mí; y en la actualidad, como si él había querido decir con orgullo venganza por la encuesta que había contrabando de todas sus bellezas desnudas, que desprecia las ropas de cama y trussing mi turno tan alto como pudo, tomó su turno para deleitar sus ojos en todo la naturaleza regalos había otorgado a mi persona; sus manos ocupadas, también variaron intemperante sobre cada parte de mí. El delicioso austeridad y dureza de mis pechos en ciernes todavía inmaduras, la blancura y la firmeza de mi carne, la frescura y la regularidad de mis características, la armonía de mis miembros, todos parecían confirmarlo en su satisfacción con su negocio; pero cuando la curiosidad de explorar la estrago que había hecho en el centro de su más feroz ataque, no sólo dirigió sus manos, pero con una almohada sometido, me puso favorable para su propósito sin sentido de inspección. Entonces, ¿quién puede expresar el fuego sus ojos brillaban, sus manos brillaban con! mientras suspiros de placer y tiernas exclamaciones rotas, estaban todas las alabanzas que pudiera pronunciar. Por esta vez su máquina, con rigidez resucitado en mí, me dio verlo en su estado y valor más alto. Él se siente él mismo, parece contento en su condición y, sonriendo amores y las gracias, se apodera de una de mis manos, y lo lleva, con la compulsión suave, a este orgullo de la naturaleza, y su rica obra maestra.
Yo, luchando débilmente, no podía dejar de sentir lo que no podía entender, una columna de la marfil blanca, bellamente surcado de venas azules, y la realización, totalmente un-capitán, un jefe de la bermellón más animado: no cuerno podría ser más duro o rígido ; todavía hay más de terciopelo liso o deliciosa al tacto. Actualmente guió mi mano más baja, a esa parte en la que la naturaleza y el placer a mantener sus tiendas en concierto, tan acertadamente abrochado y se aferró a la raíz de su primer instrumento y el ministro, que no forma inadecuada podría ser de estilo de su bolso portador demasiado : no me hizo sentir claramente, a través de su cubierta suave, los contenidos, un par de bolas redondeadas, que parecían jugar dentro, y eludir toda la presión, pero la más tierna, desde fuera.

 

 

Pero ahora esta visita de mi mano suave, cálida, en aquellas partes tan sensibles, había puesto todas las cosas en tal furia ingobernable, desdeñando todo más preludia, y aprovechando mi postura cómoda, hizo la caída tormenta donde escasea pacientemente esperaba, y donde él estaba seguro de que lo pondré: actualmente, entonces, sentí la intersección rígida Transcurrirá los rendimiento, labios divididos de la herida, ahora abiertos para la vida; donde la estrechez ya no me puso al dolor intolerable, y proporcionó mi amante no más dificultad de lo elevado de su placer, en el abrazo estricto de la oferta, la envoltura caliente, ronda el instrumento se ajusta tan delicadamente a, y que ahora entubado casa , por lo que me atiborrado con el placer, que me asfixiaba y le quitó el aliento a la perfección; a continuación, los empujes matando! los besos sin numerar! cada uno de los cuales era un gozo inefable; y que la alegría perdida en una multitud de aún mayores blisses! Pero esto era un trastorno demasiado violento en naturaleza a durar mucho tiempo: los vasos, por lo que se agita y se calienta intensamente, pronto se desbordó, y durante ese tiempo apagar el fuego; Mientras tanto todo este coqueteo y disport hasta ahora habían consumido la mañana, que se convirtió en una especie de necesidad de sentar el desayuno y la cena en uno.
En nuestros intervalos más tranquilas Charles dio la siguiente cuenta de sí mismo, cada tilde de lo cual era cierto. Él era el único hijo de un padre, que, teniendo un pequeño mensaje en los ingresos, en lugar sobrevivieron a sus ingresos, y se había dado a este joven caballero una educación muy delgado: ninguna profesión tenía él lo crió hasta, pero diseñado para proveer para él en el ejército, por él de comisión de compra de una bandera, es decir, con la condición de que pudiera reunir el dinero, o procurar que por el interés, cualquiera de los cuales las cláusulas era más bien para ser deseaban lo esperado por él. El no es mejor un plan, sin embargo, tenía su padre imprevisora sufrió este joven, un joven de gran promesa, para funcionar hasta la edad de la madurez, o cerca de ella, al menos, en el lado de la ociosidad; y había, además, tomado ninguna clase de dolores darle incluso las premoniciones comunes contra los vicios de la ciudad, y los peligros de todo tipo, que esperan el inexperto y incautos en ella. Vivía en casa, y en la discreción con su padre, quien se mantuvo a una amante; y para el resto, siempre y Charles no le preguntó por el dinero, que era indolente amable con él: él podría estar fuera cuando quisiera, cualquier excusa serviría, e incluso sus reprimendas eran tan leve, que llevaron con ellos más bien un aire de connivencia en el fallo, que cualquier control de graves o restricción. Pero, para abastecer a sus llamadas por dinero, Charles, cuya madre había muerto, tenía, a su lado, una abuela, que doated sobre él. Ella tenía una renta considerable para vivir, y muy regularmente separado con cada chelín que podía perder, a este niño mimado de sus años, al poco de corazón quema de su padre no; quien fue vejado, no es que ella, por este medio, alimentó la extravagancia de su hijo, pero que prefería Charles a sí mismo; y seremos muy pronto ver que es lo fatal gire un celo tal mercenario podría operar en el pecho de un padre.
Charles era, sin embargo, por los medios de cariño fastuoso de su abuela, muy suficientemente habilitada para mantener una amante, tan fácilmente contento como mi amor me hizo; y mi buena fortuna, pues tal vez debo llamarlo, me lanzó a su manera, de la manera anterior relacionado, justo cuando estaba en el puesto de observación para una.
Como templar, la dulzura, incluso de ella le hacía parecer nacido para la felicidad doméstica: tiernos, naturalmente amable y gentil-manner'd; nunca podría ser su culpa, si alguna vez frascos o animosidades con volantes una calma que estaba tan calificado todos los sentidos para mantener o restablecer. Sin esos grandes o brillantes cualidades que constituyen un genio, o estén en condiciones de hacer un ruido en el mundo, él tenía todos esos humildes que componen el mérito social, más suave: sentido común, partió con toda gracia de modestia y buen carácter, lo hizo, si no admiraba, lo que es mucho más feliz: universalmente amado y estimado. Pero, como nada más que la belleza de su persona tenía en un principio atrajo mi respecto y fijo mi pasión, ni era yo entonces un juez del mérito interna, que tuve ocasión tarde completa para descubrir, y que, tal vez, en esa temporada de vértigo y ligereza, habrían tocado mi corazón muy poco, si se hubiera presentado en una persona menos el deleite de mis ojos, y el ídolo de mis sentidos. Pero volvamos a nuestra situación.
Después de la cena, que nos comimos una cama en el trastorno más voluptuosa, Charles se levantó, y tomando una licencia apasionada de mí por unas horas, fue a la ciudad, donde la concertación asuntos con un abogado fuerte joven, que fueron juntos a mi difunto venerable la amante de, de donde yo tenía, pero el día anterior, hizo que mi fuga, y con quien estaba decidido a hacer cuentas, de manera que debe cortar todo después de cómputos de ese trimestre.
En consecuencia se fueron; sino por la forma, el Templario, su amigo, en el pensamiento sobre la información de Carlos, vio razón para dar su visita otra vez, y, en lugar de ofrecer satisfacción, para exigirlo.
Sobre ser dejó entrar, las chicas de la casa acudieron ronda Charles, a quien conocían, y de la precocidad de mi fuga, y su perfecta ignorancia de su siempre tener tanto como me ven, no tener la menor sospecha de su ser cómplice de mi vuelo, que eran, a su manera, por lo que depende de él; y en cuanto a su compañero, le tomaron probablemente por un cully fresco. Pero el templario pronto comprobado su atrevimiento, preguntando por la anciana, con quien dijo, con una tumba como rostro, que tenía algunos asuntos que resolver.
Señora fue enviado de inmediato para abajo, y las damas que se desea limpiar la habitación, el abogado preguntó ella, gravemente, si ella sabía, o no había decoyed, con el pretexto de la contratación como un siervo, una chica joven, acaba de salir de el país, llamado Frances o Fanny Hill, que describe como particularmente me Con todo lo que pudo de la descripción de Charlie.
Es peculiar al vicio a temblar en las investigaciones de la justicia; y la señora Brown, cuya conciencia no estaba del todo claro en mi cuenta, como saber como estaba de la ciudad como manida como ella estaba en un farol a través de todos los peligros de su vocación, no podía dejar de ser alarmado por las preguntas, especialmente cuando pasó a hablar de un juez de paz, Newgate, el Old Bailey, acusaciones para mantener una casa desordenada, picota, karting, y todo el proceso de esa naturaleza. Ella, que, es probable, imaginé que había presentado una información contra su casa, parecía muy blanco, y comenzó a hacer mil protestas y excusas. Sin embargo, para abreviar, trajeron distancia triunfalmente mi caja de las cosas, que, si no hubiera ben en virtud de un temor, ella podría haber disputado con ellos; y no sólo eso, sino que un espacio libre y la descarga de cualquier demanda en la casa, a expensas de no más de un plato de arak-punch, el tratamiento de los cuales, junto con la elección de las comodidades de la casa, se le ofreció y no aceptadas . Charles todo el tiempo actuó el compañero posibilidad de que el abogado, que lo había llevado hasta allí, ya que sabía la casa, y apareció de ninguna manera interesados en el tema; pero tuvo el placer de garantía de escuchar todo lo que yo le dije verificado, por lo que los temores de la alcahueta darían dejarla entrar en mi historia, que, si se puede adivinar por la composición que tan fácilmente entró en, no eran pequeñas.
Phoebe, mi tipo tutora Phoebe, fue en el momento salido, tal vez en busca de mí, o su historia cocinado en marcha no había, es probable, pasó sin problemas.
Esta negociación se había, sin embargo, se recoge un poco de tiempo, lo que habría aparecido mucho más tiempo para mí, ya que estaba a la izquierda, en una casa extraña, si la casera, una especie de madre de una mujer, a quien Carlos me había recomendado liberalmente, tenía no vienen y me transmitidas empresa. Bebimos té, y su charla ayudado a pasar el tiempo muy agradablemente, ya que era nuestro tema; pero como la noche más profunda, y fue transcurrido el conjunto de horas para su regreso, no pude disipar las tinieblas de la impaciencia, y los temores de licitación, que se reunieron sobre mí, y que nuestro sexo tímidos son propensos a sentir en proporción a su amor.
Larga, sin embargo, no sufrí: la visión de él me sobre-pagada; y los reproches suaves que había preparado para él, expiró antes de llegar a mis labios.
Yo era todavía un-cama, sin embargo, no puede utilizar las piernas de otro modo que con torpeza, y Charles voló hacia mí, me atrapa en sus brazos, captados y se extienden mina para conocer a su querida abrazo, y me da una cuenta, interrumpida por muchos un dulce paréntesis de besos, del éxito de sus medidas.
Yo no podía dejar de reír en el miedo de la anciana se había puesto en que mi ignorancia, y de hecho mi falta de inocencia, había alejado de mí preparado a partir de bespeaking. Ella tenía, al parecer, detenido que huí del refugio de alguna relación que había recogido en la ciudad, en mi desagrado de sus formas y procedimientos hacia mí, y que esta aplicación fue de allí; porque, como Charles había juzgado bien, no un vecino había, a esa hora todavía, visto la circunstancia de mi escape en el coche, o, al menos, se fijó en él; ni tenido en la casa, el menor atisbo de sospecha de que yo haya hablado con él, y mucho menos de mi haber clapt un negocio tan repentino con un perfecto extraño, por tanto, el mayor improbabilidad no siempre es lo que debemos más desconfianza.
Cenamos con toda la alegría de dos criaturas vertiginosos jóvenes en la parte superior de sus deseos; y como yo había renunciado a Charles toda la carga de mi futura felicidad, pensé en nada más allá del exquisito placer de poseerlo.
Él vino a la cama a su debido tiempo; y esta segunda noche, siendo el dolor bastante bien terminado, he probado, en el proyecto completo, todos los transportes de goce perfecto: yo nadaba, me bañaron en la felicidad, hasta que ambos se quedaron dormidos, a través de las consecuencias naturales de deseos satisfechos, y apaciguó las llamas ; ni tampoco nos despertamos pero a raptos renovados.
Así, aprovechando al máximo el amor y la vida nos nos quedamos en este alojamiento en Chelsea unos diez días; en el que el tiempo de Carlos se encargó de dar sus excursiones desde casa un brillo favorable, y para mantener el equilibrio con su amo indulgente abuela, de quien señaló a los suministros constantes y suficientes para el cargo que estaba con él, y que era muy insignificante , en comparación con el curso anterior menos regular del placer.
Charles me retira entonces a un alojamiento privado listo amueblado en D .... calle, St. James, donde pagó media guinea a la semana durante dos habitaciones y un armario en el segundo piso, que había pasado algún tiempo mirando hacia fuera para y era más conveniente para la frecuencia de sus visitas, de donde tuvo al principio me colocó, en una casa, lo que no puedo decir, pero me fui con pesar, ya que fue infinitamente hizo querer a mí por la primera posesión de mi Charles, y la circunstancia de perder, no, esa joya, que nunca se puede perder dos veces. El dueño, sin embargo, no tenía ninguna razón para quejarse de cualquier cosa, sino de un procedimiento en el Charles demasiado liberal para no hacerle lamentar la pérdida de nosotros.
Al llegar a nuestro nuevo alojamiento, recuerdo que pensé extremadamente bien, aunque bastante común, incluso a ese precio; pero, si hubiera sido un calabozo que Carlos me había traído a su presencia habría hecho un poco de Versailles.
La dueña, la señora Jones, nos atendió a nuestro apartamento, y con gran volubilidad de la lengua, nos explicó todas sus comodidades: "que su propia criada debe esperar de nosotros ... que lo mejor de la calidad se había presentado en su casa ... que la primera planta se dejó a un secretario de Relaciones Exteriores de una embajada, y su señora ... que me parecía una muy buena dama afable ... "En la palabra señora, me sonrojé por vanidad halagada: esto era fuerte para una chica de mi condición; pues aunque Charles tuvo la precaución de vestirme con un estilo menos ostentación de mal gusto que eran la ropa que se le escapó, y de mí pasando por su mujer, que se había casado en secreto, y mantiene como privado (la vieja historia) a causa de sus amigos, me atrevo a jurar esto parecía muy apócrifa con una mujer que conoció la ciudad tan bien como lo hizo; pero eso era lo de menos su preocupación: era imposible ser menor escrúpulo postrado en lo que era; y la ventaja de permitir que sus habitaciones son su único objetivo, la verdad misma tendría lejos de su escandalizada, o se rompió el pacto.
Un bosquejo de su imagen, y su historia personal, dispondrán que dar cuenta de la parte que es actuar en mi preocupación.
Ella tenía unos cuarenta y seis años, alto, magro, pelirrojo, con una de esas caras ordinarias triviales que conoces con cada dónde y ir sobre-mencionado ONU desatendidas y. En su juventud había sido mantenido por un caballero, que, muriendo, dejó 40 libras al año durante su vida, en consideración de una hija que tenía por ella: que la hija, a la edad de diecisiete años, vendió, por no una muy considerable suma ni, a un señor que estaba pasando el enviado extranjero, y tomó su compra con él, donde él la usa con la mayor ternura, y se piensa, se casó en secreto con ella, pero había hecho constantemente un punto de su No mantener la menor correspondencia con una base de madre suficiente para hacer un mercado de su propia carne y sangre. Sin embargo, como lo había hecho no la naturaleza, ni, de hecho, toda la pasión, sino la de dinero, esto no le dio mayor inquietud, entonces, como ella con ello perdió un mango de exprimir pres-senta, u otra posterior ventajas, fuera de la negociación . Indiferente a continuación, por la naturaleza de la constitución, a cualquier otro placer, sino el de aumentar la masa, por cualquier medio que sea, ella comenzó un tipo de alcahueta privado, para la que no estaba mal equipado, junto a su tumba apariencia decente, ya veces hizo un trabajo de la manera partido de decisiones; en fin, no había nada que se le apareció bajo la forma de ganancia, que ella no habría realizado. Ella sabía que la mayor parte de los caminos de la ciudad, teniendo no sólo a sí misma al estado, pero mantuvo inteligencias constantes en la promoción de la armonía entre los dos sexos, en peón-corretaje privado y otros secretos rentables. Ella alquiló la casa en la que vivía, e hizo la mayor parte de ella, dejándola en los alojamientos; a pesar de que valía la pena, al menos, cerca de tres o cuatro mil libras, ella no se permitió incluso lo necesario, de la vida, y cubrió su subsistencia totalmente de lo que podía exprimir de sus huéspedes.
Cuando vio a una pareja tan joven viene bajo su techo, sus nociones inmediatos, sin duda, era la forma en que debería aprovechar al máximo el dinero de nosotros, por todos los medios que el dinero podría hacerse, y que, con razón, que juzga, nuestras situaciones y la inexperiencia haría pronto engendrar sus ocasiones de.
En este santuario de esperanza, y bajo las garras de esta arpía, qué nos plantamos nuestra residencia. No va a ser material de poder a usted, o muy agradable para mí, para entrar en un detalle de todas las formas de corte de garganta pequeños y medios con los que ella solía desplumar a nosotros; todo lo que Charles indolentemente optó por soportar, en lugar de tomarse la molestia de quitar, la diferencia de los gastos siendo escasa atendido por un joven caballero que no tenía ideas de temporada, o incluso la economía, y una chica de campo en bruto que no sabía nada de la importar.
Aquí, sin embargo, bajo las alas de mi amado soberanamente, hizo las más deliciosas horas de mi vida en el flujo; mis Carlos I tenían, y, en él, todo mi cariño corazón pueda desear o deseo. Él me llevó a obras de teatro, óperas, mascaradas, y cada desvío de la ciudad; todo lo que me gustó, de hecho, pero me agradó infinitamente más por su estar conmigo, y explicando cada cosa para mí, y disfrutando quizás, las impresiones naturales de sorpresa y admiración, que dichos lugares, en el primero, nunca dejan de excitar en una chica de campo, nuevo a los encantos de ellos; pero para mí, que con sensatez demostraron el poder y el dominio de la única pasión de mi corazón por encima de mí, una pasión en la que se concentered alma y cuerpo, y yo no dejaban lugar a cualquier otro condimento de la vida, sino el amor.
En cuanto a los hombres que vi en esos lugares, o en cualquier otro, sufrido tanto en la comparación mis ojos hacen de ellos con mi todo perfecto Adonis, que yo no tenía ni la infidelidad también, de uno errante pensó que reprocharme a su cuenta. Él era el universo para mí, y todo lo que no era él, era nada para mí.
Mi amor, en fin, era tan excesiva, que se llegó a aniquilar todas las sugerencias o encender la chispa de celos; para, una idea única, tendiendo de esa manera, me dio tan exquisito tormento, que mi amor propio, y el temor de peor que la muerte, me hizo renunciar para siempre y desafiarlo: ni había, de hecho, ocasión; para, si yo fuera a entrar aquí en el recital de varios casos en donde Charles sacrificó a mí las mujeres de mayor importancia de la que me atrevo pista (que, teniendo en cuenta su forma, hubo tal maravilla), podría, de hecho, le dará plena prueba de su constancia inquebrantable para mí; pero ¿no acusarme de calentamiento contra una fiesta, que mi vanidad debe hace mucho tiempo haber sido satisfecho con?
En nuestros cesaciones de placer activo, Charles enmarcado mismo uno, en mí instruir, por lo que llegaron a sus propias luces, en un gran número de puntos de vida, que yo era, como consecuencia de mi no-educación, perfectamente ignorante de: tampoco Sufro una palabra a caer en el vano de la boca de mi adorable profesor: colgué en cada sílaba que pronunciaba, y recibió, como oráculos, todo lo que dijo; mientras que los besos eran la interrupción no podía niego a mí mismo el placer de admitir, de los labios que respiraba más de dulzura Arábigo, yo estaba en un poco de tiempo permitido, por el progreso que había hecho, para demostrar la profunda relación que había pagado a todos que él me había dicho: repetir a él casi palabra por palabra; y para mostrar que no estaba del todo el loro, pero que se refleja en que entré en ella, me uní a mis propios comentarios, y le pregunté a preguntas de explicación.
Mi acento país y la rusticidad de mi marcha, modales y conducta, comenzaron ahora sensatamente a desaparecer: tan rápido fue mi observación, y tan eficaz mi deseo de crecer cada día más digno de su corazón.
En cuanto al dinero, sin embargo, él me trajo constantemente todo lo que recibió, fue con dificultad incluso me llegó a darle espacio en mi oficina; y qué ropa que tenía, podía prevalecer sobre mí a aceptar de ninguna otra en el pie, que el de agradarle por la mayor pulcritud en mi vestido, más allá del cual no tenía ninguna ambición. Yo podría haber hecho un placer de los más grandes fatigas, y trabajó mis dedos hasta el hueso, con alegría, le he apoyado: adivinar, entonces, si podía albergar alguna idea de ser burthensome a él, y esto a su vez desinteresado en mí era por lo no afectado, tanto el dictado de mi corazón, que Carlos no podía sino sentir: y si él no me amaba tanto como yo lo hice (que era la afirmación constante y sólo cuestión de dulce entre nosotros), se las arregló de modo , por lo menos, como para darme la satisfacción de creer que sea imposible que el hombre esté más tierno, más cierto, más fiel que él.
Nuestra patrona, la señora Jones, llegó con frecuencia hasta mi apartamento, de donde nunca se me revolví con cualquier pretexto, sin Charles; ni fue mucho antes de que fuera desparasitados, sin mucho arte, el secreto de nuestro tener engañado a la iglesia de una ceremonia, y, en curso, de los términos que vivimos juntos en; una circunstancia que, lejos de su descontento, considerando los diseños que tenía sobre mí, y que, por desgracia! ella tendrá muy pronto, espacio para llevar a la ejecución. Pero mientras tanto, su propia experiencia de la vida dejó ver, que cualquier intento, sin embargo indirecta o encubierta, para desviar o romper, al menos en la actualidad, tan fuerte un cemento de corazones como la nuestra era, sólo podía terminar en la pérdida de dos inquilinos, de los cuales ella había hecho ventajas muy competentes, si ninguno de los dos llegó a fumar su comisión, por una comisión que tenía de uno de sus clientes, ya sea para corromper, ni a mí alejarme de mi guardián en cualquier caso.

 

Pero la barbarie de mi destino pronto la salvó la tarea de nosotros desunir. Ahora que había pasado once meses, con esta vida de mi vida, que había pasado en una continua corriente rápida de placer: pero nada tan violento jamás estaba hecho para durar. Yo estaba cerca de tres meses pasados con un hijo de él, unas circunstancias habrían añadido a su ternura, tuvo alguna vez me dejó espacio para creer que podría recibir una adición, cuando el mortal, el golpe inesperado de la separación cayó sobre nosotros. Voy a galopar posterior a lo largo de los particulares, que todavía me estremezco al pensar, y no puedo; a este instante, reconciliarme cómo, ni por qué medios que pude fuera vivirla.
Dos días en directo de larga tenían Me quedé sin escuchar a través de él, yo, que respiraba, que existía, pero en él, y nunca habían visto aún veinticuatro horas pasan sin ver o escuchar de él. El tercer día mi impaciencia era tan fuerte, mis alarmas había sido tan grave, que perfectamente asqueado con ellos; y no poder soportar el choque más tiempo, me hundí en la cama, y de timbre para la señora Jones, que tenía mucho de me consoló bajo mis ansiedades, ella se acercó, y yo tenía escasa aliento y el espíritu suficiente para encontrar palabras para mendigar de ella, si ella salvaría mi vida, caiga sobre algún medio de descubrir, de forma instantánea, lo que se convierten en su único apoyo y consuelo. Ella me compadecía de una manera que en vez agudizó mi aflicción que lo suspendió y salió en esta comisión.
Para ella tenía que ir a la casa de Charles, que vivió, pero una distancia fácil, en una de las calles que desembocan en el Covent Garden. Allí entró en una casa pública, y desde allí envió un siervo a mediados, cuyo nombre que le había dado, ya que el properest para informarle.
La camarera llegó rápidamente y tan fácilmente, cuando la señora Jones preguntó a ella lo que había sido del señor Charles, o si él se había ido fuera de la ciudad, su familiarizarse con la disposición del hijo de su amo, que, al día siguiente, era ningún secreto para los sirvientes. Tales medidas seguras tenían que tomar, por el más cruel castigo de su hijo para que tenga más interés con su abuela que lo había hecho, aunque no hizo uso de una pretensión, bastante plausible, para deshacerse de él de esta manera abrupta secreto, por miedo su afición debería haber interpuesto un bar a su salida de Inglaterra, y de proceder en un viaje que había concertado para él; que pretexto era, que era indispensablemente necesaria para asegurar una herencia considerable que delegó a él por la muerte de un rico comerciante (su hermano) en una de las fábricas en los Mares del Sur, de los que había recibido últimamente consejo, junto con una copia de la voluntad.
En consecuencia de lo cual la resolución, para enviar lejos a su hijo, que tenía, desconocido para él, hizo los preparativos necesarios para él acondicionamiento, llegó a un acuerdo con el capitán de un barco, cuya ejecución de sus órdenes puntuales que había asegurado, por su intereses con sus principales propietarios y mecenas; y, en definitiva, concertada sus medidas tan secretamente, y efectivamente, que mientras el hijo pensó que iba hacia el río, que lo llevaría unas horas, estaba stopt a bordo de un buque, excluido de la escritura, y más estrictamente observado que un criminal del Estado.
Así era el ídolo de mi alma arrancada de mí, y obligó a un largo viaje, sin despedirse de un amigo, o recibir una línea de comodidad, salvo una explicación e instrucciones en seco, de su padre, la forma de proceder cuando debería llegar a su puerto destinado, adjuntando, con todo, algunas cartas de recomendación a un factor: no todos estos detalles que no aprendieron minuciosamente hasta algún tiempo después.
La criada, al mismo tiempo, añadió, que estaba seguro de que este uso de su amo dulce joven sería la muerte de su grand-mamma, como de hecho lo demostró cierto; para la anciana, al oírlo, no sobrevivió la noticia un mes entero, y como su fortuna consistía en una anualidad, de los cuales ella había guardado sin reservas, ella dejó nada digno de mencionar a su querida tan fatalmente envidiado, pero absolutamente negado a ver a su padre antes de morir.
Cuando la señora Jones regresó, y yo observaba su aspecto, parecían tan despreocupado, e incluso más cerca de contento, que me medio halagado yo iba a poner mi corazón torturado a gusto, por haberme traído buenas noticias; pero esto, de hecho, era un cruel engaño de esperanza: el bárbaro, con toda la frialdad imaginable, me apuñala en el corazón, en el que me dice, de manera sucinta, que fue enviado lejos, por lo menos, en un período de cuatro años de travesía (aquí se estiraba maliciosamente), y que no podía esperar, en la razón, nunca para verlo de nuevo: y todo esto con tales circunstancias embarazadas, que no podía escapar darles crédito, como lo fueron, de hecho, muy cierto!
Tenía apenas terminó su informe antes de que me desmayé de distancia, y después de varios ataques sucesivos, a la vez salvaje y sin sentido, que abortó de la querida prenda de amor de mi Charles; pero el desgraciado nunca mueren cuando es más apto que deben morir, y las mujeres son de difícil vivido! a un proverbio.
El cuidado cruel e interesados tomado para mí recuperar, salvó una vida odiosa: que, en lugar de la felicidad y la alegría que tenía en overflower, de repente, no presentó ante mí vista de cualquier cosa, pero la profundidad de la miseria, el horror y la más aguda aflicción.
Así me acosté de seis semanas, en las luchas de la juventud y la constitución, en contra de los esfuerzos amistosos de la muerte, que constantemente me invoca para mi alivio y liberación, pero que resultó ser demasiado débil para mi deseo. Me recuperé en longitud, pero en un estado de estupor y desesperación, que me amenazaba con la pérdida de mis sentidos, y una casa de locos.
El tiempo, sin embargo, que gran consolador en común, comenzó a calmar la violencia de mi sufrimiento, y para-entumecido mi sentimiento de ellos. Mi salud volvió a mí, aunque yo todavía conservaba un aire de tristeza, abatimiento, y languidez, que despegaba de la ruddiness de mi país complexión, la hacía bastante más delicado y que afecta.
La casera tenía todo esto mientras oficiosamente siempre, y visto que quería por nada: y en cuanto me vio recuperé en una condición de responder a su fin, un día, después de haber cenado juntos, ella me felicitó por mi recuperación, la mérito de que ella tomó por completo a sí misma, y todo esto a modo de introducción a un epílogo más terrible, y el escorbuto: "Tú eres ahora", dice ella, "la señorita Fanny, bastante bien, y son muy bienvenidos a quedarse en estos alojamientos como;!. Siempre y cuando usted por favor que ves que te he pedido nada de este largo tiempo, pero realmente no tengo una llamada para hacer una suma de dinero, que se debe responder " Y, con eso, me presenta con un proyecto de ley de los atrasos de alquiler, la dieta, los cargos boticarios, enfermera, etc., la suma total de veintitrés libras, diecisiete años y seis peniques: hacia la descarga de los cuales yo no tenía en el mundo ( que ella sabía muy bien) más de siete guineas, dejado por casualidad, de mi querido acciones ordinarias de Charles, conmigo. Al mismo tiempo, ella deseaba que le diga lo que por supuesto me gustaría tener para el pago. Estallé en un mar de lágrimas, y le dije a mi condición: que iba a vender lo poco de ropa que tenía, y que, por lo demás, pagaría ella tan pronto como sea posible. Pero mi angustia, siendo favorable a su juicio, sólo la puso tensa más.
Ella me dijo, muy fríamente, que "ella era en verdad lo siento por mis desgracias, pero que ella tiene que hacer justicia a sí misma, a pesar de que iría al corazón de ella para enviar una joven criatura tan tierna a la cárcel ...." A la palabra "prisión!" cada gota de mi sangre heló, y mi miedo actuó con tanta fuerza sobre mí, que, volviéndose tan pálida y débil como un criminal en la primera vista de su lugar de la ejecución, que estaba a punto de desmayarse. Mi patrona, que quería sólo a mí aterrorizar a un cierto punto, y no a tirarme en un estado de cuerpo inconsistente con sus diseños sobre ella, comenzó a calmar de nuevo, y me dijo, en un tono compuesta de más piedad y ternura , que "sería mi culpa, si ella se vio obligada a proceder a tales extremos, pero ella creía que había un amigo que se encuentra en el mundo, que haría que hasta asuntos a nuestros satisfacciones, y que ella le traería a tomar el té con nosotros aquella misma tarde, cuando se esperaba que llegaríamos a un entendimiento correcto en nuestros asuntos. " A todo esto, ni una palabra de respuesta; Me senté de silencio, confundido, aterrorizado.
La señora Jones, sin embargo, juzgando con razón que era hora de huelga, mientras que las impresiones eran tan fuerte sobre mí, me dejaron a mí mismo ya todos los terrores de una imaginación, herida de muerte por la idea de ir a la cárcel, y, a partir de un principio de auto-preservación, arrebatando a cada atisbo de redención de ella.
En esta situación me senté cerca de media hora, devorada por la pena y la desesperación, cuando mi patrona entró, y la observación de un desaliento a la muerte como en mi rostro, aún en cumplimiento de su plan, se puso una falsa piedad, y me la licitación ser de buen corazón: "Las cosas", dijo, "no sería más que mi propio amigo"; y cerrado con decirme "que había traído un caballero muy honorable para tomar el té conmigo, que me daría el mejor consejo de cómo deshacerse de todos mis problemas." Al que, sin esperar respuesta, ella sale y vuelve con este caballero muy honorable, cuya muy honorable alcahueta que había sido, en este, así como en otras ocasiones.
El caballero, en su entrar en la habitación, me hizo una reverencia muy civil, que yo tenía escasa fuerza, o la presencia de ánimo suficiente para volver a una reverencia; cuando la casera, tomando sobre ella para hacer todos los honores de la primera entrevista (para los que nunca tuve, que me acuerdo, visto el caballero antes), establece una silla para él, otro para ella. Durante todo este tiempo ni una palabra a cada lado; una mirada estúpida era la cara que podría poner en esta extraña visita.
El té se hizo, y la casera, poco dispuesto, supongo, a perder cualquier momento, observando mi silencio y la timidez antes de todo este extraño: "Venga, señorita Fanny", dice ella, en un estilo familiar gruesa, y el tono de autoridad, "sostiene la cabeza, niño, y no dejes que la tristeza botín que bastante cara tuya Qué penas son sólo por un tiempo;.! venir, ser libre, aquí es un caballero digno que ha oído hablar de sus desgracias, y está dispuesto a servirle; usted debe ser un mejor conocimiento de él, no es lo que ahora está parado sobre sus puntillos, y esto y lo otro, pero que su mercado mientras puedas ".
En este tan delicado, y elocuente arenga, el caballero, que me vi loooked espantado y sorprendido, y, de hecho, incapaz de responder, ella tomó para romper las cosas de una manera tan abrupta, como bien a los golpes que me inclina a una aceptación del bien que me pretende entonces, dirigiéndose a mí, me dijo "estaba perfectamente familiarizado con toda mi historia, y todas las circunstancias de mi angustia, que era propietario era una zambullida cruel para uno de mi juventud y belleza a caer en .. .. que había tomado mucho cariño a mi persona, por la que hizo un llamamiento a la señora Jones, no presente, pero encontrarme tan profundamente comprometida con otro, que había perdido toda esperanza de tener éxito, hasta que él había oído la inversa repentina de fortuna que le había sucedido a mí, en la que había dado órdenes particulares a mi casera para ver que yo quiero para nada, y que, de no haber sido forzada en el extranjero a La Haya, en los asuntos que no pudo rechazar a sí mismo, lo haría mismo me han asistido durante mi enfermedad; ... que a su regreso, que era el día antes, tenía, en el aprendizaje de mi recuperación, deseada buenos oficios de mi patrona presentarle a mí, y estaba tan enojado, al menos, como Me sorprendió, por la manera en la que había llevado a cabo a sí misma hacia la obtención de lo que la felicidad; pero, que me muestran lo mucho que desdeñaba su procedimiento, y lo lejos que estaba de tomar ninguna ventaja poco generoso de mi situación, y desde exigente ninguna seguridad de mi gratitud, él delante de mí, ese instante, descargue mi deuda en su totalidad a mi casera, y me dan su recepción en su totalidad; después de lo cual yo debería estar en libertad, ya sea para rechazar o conceder su traje, ya que estaba muy por encima de poner cualquier fuerza sobre mis inclinaciones ".
Mientras él estaba exponiendo sus sentimientos hacia mí, me aventuré sólo para mirar hacia él, y observé su figura, que era la de un señor muy bien parecido, bien hecho, de unos cuarenta años, vestido con un traje de paisano, con un anillo de diamante grande en uno de sus dedos, el brillo de los cuales jugaron en mis ojos mientras agitaba su mano en hablar, y levantó mis nociones de su importancia. En resumen, podría pasar por lo que comúnmente se llama un hombre negro atractivo, con un aire de distinción natural de su nacimiento y condición.
Para todos sus discursos, sin embargo, le contesté sólo en las lágrimas que florecen abundantemente para mi alivio, y ahogo mi voz, me disculpé de hablar, muy afortunadamente, porque no debería haber sabido qué decir.
La vista, sin embargo, él se movió, como él después me dijo, irresistiblemente, ya modo de darme alguna razón para ser afligido menos poderosa, él sacó su cartera, y llamando a pluma y tinta, que fue preparado por la casera, le pagó cada centavo de su demanda, independiente de una gratificación liberal que era seguir desconocido para mí, y tomando un recibo en su totalidad, con mucha ternura me obligó a asegurarlo, guiando mi mano, que había métela en, así como para hacerme pasivamente lo puse en mi bolsillo.
Aún así seguí en un estado de estupidez, o la desesperación melancólica, como mis espíritus aún no podían recuperarse de los choques violentos que habían recibido; y la casera complacientes había dejado en realidad la habitación, y yo solos con este extraño caballero, antes de que yo había observado, y luego me observó sin alarma, pues estaba ya sin vida, e indiferente a todo.
El caballero, sin embargo, ningún novato en asuntos de este tipo, atrajo cerca de mí; y, con el pretexto de consolarme, primero con su pañuelo secó mis lágrimas mientras corrían por mis mejillas: actualmente se atrevió a darme un beso de mi parte, ni la resistencia ni el cumplimiento. Me senté inmóvil; y ahora mira en mí mismo como comprado por el pago que se había tramitado ante mí.
No me importaba lo que pasó con mi cuerpo miserable: y con ganas la vida, espíritus, o el coraje para oponerse al menos lucha, incluso el de la modestia de mi sexo, sufrí, mansamente, cualquiera que sea el caballero contento; que proceder insensiblemente de la libertad a la libertad, insinuando su mano entre mi pañuelo y el pecho, que él maneja a discreción: encontrando así ninguna repulsión, y que todo lo favoreció, más allá de las expectativas, la realización de sus deseos, él me tomó en sus brazos, y me dio a luz, sin vida ni movimiento, a la cama, en la que por la que se me bebí con suavidad, y teniendo yo en qué ventaja que quisiera, no lo hice tanto como sabía lo que iba, hasta que se recupera de un trance de insensibilidad sin vida, Yo lo encontró enterrado en mí, mientras yo pongo pasiva e inocente de los menos sensaciones de placer: un cadáver a la muerte fría apenas podía tener menos vida o sentido en ella. Tan pronto como él tanto había pacificado una pasión que se había respetado muy poco la condición de que me encontraba, se bajó, y después de recomponer el desorden de mi ropa, emplea a sí mismo con la máxima sensibilidad para calmar los transportes de remordimiento y la locura en mí mismo, con la que se apoderó de mí, demasiado tarde, lo confieso, por haber sufrido en esa cama, los abrazos de un completo desconocido me arrancaron el pelo, retorcían las manos, y golpearon a mi pecho como una loca. Pero cuando mi nuevo amo, en el que la luz que luego lo visto, se dedicó a mí apaciguar, como a toda mi rabia se niveló a mí mismo, ninguna parte de lo que me pareció a mí mismo permite apuntar a él, le rogué a él con más entrega que la ira, que me dejen en paz, que yo podría, al menos, disfrutar de mi aflicción en calma. Este se negó positivamente, por miedo, como pretendía, que debo hacer yo mismo un daño. Pasiones violentas raras veces duran mucho tiempo, y los de las mujeres menos de cualquier. Un muerto todavía calma sucedió esta tormenta, que terminó en una lluvia abundante de lágrimas.
Tenía cualquiera, pero unos instantes antes, me dijeron que debería haber conocido jamás ningún hombre, sino Charles, me hubiera escupido en la cara o si me hubieran ofrecido infinitamente mayor suma de dinero que el que vi pagué por mí, había rechazado la propuesta a sangre fría. Pero nuestras virtudes y nuestros vicios dependen demasiado en nuestras circunstancias; inesperadamente acosado como estaba, traicionado por una mente debilitada por una aflicción severa largo y aturdido con los terrores de una meta, mi derrota aparecerá más excusable, ya que sin duda no estaba presente en, o un partido en ningún sentido a la misma . Sin embargo, como la primera disfrute es decisiva, y ahora estaba encima de la barra, pensé que ya no tenía derecho a rechazar las caricias de una que había conseguido esa ventaja sobre mí, no importa lo obtuvo; conforme mí mismo entonces a esta máxima, me consideraba como mucho en su poder, que he sufrido sus besos y abrazos sin afectar luchas o la ira; no que, por el momento, me dio ningún placer o prevalecido sobre la aversión de mi alma, para dar a mí mismo a cualquier sensación de ese tipo; lo que sufrí, sufrí de una especie de gratitud, y como cuestión de rutina lo que había pasado.
Fue, sin embargo, por lo regardful de no intentar la renovación de esas extremidades que me había tirado, justo antes de que, en tales agitaciones violentas; pero, ahora seguro de la posesión, se contentó con traerme a templar por grados, y espera en la mano del tiempo para los frutos de la generosidad y el cortejo, que él ya menudo reprochaba el haber recogido mucho, demasiado verde, cuando, cediendo a la incapacidad para él, y overborne resistir por los deseos, que había causado su pasión en una simple, el cuerpo sin espíritu sin vida, muerto a todo propósito de alegría, desde que asumió ninguna, debería suponerse incapaz de dar ninguna. Esta es, sin embargo, cierto; mi corazón nunca le perdonó a fondo la forma en que me había quedado con él, aunque, en el punto de interés, me había quedado con él, tenía motivos para estar contentos de que él encontró, en mi persona, medios para que no dejándome tan fácilmente como él me había tenido.
La velada fue, en la media hora, tan avanzada, que la camarera vino a poner el mantel de la cena, cuando comprendí, con alegría, que mi patrona, cuya vista estaba presente veneno para mí, no era para estar con nosotros .
Actualmente una cena limpio y elegante fue introducido, y una botella de Borgoña, con las otras cosas necesarias, se establecieron en un montaplatos.
La criada de dejar la habitación, el caballero insistió, con un calor sensible, que debería sentarse en la silla del codo por el fuego, y verlo comer, si no podía ser inducido a comer a mí mismo. Obedecí con un corazón lleno o aflicción, en la comparación que hizo entre esas deliciosas tete-a-tetes con mi muy querida juventud, y esta situación forzada, esta nueva escena incómoda, impuesta y osaba perturbar en mí una cruel necesidad.
Durante la cena, después de un gran número de argumentos utilizados para consolarme y reconciliar a mi destino, me dijo que su nombre era H ..., hermano del conde de L .... y que tiene, por las sugerencias de mi casera , ha llevado a verme, que me había encontrado perfectamente a su gusto, y le había dado una comisión para mí procurar, en todo caso, y que por fin lo había conseguido, tanto para su satisfacción como él apasionadamente deseaba que podría ser a la mía y añadió, con todo, algunas garantías halagadoras, que debería tener ninguna causa que se arrepientan mi conocimiento de él.
Ahora que había conseguido hasta al menos la mitad una perdiz, y tres o cuatro copas de vino, que me obligó a beber a través de la restauración de la naturaleza, pero si había alguna cosa extraordinaria puesta en el vino, o si no hay más que querían revivir la calidez natural de mi constitución, y dar fuego al viejo tren, ya no empecé a mirar con esa restricción, por no decir el disfraz, el Sr. H ...., que había hecho hasta ahora, pero, con todo, no No era el menos grano de amor mezclado con este ablandamiento de mis sentimientos: cualquier otro hombre habría sido lo mismo para mí como el señor H ..., que se encontraba en las mismas circunstancias, y que había hecho por mí y conmigo , lo que había hecho.
No hay, en la tierra, por lo menos, penas eternas; la mía era, si no a su fin, al menos suspendido: mi corazón, que había sido siempre sobrecargado de angustia y aflicción, comenzó a dilatarse y abierto al último destello de diversión o entretenimiento. Lloré un poco, y mis lágrimas me aliviado; Suspiré, y mis suspiros me pareció iluminar de una carga que me oprimía; mi rostro creció, si no es alegre, al menos, más sereno y libre.

 

El señor H ..., que había visto, tal vez provocada este cambio, conocía demasiado bien como para no aprovecharla: empujó la mesa imperceptiblemente de entre nosotros, y traer su silla hacia mí, pronto comenzó, después de prepararme por todas las palabras cariñosas de seguridad y protestas, a echar mano de mis manos, para besarme, y una vez más para hacer libre con mi pecho, que, al estar en plena libertad del desorden de un dishabile suelto, ahora jadeaba y palpitaba, con menos indignación que con el miedo y la timidez, al que se utiliza con tanta familiaridad por todavía un desconocido. Pero pronto me dio una mayor ocasión de exclamar, por agacharse hacia abajo y deslizando sus manos por encima de mis ligas; allí se esforzó por recuperar el pase, que antes había encontrado tan abierta y sin vigilancia; pero ahora no podía desbloquear el giro de mis muslos; Me quejé con suavidad, y le rogué que me dejara solo; Le dije que no era así. Sin embargo, vio que había más forma y ceremonia en mi resistencia, que bien serio; hizo sus condiciones para desistir de perseguir su punto, que debería ser puesto de inmediato a la cama, mientras que él dio ciertas órdenes a la patrona, y que volvería en una hora, cuando esperaba encontrarme más reconciliado con su pasión por la yo, de lo que parecía en la actualidad. Yo asentí ni tampoco negó, pero mi aire y la forma de recibir su propuesta, dado que él vea que no me creo lo suficiente mi propia dueña de rechazarla.
Por consiguiente, él salió y me dejó, cuando un par de minutos después, antes de que pudiera recuperarse a mí mismo en cualquier compostura para el pensamiento, la criada entró con el servicio de su señora, y una pequeña Orringer plata de lo que ella llama un posset nupcial, y deseado que coma como me fui a la cama, que por lo tanto lo hice, y me sentí inmediatamente un calor, una corrida fuego como un tono y llorar a través de cada parte de mi cuerpo; Me quemé, me resplandecía, y quería incluso poco de desear para cualquier hombre.
La doncella, tan pronto como yo estaba acostado, tomó la vela de distancia, y deseándome una buena noche, salió de la habitación y cerró la puerta tras ella.
Ella apenas tenía tiempo para bajar las escaleras, antes de que Mr. H .... me abrió la puerta de la habitación suavemente, y entró, ahora se desnudó, en su camisón y la tapa, con dos velas de cera encendidas, y atornillar la puerta, dio mí, aunque yo lo esperaba, algún tipo de alarma. Llegó un puntillas al lado de la cama, y diciendo con un suave susurro: "Rezad, mi querido, no se sobresaltó ... voy a ser muy tierna y amable con usted." Luego corrió de su ropa, y saltó a la cama, haberme dado aberturas suficiente, mientras que él estaba desnudando, para observar su estructura musculosa, fuertes extremidades hechas, y el pecho peludo áspera.

 

La cama sacudió de nuevo cuando recibió esta nueva carga. Se quedó en el exterior, donde guardaba las velas encendidas, sin duda para la satisfacción de todos los sentidos, pues tan pronto como él me había besado, él bajó la ropa de cama, y parecía transportado con la vista de toda mi persona en plena longitud, que se cubrió con una profusión de besos, sin escatimar parte de mí. Luego, estando de rodillas entre mis muslos, sacó su camisa, y mostró todos sus muslos peludos, y tieso mirando porra, top rojo y enraizada en una maraña de rizos, que cubrió su vientre a la novela, y se lo dio el aire de un cepillo de carne; y pronto siento que unirse a la mía, cuando había condujo la uña hasta la cabeza, y no dejó ninguna partición pero el pelo intermedio en ambos lados.
Tenía ahora, sentí que ahora, y, a partir de conducir, pronto dio tal naturaleza un poderoso convocatoria hasta sus cuartos favoritos, que ya no podía rechazar la reparación de allí; todos mis animales espíritus entonces se apresuraron mecánicamente a ese centro de atracción, y en la actualidad, inly calentado, y se agitó como estaba insoportable, perdí toda restricción, y cediendo a la fuerza de la emoción, dio abajo, como una simple mujer, esas efusiones del placer, que, en el rigor de amor sigue fiel, que podría haber deseado haber mantenido.
Sin embargo, ¡oh! lo que una inmensa diferencia hizo que siento entre esta impresión de un placer meramente animal, y ponchó a de la colisión de los sexos, por un efecto corporal pasiva, a partir de ese dulce furia, esa rabia de deleite activa que corona los goces de un amor mutuo pasión, donde dos corazones, con ternura y verdaderamente unida, club para exaltar la alegría, y darle un espíritu y alma que ordena desafío a ese fin que meros deseos momentáneos generalmente terminan en, al morir de un exceso de satisfacción!
El señor H ..., a quien no hay distinciones de ese tipo parecían distraer, escasa dio tiempo a sí mismo ni a mí respirar desde el último encuentro, pero, como si se hubiera encomendado a sí mismo para demostrar que las apariencias de su vigor había señales colgaban en vano, en pocos minutos estaba en una condición para la renovación de la aparición; a la que, preludia con una tormenta de besos, él condujo el mismo curso como antes, con un fervor unbated; y por lo tanto, en los compromisos repetidos, me mantuvo constante en el ejercicio, hasta el amanecer de la mañana, en todos los tiempos, que me hizo totalmente sensible de las virtudes de su textura firme de las extremidades, con los hombros cuadrados, amplio pecho, músculos duros compactos, en pocas palabras un sistema de la hombría, que podría pasar por ninguna mala imagen de nuestros antiguos barones robustas, cuya raza es ahora tan completamente refinado y malgastado en el marco construido más delicada y moderna de nuestros softlings-pap nerved, que son tan pálido, tan bonita , y casi tan masculino como sus hermanas.

El señor H ..., contenido, sin embargo, con tener que apunte el día sobre su triunfo, me renunció al refresco de un descanso que tanto quería, y pronto cayó en un profundo sueño.
A pesar de que era un poco de tiempo despierto antes que yo, sin embargo, no ofreció a perturbar un reposo que me había dado tanta ocasión para; pero en mi primera agitación, que no fue sino hasta las diez de la mañana, me vi obligado a soportar un ensayo más de su virilidad.
Sobre las once, en el vino la señora Jones, con dos cuencas de la sopa más rica, que su experiencia en estos asuntos le había movido a preparar. Paso por alto los elogios exagerados, el canto de la alcahueta decente, con la que ella nos saludaba tanto; pero aunque mi sangre subió a la vista de ella, yo supprest mis emociones, y le di todo mi concerne a reflexiones sobre lo que sería la consecuencia de este nuevo compromiso.
Pero el señor H ..., que penetró mi inquietud, no me sufren languideciendo bajo ella, y me conoce, que habiendo tomado un sólido afecto sincero a mí, iba a empezar por darme una señal de que conduce, en la eliminación de sacarme de una casa que debe, por muchas razones, ser molesto y desagradable para mí, en los alojamientos convenientes, donde iba a tomar todas las precauciones imaginables de mí; y deseando no tener ninguna explicación con mi casera, o ser impacientes hasta que regresó, se vistió y salió, me habiendo dejado una bolsa con dos y veinte guineas en el mismo, siendo todo lo que tenía sobre él, ya que lo expresan, a mantener mi bolsillo todavía suministrado más.
Tan pronto como se fue, me sentí la consecuencia habitual de la primera puesta en marcha en el vicio (por mi apego amor a Carlos nunca se me apareció en que la luz). Yo estaba al instante Borne de distancia por la corriente sin hacer volver a la orilla. Mis necesidades terribles, mi gratitud, y sobre todo, para decir la pura verdad, la disipación y el desvío empecé a encontrar en este nuevo conocido, de los pensamientos corrosivos negro mi corazón había sido presa de, desde la ausencia de mi querido Carlos, concurrió a aturdir a todos mis reflexiones contrarias. Si ahora me acordé de mi primera, mi única encantador, todavía estaba con la ternura y el arrepentimiento del amor más tierno, amargado con la conciencia de que yo ya no era digna de él. Yo podría haber suplicado mi pan con él por todo el mundo, pero miserable que yo era! Yo no tenía ni la virtud o el coraje necesario para no sobrevivo mi separación de él.
Sin embargo, no había sido por lo tanto mi corazón preengaged, el Sr. H ... probablemente podría haber sido el único dueño de la misma; pero el lugar estaba lleno, y la fuerza de conjeturas solo él el poseedor de mi persona había hecho; los encantos de los cuales tenía, dicho sea de paso, fue su único objeto y la pasión, y eran, por supuesto, no hay base para un amor o muy delicados o muy durable.
No regresó hasta las seis de la tarde ", para llevarme a mis nuevas viviendas; y mis bienes muebles está pronto embalados y transportados en un coche de plaza, que yo, pero poco de remordimiento costó despedirme de una casera que yo pensaba que tenía tanta razón para no ser más contentos con; y en cuanto a su parte, ella no hizo ninguna otra diferencia para mi estancia o ir, pero lo que la del lucro creada.
Pronto llegamos a la casa determinada a mí, que era el de un comerciante normal, que, en la nota de interés, era del todo al señor H ... 's devoción, y que le dejamos el primer piso, muy gentilmente amueblado , por dos guineas a la semana, de los cuales yo estaba instaurado amante, con una dama que me asistir.
Se quedó conmigo esa noche, y tuvimos una cena de una taberna vecina, después de lo cual, y un vaso gay o dos, la dama me meta a la cama. Sr. H .... pronto siguió, y sin perjuicio de las fatigas de la noche anterior, me encontré sin cuartel ni remisión de él: que Piquet a sí mismo, como él me dijo, haciendo los honores de mi nuevo apartamento.
La mañana está bastante bien avanzado, llegamos al desayuno; y el hielo ahora se rompió, mi corazón, ya no absorbido por el amor, comenzó a tomar gusto, y para complacer a sí misma con tan poca cosa el señor H .... 's gusto liberal le llevó a hacer la corte a la vanidad habitual de nuestra sexo. Sedas, encajes: Anillos de oído, collar de perlas, relojes de oro, en una especie, todas las baratijas y artículos de vestir se amontonaban profusamente sobre mí; el sentido del cual, si no creó devoluciones de amor, obligó a una especie de cariño agradecido, algo así como el amor: una distinción que estaría echando a perder el placer de nueve décimas partes de los guardianes en la localidad de hacer, y es que yo supongamos, la muy buena razón por la que algunos de ellos nunca hacen la misma.
Ahora se estableció el amante mantenido en forma, bien presentado, con un margen muy suficiente, y se iluminó con todo el brillo del vestido.
Sr. H .... continuo amable y tierno para mí; sin embargo, con todo esto, yo estaba lejos de ser feliz, porque, además de mis pesares de mi querida juventud, que, aunque a menudo suspendido o desviada, siendo devuelto a mí en ciertos momentos melancólicos con redoblada violencia, yo quería más la sociedad, más disipación.
En cuanto al Sr. H .... que era tanto mi superior en todos los sentidos, que me sentía demasiado en detrimento de la gratitud que le debía. Así se ganó mi estima, aunque no podía levantar mi gusto; Yo estaba clasificado para ningún tipo de conversación con él, excepto una especie, y eso es una satisfacción que deja intervalos aburridas, si no llenado por el amor, o de otras diversiones.
Sr. H ...., por lo experimentado, por lo aprendido en los caminos de las mujeres, números de los cuales habían pasado por sus manos, sin duda, pronto percibió esta inquietud, y, sin aprobar, o me gusto el mejor para él, tenía el complacencia me complacen.
Hizo cenas en mi alojamiento, donde se llevó varios compañeros de sus placeres, con sus amantes; y por este medio me metí en un círculo de conocidos, que dentro de poco me despojó de todos los restos de la timidez y modestia que podrían ser aún queda de mi educación del país, y eran, a un solo sabor, tal vez, el más grande de mis encantos.
Visitamos el uno al otro en la forma, e imitó, tan cerca como pudimos, todas las miserias, las locuras, y impertinencias de las mujeres de la calidad, en la ronda de los que la bagatela de distancia de su tiempo, sin que nunca entran en sus cabecitas, que en la tierra no puede subsistir ninguna cosa más tonta, más plana, más insípida y sin valor, que, generalmente considerado, su sistema de vida es: que deben tratar a los hombres como a sus tiranos, de hecho! eran ellos para condenar a la misma.
Pero sin embargo, entre los amantes mantienen (y yo estaba enterado de una buena parte, además de algunas matronas útiles, que viven de sus conexiones con ellos), que apenas sabía que no lo hizo a la perfección detestan sus cuidadores, y, por supuesto, hecho poco o ningún escrúpulo de cualquier infidelidad podrían lograr con seguridad, que tenía todavía no hay noción de hacer mal la mía, porque, además de que ninguna marca de los celos de su lado me empezó la indirecta, o me dio la provocación para jugar él un truco de ese tipo , y que su constante generosidad, cortesía, y tierna atención a mí por favor, forzó una relación con él, para que, sin afectar a mi corazón, él asegurado mi fidelidad, ningún objeto aún había presentado que podría superar el gusto habitual que había contratado para él y yo estaba en la víspera de la obtención, a partir de los movimientos de su propia generosidad voluntaria, una disposición modesta para la vida, cuando ocurrió un accidente que rompió todas las medidas que había resuelto a mi favor.
Ahora yo había vivido cerca de Seven meses con el Sr. H .... cuando un día regresar a mi alojamiento, desde una visita en el barrio, donde solía quedarse más tiempo, me encontré con la puerta de la calle abierta, y la criada de la casa de pie en ella, hablando con algunos de sus conocidos, de modo que entré sin llamar y, al pasar por, ella me dijo el señor H .... estuvo arriba. Dormí hasta las escaleras en mi propia alcoba, sin otro pensamiento que de tirar de mi sombrero, etc., y luego esperar con él en el comedor, en el que mi alcoba tenía una puerta, como es bastante común. Mientras yo estaba desatando mis cuerdas sombrero, me pareció oír la voz de mi dama de Hannah y una especie de tustle, que elevó mi curiosidad; Robé suavemente a la puerta, donde un nudo en la madera se había escapado, y que ofrece una mirilla muy mando a la escena después de la agitación, los actores de los cuales habían estado empleados fervientemente escuchar mi abrir mi propia puerta, desde el lugar de aterrizaje de la escalera, en mi dormitorio.

 

La primera visión que me impactó fue el Sr. H .... tirar y transportar esta gruesa strammel país hacia un sofá que estaba en un rincón del comedor; a la que la chica hizo solamente una especie de resistencia holdening torpe, gritando tan fuerte, que yo, que escuchó en la puerta, apenas podía oírla: "Ore: Señor, ¿no .., déjame ... Soy no para su vuelta ... No se puede, claro, degradar a ti mismo con un cuerpo tan pobre como yo ... Señor! Señor, mi señora puede volver a casa ... no debo de hecho ... voy a llorar ... "Todo lo cual no impidió ella desde insensiblemente sufrir a sí misma para ser puestos a los pies de la cama, en la que un empuje de ninguna violencia poderosa sirvió para darle una caída muy suave y mi caballero haber levantó sus manos a la fuerte mantenga su virtud, ella, sin duda, pensó que era hora de abandonar la discusión, y que todos defensa adicional sería vano y él, arrojando las enaguas sobre su cara, que ahora era tan rojo como la grana, descubrió un par de cerveza negra,, muslos regordetes sustanciales y tolerablemente blanco; les montado alrededor de sus quizás, y saliendo con su arma en mano, se lo metió en el deporte hendida, donde parecía encontrar una entrada menos difícil que tal vez había halagado a sí mismo con (para, por cierto, esta blusa había su izquierda lugar en el país, por un hijo de puta), y, de hecho, todos sus movimientos shewed que fue presentada casi en general. Después de que él había hecho, su Deare se levanta, deja caer su enaguas abajo, y suaviza el delantal y pañuelo. Sr. H .... parecía un poco tonto, y sacando algo de dinero, se lo dio a ella, con un aire bastante indiferente, haciendo una oferta que ella sea una buena chica, y no decir nada.
Si yo hubiera amado a este hombre, que no era de naturaleza para mí haber tenido paciencia para ver toda la escena a través de: Yo debería haber interrumpió y jugó la princesa celosa con una venganza. No solo mi orgullo estaba herido, mi corazón, y yo podría ganar más fácil a mí mismo para ver lo lejos que iría, hasta que yo no tenía ni la incertidumbre sobre mi conciencia: Pero ese no fue el caso.
Lo menos delicada de todos los asuntos de este tipo siendo ahora más, me retiró suavemente en mi armario, donde comencé a considerar lo que debo hacer.
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En cuanto a la muchacha, que estaba echado a perder ahora, al menos para mi siervo; y los escasos cuarenta y ocho horas fueron dado la vuelta, antes de su insolencia, en lo que había pasado Transcurrirá Sr. H .... y ella, me dio lo justo una ocasión para referirme a su distancia, en la advertencia de un minuto, que, por no tener hecho que habría sido la maravilla; para que pudiera ni desaprobar que ni encontrar en ella la menor razón para sospechar que mi motivo original. ¿Qué fue de ella después, no lo sé; pero generoso como el Sr. H .... era, indudablemente hizo modifica: sin embargo, me atrevo respuesta, que mantuvo sin más el comercio con ella por el estilo; como su agacharse para un bocado tales gruesa, fue sólo una salida repentina de la lujuria, al ver un aspecto saludable, rolliza moza país, y no más extraño que el hambre, o incluso un apetito caprichoso hacer una comida aventura de cuello-beef, para el cambio de la dieta.
Si hubiera considerado esta aventura del señor H .... en no más que la luz y me contenté con alejamiento a la moza, que había pensado y actuado bien; pero, sonrojado como estuve con males imaginarios, debería haber celebrado el señor H ... haber sido barato fuera, si no me hubiera empujado a mi venganza más lejos, y pagado él, lo más exactamente posible por el alma de mi, en la misma moneda.
Tampoco fue esta noble acto de justicia demoró mucho: lo tenía demasiado en el corazón. El señor H ... había, unos quince días antes, tomado en su servicio el hijo de un inquilino, acaba de salir del país, un muchacho joven muy guapo, escasa convertido de diecinueve años, fresca como una rosa, así sharped y extremidades claro: en resumen, una muy buena excusa para el gusto de cualquier mujer, a pesar de que la venganza había estado fuera de la cuestión; cualquier mujer, digo, que fue disprejudiced, y que el ingenio y el espíritu suficiente para prefieren un punto de placer a un punto de orgullo.
El señor H ... había aplaudido una librea sobre él; y su empleo principal era, después de haber mostrado mi alojamiento, para traer y llevar cartas o mensajes entre su amo y yo; y, como la situación de todas las mujeres guardados no es el más apto para inspirar respeto, incluso hasta el más humilde de los hombres, y, tal vez, menos de la misma desde el más ignorante, no pude dejar de observar que este muchacho, que era, supongo, familiarizarse con mi relación con su maestro por sus consiervos, que se utilizan para los ojos me de esa manera tímida confusa, más expresivo, más emocionante y más dispuestos atrapados en por nuestro sexo, que cualquier otra declaración que sea: mi figura había, al parecer, le golpeó y modesta e inocente como era, él no sabe a sí mismo que el placer que le mirarme era el amor, o el deseo; pero sus ojos, naturalmente, sin sentido, y ahora inflamados de pasión, habló mucho más de lo que se atrevió a imaginar que hicieron. Hasta ahora, en efecto, había solamente tomado nota de la hermosura de la juventud, pero sin el menor diseño: mi orgullo solo me habría protegido de un pensamiento de esa manera, no tuvo la condescendencia Sr. H .... 's con mi doncella , donde no había la mitad de la tentación, en el punto de la persona, me puso un ejemplo peligroso; pero ahora empecé a buscar en este mozalbete como todos los sentidos un delicioso instrumento de mi venganza diseñada al Sr. H .... de una obligación para la que yo debería haber hecho una conciencia para morir en su deuda.
Para luego de allanar el camino para la realización de mi esquema, para dos o tres veces mayor que el joven vino a mí con los mensajes, me las arreglé así, o sin afectación al haberlo admitido a mi lado de la cama, o que se señalan a mí en mi baño, donde estaba vestir; y por descuido mostrando o dejar que él, como si sin significado o el diseño, a veces mi pecho desnudo bastante más de lo que debería ser; a veces mi pelo, de los cuales tuve una muy buena cabeza, en el flujo natural de la misma, mientras que peinar; a veces una pierna aseado, que había Slipt lamentablemente su liga, que no hice ningún escrúpulo de empatar ante él, fácilmente le dio las impresiones favorables a mi propósito, que yo podía percibir a brillar en sus ojos, y el brillo en sus mejillas: entonces ciertas leves apretones de la mano, como yo tomamos cartas de él, hicieron su negocio por completo.
Cuando lo vi por lo tanto se movió, y disparé para mi propósito, le inflamó aún más, pidiéndole varias preguntas principales, tales como: "Si hubiera una amante ... estaba más guapa que yo ... podría amar? alguien como yo era ... "y similares?; a todos los que el simplón sonrojándose respondió a mi deseo, en una cepa de la naturaleza perfecta, inocencia undebauched perfecto, pero con toda la torpeza y la simplicidad de la cría país.
Cuando pensaba que lo había madurado lo suficiente para que el punto loable que tenía a la vista, un día que le esperaba a una hora determinada, que se encargó de tener el claro costa de la recepción que le diseñé; y, como yo lo puse, llegó a la puerta del comedor, aprovechado en ello, y, en mi pidiéndole que vienen en; lo hacía, y cerró la puerta tras él. Yo deseaba él, entonces, para atornillarla en el interior, pretendiendo que de otro modo no mantener cerrada.
Entonces yo estaba mintiendo largamente sobre ese mismo sofá, la escena del Sr. H .... 's alegrías corteses, en una desnudez, la cual estaba con todo el arte de la negligencia que fluye suelto, y en un trastorno más tentadora: no hay estancias , sin aro ..., ningún estorbo que sea. Por otro lado, se puso de pie a cierta distancia, eso me dio una visión completa de un aparecido, bien proporcionado, muchacho país sano bien, respirando los dulces de la juventud en flor fresca; su pelo, que era de un negro brillante perfecto, jugó a su cara en rizos laterales naturales, y se puso en camino con una cirugía estética en marcha inteligente detrás; nuevos breechs de ante, que, camino cierre, mostró la forma de un regordete, bien hecho muslo; medias blancas, librea liga-atado, nudo hombro, en conjunto componen una figura de carne y sangre pura, y aparecieron bajo ninguna desgracia de la bajeza de un vestido, a la que una cierta pulcritud abeto parece peculiarmente equipado.
Envido que venga hacia mí, y me dan su carta, al mismo tiempo, arrojando, descuidadamente, un libro que tenía en mis manos. El color, y vino al alcance de la entrega de mí la carta, que le tendió, torpemente suficiente, para mí tomar, con la mirada clavada en mi pecho, que era, a través del desorden diseñada de mi pañuelo, suficientemente desnudo, y más bien que se escondió.
Yo, sonriente en su rostro, tomó la carta, y de inmediato la captura de apoderarse de su manga de la camisa, le sacaron hacia mí, sonrojándose, y casi temblando; pues seguramente su timidez extrema y absoluta inexperiencia pidieron, al menos, todos los avances para alentar él: su cuerpo ahora se inclinaba convenientemente hacia mí, y justo en voz baja sujeción mentón imberbe, le pregunté: "Si él tenía miedo de un señora? ... "y con eso tomaron, y llevando sus manos a mis pechos, prosigo con ternura a ellos. Ahora estaban finamente decoradas, y se crió en la carne, para que, jadeando de deseo, que subían y bajaban, en tirones rápidos, bajo su toque: en esto, los ojos del muchacho empezaron a aligerar con todos los fuegos de la naturaleza inflamada, y su mejillas encendidas con un escarlata profundo: la lengua trabada con alegría, éxtasis, y la timidez, no podía hablar, pero luego sus miradas, su emoción, suficientemente satisfecho conmigo que mi tren había tomado, y que no tenía ni decepción para el miedo.
Mis labios, que me lancé en su camino, por lo que no podía escapar a besarlos, fijo, dispararon y le envalentonados: y ahora, mirando mis ojos hacia esa parte de su vestido que cubría el objeto esencial del disfrute, yo claramente descubrieron el oleaje y la conmoción allí; y como yo estaba ahora demasiado avanzada para detener de una manera tan hermosa, y estaba de hecho ya no es capaz de contenerme, o esperar el avance más lento de su doncella bash-cumplimiento (por ejemplo, parecía, y realmente era), me robé mis manos sobre sus muslos, por uno de los cuales pude ver y sentir un cuerpo duro rígido, confinado por sus pantalones, que mis dedos podrían descubrir no tienen fin. Curioso entonces, y con ganas de desarrollarse de manera alarmante un misterio, jugando, por así decirlo, con sus botones, que fueron estallando madura de la fuerza activa, dentro de los de su cintura y la proa colgajo se abrieron con un solo toque, cuando está fuera de TI comenzó ; y ahora, desacoplado de la camisa, vi con asombro y sorpresa, ¿qué? no la obra de teatro que de un niño, no el arma de un hombre, sino un árbol de mayo, de tan enorme un estándar, que se habían observado proporciones, debe haber pertenecido a un joven gigante. Sin embargo, yo no podía, sin placer, he aquí, e incluso aventurarse a sentir, tal longitud, una anchura de marfil animada tales! perfectamente volvió y moda, la rigidez orgulloso de que distented su piel, cuyo brillo y suavidad de terciopelo suave podría rivalizar con la de la más delicada de nuestro sexo, y cuya blancura exquisita no estaba un poco fuera de juego por un brote de pelo rizado negro alrededor de la raíz: a través de los muelles embarcadero de los cuales la piel blanca mostró como en una buena tarde usted puede haber notado la clara luz a través de la branchwork de árboles distantes sobre tope de la cumbre de una colina: entonces el amplio encarnado-azulado fundido de la cabeza, y las serpentinas azules de sus venas, en conjunto componen el conjunto más notable de la figura y los colores en la naturaleza. En definitiva, se puso de pie de un objeto de terror y deleite.

 

Pero lo que era aún más sorprendente, el propietario de esta curiosidad natural, a través de la falta de oportunidades en el rigor de su cría en casa, y el poco tiempo que había estado en la ciudad no haberle proporcionó uno; hasta ahora era un extraño absoluta, en la práctica, al menos, con el uso de todo lo que la hombría fue tan noblemente abastecido con; y ahora cayó en suerte a pie su primer juicio de ella, si pudiera resolver a correr los riesgos de su desproporción a la licitación una parte de mí, que una máquina de este tipo de gran tamaño era muy buena forma para poner en ruinas.

 

Por mi dirección, sin embargo, la cabeza de su máquina difícil de manejar se señaló de manera crítica, que, sintiéndolo delantera derecha contra la apertura de plicas, un movimiento favorable de mí conoció a su empuje oportuna, por el cual los labios de ella, enérgicamente dilatadas, dio camino a su impetuosidad de este modo asistido, para que nosotros, tanto sentir que él había ganado un alojamiento. Siguiendo entonces su punto, pronto, por violento, y, para mí, los empujes de perforación más dolorosas, acuña a sí mismo al fin lo que va de, como para ser ahora tolerablemente seguro de su entrada: aquí él se pegó, y ahora sintió una mezcla de este tipo del placer y el dolor, ya que no hay dando una definición de. Temía por igual su me dividir más arriba, o de su retirada; No podía soportar ya sea para mantener o parte de él. El sentido del dolor, sin embargo, prevalece, de su tamaño y rigidez prodigiosa, actuando sobre mí en esos empujes rápidos continuos, con la que furiosamente ejercido su penetración, me hizo llorar suavemente: "¡Oh, querida, me duele" Esto fue suficiente para comprobar el chico respetuoso tierna incluso en su mitad de su carrera; y de inmediato sacó la dulce causa de mi queja, mientras sus ojos expresan con elocuencia, a la vez, su dolor por hacerme daño, y su renuencia a desalojar de la parte privada, de los cuales la calidez y cercanía le habían dado una ráfaga de placer, que que ahora estaba loco deseo de satisfacer, y sin embargo demasiado novicio a no tener miedo de mi retener su alivio, a causa del dolor que me había puesto a.
Pero yo, yo mismo, lejos de ser satisfecho con su tener demasiado considerados mis exclama licitación; por ahora, más disparó con el objeto delante de mí, ya que todavía se quedó con la erección más feroz, unbonneted, y se muestra su cabeza ancha bermellón, que primero dio a los jóvenes una re-animando beso, que me pagó con un fervor que parecía en un una vez para darme las gracias, y sobornar a mi mayor cumplimiento; y pronto reemplazado a mí mismo en una postura de recibir, en todos los riesgos, la invasión renovada, que no tardó un instante, porque, siendo actualmente vuelto a montar, una vez más sentí el cartílago duro suave forzando una entrada, que consiguió más fácil que antes. Dolido, sin embargo, como estaba, con sus esfuerzos de ganar un ingreso completo, que estaba tan regardful como manejar a poco suaves, tuve cuidado de no quejarse. Por el momento, el paso estrecho suave gradualmente afloja, los rendimientos y, estira a su máximo de apoyo, por el palo, grueso, motor indriven, sensible, a la vez, al placer deslumbrante de la sensación y el dolor de la distensión, dejarlo entrar a mitad de camino, cuando toda la actividad más nervioso que ahora ejerce, para continuar su penetración, él ni una pulgada de su propósito ganó porque, mientras él vaciló allí, la crisis del placer se apoderó de él, y el cierre de compressure el flujo alrededores cálida sacó de él el chorro de éxtasis, incluso antes de la mía estaba listo para su encuentro, mantenido por el dolor que había sufrido en el curso de la participación, desde el tamaño insufrible de su arma, aunque no fue hasta el momento en por encima de la mitad de su longitud.

 


[image: ]


 

Yo esperaba entonces, pero sin quererlo, que iba a dibujar, pero estaba agradablemente decepcionado, porque él no estaba a dejar que fuera así. El pozo respiraba juventud, en caliente mettled, y al ras con zumos genial, ahora estaba bastante en por hacerme saber que mi conductor. Tan pronto, pues, como él había hecho una breve pausa, el despertar, por así decirlo, del trance de placer (en el que todos los sentidos parecía perdido por un tiempo, mientras que, con respiraciones rápidas ojos cerrados, y cortos, tuvo cedido por su homenaje de soltera), todavía mantiene su puesto, pero insatisfecha con el disfrute y solazándose en estas tan nuevas delicias; hasta su rigidez, que tenían escasa perceptiblemente remitidos, siendo recuperado completamente para él, que no lo había hecho una vez desenvainada, procedió de nuevo para escindir y abierto a sí mismo una entrada completa en mí, que no fue un poco fácil para él por la inyección de balsámico , con: la que había humedecido solo abundantemente todo el funcionamiento interno del pasaje. Redoblar, a continuación, la energía activa de sus embestidas, favorecidos por la apetencia ferviente de mis movimientos, las salas suave aceitados ya no puede soportar de manera eficaz una ganzúa, pero el rendimiento, y le abrirá una entrada. Y ahora, con la naturaleza conspirar, y mi industria, fuerte en su ayuda, él penetra, penetra, y al final, ganando su camino pulgada a pulgada, obtiene vainas de empuje del todo, y por último, un hogar lo inventé a la guardia; en la información de la que, a partir del cierre jointure de nuestros cuerpos (de tal manera que el pelo en dos lados perfectamente entrelazadas y incircled juntos), los ojos de los jóvenes transportados brillaba con fuegos más alegres, y todas sus miradas y movimientos reconoció exceso de placer , que ahora empecé a compartir, porque yo lo sentí en mis entrañas! Yo estaba muy enferma con deleite! agitada allá de bolas con sus agitaciones furiosos dentro de mí, y atiborrado y hacinados, incluso a un exceso. Así me quedé sin aliento, jadeante debajo de él, hasta que sus respiraciones rotos, faultering acentos, ojos brillando con los fuegos húmedos, estocadas más furioso, y un aumento de la rigidez, me dio para granizar los enfoques del segundo período: se trataba ... y el juventud dulce, dominado con el éxtasis, murió lejos en mis brazos, la fusión de una inundación que un disparo en el calor cordial en los recovecos más íntimos de mi cuerpo; cada conducto de los cuales, dedicado a que el placer, estaba en flujo para mezclar con ella. Así continuamos por unos instantes, perdido, sin aliento, sin sentido de cada cosa y en cada parte pero esos los preferidos de la naturaleza, en la que todos los que disfrutamos de la vida y la sensación fue ahora totalmente concentered.

 

 

Cuando nuestro trance mutua era un poco más, y el joven se había retirado ese delicioso camilla, con el que se había ahogado más abundantemente todos los pensamientos de venganza, en el sentido del placer real, el paso heridos ampliado reembolsado una corriente de líquidos nacarados, que fluía por mis muslos, mezclados con restos de sangre, las marcas de los estragos de esa máquina monstruosa de la suya, que ahora había triunfado sobre una especie de segunda virginidad. He ganado, sin embargo, mi pañuelo a las partes, y limpié ellos tan seco como pude, mientras que él se volvió en marcha y abotonarse.
Le hice sentarse a mi lado, y como él se había reunido el coraje de tal intimidad extrema, me di una aftercourse de placer, en una explosión natural de tierna gratitud y alegría, en las nuevas escenas de felicidad que había abierto a él: escenas positivamente nueva, como nunca antes había tenido el menor conocimiento de esa marca misteriosa, el sello de distinción hendida femenino, aunque nadie más calificado que él para penetrar en sus rincones más profundos, o le hace justicia más noble. Pero cuando, por ciertos movimientos, cierta unquietness de sus manos, que no vagaban sin diseño, encontré languideció para satisfacer una curiosidad, bastante natural, para ver y manipular las partes que atraen y concenter la fuerza más caluroso de la imaginación, encantado, como Yo era, para tener cualquier ocasión de obligar y complacerlo sus jóvenes deseos, le sufrí para proceder a su antojo, sin verificación o control, a satisfacción de ellos.

 

 

Fácilmente, a continuación, leer en mis ojos el permiso completo de mí mismo a todos sus deseos, él escasa agradó a sí mismo más que a mí; cuando, después de haber insinuado su mano debajo de mi enagua y el cambio, que actualmente retirado esas barras a la vista, por slily levantándolos hacia arriba, en favor de un millar de besos, que él pensó, tal vez, necesarias para desviar mi atención de lo que estaba a punto . Siendo Toda mi ropaje ahora rodó hasta mi cintura, me lancé a tal postura sobre el sofá, como dio a él, a la vista, toda la región de deleite, y todo el lujo paisaje alrededor. Los jóvenes transportados devoró cada cosa con sus ojos, e intentó, con los dedos, para poner más abiertos a la vista los secretos de ese oscuro y delicioso profundo: él abre los labios plegables, la suavidad de las cuales, la entrada de ceder a cualquier cosa un cuerpo duro, cerca a su alrededor, y se oponen a la vista; y sentirse aún más, se reúne con y asombro ante una excrecencia carnosa suave, que, ágil y relajado después de la tarde disfrute, ahora creció, bajo el toque y examen de los dedos de fuego, cada vez más rígido y considerable, hasta que los ardores excitantes de esa parte tan sensible me hizo suspirar, como si él me había hecho daño; en el que retiró sus dedos curiosos de sondeo, pidiéndome perdón, por así decirlo, en un beso que más aumentó la llama allí.
La novedad siempre hace las impresiones más fuertes, y en los placeres, especialmente; no es de extrañar entonces, que fue devorada en éxtasis de admiración de las cosas tan interesantes por su naturaleza, y ahora visto y manejado por primera vez. Por mi parte, yo era rico en exceso por el placer que le di, en el de examinar el poder de los objetos abandonados por lo tanto a él, desnudo y suelta a su deseo más flojo, el ingenuo, mozalbete natural: sus ojos de fuego en streaming, su mejillas brillantes con un florido rojo, sus suspiros frecuentes fervientes, mientras sus manos apretaron convulsivamente, abierta, presionados juntos de nuevo los labios y los lados de esa profunda herida superficial o suavemente crisparon sobre el crecimiento de musgo; y todo lo proclamó el exceso, el derroche de alegría, en tener así su desenfreno humor. Pero no siempre abusan de mi paciencia, para los objetos delante de él ahora lo había puesto por todos los suyos, y, saliendo con esa máquina formidable de la suya, que permite la furia suelto, y apuntando directamente a la boca haciendo pucheros labios, que lo haga una oferta dulce desafío en los exhibió mudo, aprieta en su cabeza, y, la conducción de rabia refrescado, se rompe, y se conecta a todo el pasaje de esa tubería placer conducto suave, donde se hace toda agitar de nuevo, y poner, una vez más , todo dentro de mí en tal alboroto, ya que nada podía todavía, pero una inundación fresca desde el motor de esas llamas, así como de todas las fuentes con que la naturaleza flota que el depósito de la alegría, cuando resucitó a su floodmark.
Ahora yo estaba tan magullado, así maltratadas, por lo que pasa con este Overmatch, que apenas podía moverse, o subir a mí mismo, pero quedé palpitante, hasta el fermento de mis sentidos subsidencia por grados, y la sorprendente hora a la que me vi obligado a la expedición mi hombre joven, con ternura le aconsejó de la necesidad que había de despedida; a la que me sentí mucho desagrado que pudo hacer, que parecía ansiosamente dispuesto a mantener el campo, y para entrar en un nuevo recurso. Pero el peligro era demasiado grande, y después de algunos besos abundantes de licencia, y las recomendaciones de secreto y discreción, me obligué a despedirlo, no sin garantías de volver a verlo, para el mismo fin, tan pronto como sea posible, y el empuje una guinea en sus manos: no más, menos, ser demasiado rubor de dinero, una sospecha o descubrimiento pudiera surgir de allí; tener todo que temer de la indiscreción peligroso de esa edad en la que los becarios jóvenes serían demasiado irresistible, demasiado encantador, si no tuviéramos esa terrible culpa de protegerse contra.
Giddy y embriagado como estuve con dichos borradores saciantes de placer, todavía me acosté en el sofá, supina extendido, en una deliciosa languidez difundida sobre todos mis miembros, que abraza a mí mismo por ser tanto vengado al contenido de mi corazón, y que de una manera así precisamente por igual, y en el acto idéntico en el que yo había recibido la supuesta lesión. No hay reflexiones sobre las consecuencias nunca una vez me perplejos, ni me hago un solo reproche por haber, por este paso, completamente entraron a mí mismo en una profesión más criticado de desuso. Debería haber sostuvo ingratitud hacia el placer que había recibido, haber arrepentido de ello; y ya que estaba ahora sobre la barra, pensé, hundiendo la cabeza y las orejas en la corriente me apresuré lejos por, para ahogar todo sentido de la vergüenza o la reflexión.

 

 

Mientras yo estaba haciendo por lo tanto estas disposiciones loables, y susurrando a mí mismo una especie de juramento tácito de incontinencia, entra el señor H ... La conciencia de lo que había estado haciendo profundizado sin embargo, el brillante de mis mejillas, rojo de la calidez de la acción tarde, lo que, unido al aire picante de mi dishabile, sacó del Sr. H .... un cumplido sobre mi aspecto, que él estaba desarrollando para tomar el sol con la sinceridad de pruebas, y que con tan enérgica una acción, como me hizo temblar de miedo a un descubrimiento de la condición de las partes se dejaron en su manejo de la severa tarde: el orificio dilatado y se inflama, los labios hinchados con su distensión poco común, los rizos apretada, triturado y estirado con la humedad que fluye sobre que tenía todo mojado alrededor de ella; en definitiva, la sensación diferente y el estado de las cosas difícilmente habrían pasó a uno de Mr. H ..... 's sutileza y la experiencia en paradero desconocido, sino por la causa real. Pero aquí la mujer me salvó: fingí un trastorno violento de mi cabeza, y un calor febril, indispuesta que yo también mucho que recibir sus abrazos. Él cedió a esto, y buen humor desistió. Poco después, una anciana que entra hizo una tercera, muy a propósito para la confusión que me encontraba, y el Sr. H ...., después de hacer una oferta me ocupo de mí mismo, y me recomendar a mi reposo, me dejó a gusto y aliviado por su ausencia.
En el cierre de la noche, me hice cargo de haber preparado para mí un baño caliente de Aromatik y hierbas dulces; en el que tenga plenamente lamió y consolado a mí mismo, salí voluptuosamente refrescado en cuerpo y espíritu.
A la mañana siguiente despierta muy temprano, después de un descanso y serenidad perfecta de una noche, no fue sin algún temor y desasosiego que me pareció de lo que la innovación que licitar sistema suave mío podría haber sostenido, de la conmoción de una máquina tan dimensionado para su destrucción .
Golpeado con esta aprehensión, me atreví a escasos llevar mi mano allá, a informarme del estado y la postura de las cosas.
Pero yo estaba agradablemente pronto curé de mis miedos.
El pelo sedoso que cubría alrededor de los bordes, ahora alisado y re-podado, había reanudado su rizo acostumbrada y trimness; los labios fruncidos carnosos que habían resistido la peor parte del compromiso, ya no estaban hinchados o humedad empapado; y ni ellos, ni el paso en el que se abrió, que había sufrido tan gran dilatación, traicionaron a cualquier menor alteración, exterior o interiormente, a la investigación más curioso, a pesar de la laxitud que sigue, naturalmente, el baño caliente.
Esta continuación de esa estrechez agradecida que está en nosotros, para los hombres, el chorro de su placer, que le debía, al parecer, a un hábito feliz del cuerpo, jugoso, regordete y amueblado, a la textura de las partes, con un plenitud de la carne elástica suave, que dando lo suficiente, como lo hace, a casi cualquier distensión rápido se recupere en sí con el fin de volver a apretar estricta que la compresión de sus mantlings y pliegues, que forman los lados del pasaje, con que tan tiernamente abraza y estrechamente clips cualquier cuerpo extraño introducido en ella, como mi dedo explorar entonces era.
Encontrar a continuación, cada cosa a su debido tono y el orden, recuerdo mis miedos, sólo para hacer una broma de ellos a mí mismo. Y ahora, palpablemente la amante de cualquier tamaño del hombre, y triunfando en mi doble logro del placer y la venganza, me abandonaron por completo a las ideas de todo el placer que había nadado en. Me quedé estirando, elogiosamente viva por todas partes, y lanzando con la quema de la impaciencia para la renovación de alegrías que habían pecado, sino en un exceso de dulces; ni perdí mi anhelo, por alrededor de las diez de la mañana, de acuerdo a lo esperado, Will, mi nuevo amor humilde, llegó con un mensaje de su maestro, el Sr. H ...., saber cómo lo hice. Yo había tenido la precaución de enviar mi criada en una diligencia en la ciudad, que estaba seguro de que se tome el tiempo suficiente; y, de la gente de la casa, no tenía nada que temer, ya que eran sencillas buena suerte de la gente, y lo suficientemente sabio a la mente los asuntos de no más de lo que otras personas también podrían ayudar.
Todas las disposiciones entonces hicieron, sin olvidar que de la mentira en la cama para recibir de él, cuando le entró por la puerta de mi cámara de la cama, un pestillo, que rige por un alambre, descendí y aseguré.
No pude dejar de observar que mi joven siervo fue tanto acicalado como podría esperarse de uno en su condición: un deseo de agradar que no podía ser indiferente a mí, ya que demostró que yo le gustaba; que, se lo aseguro, era ahora un punto que no estaba por encima teniendo a la vista.
Su pelo trimly vestido, ropa limpia, y, sobre todo, un sano, rubio, mirada del país sano, lo hace fuera tan bonita un trozo de carne de la mujer ya que se podía ver, y yo debería haber pensado cualquiera mucho de gusto, que no podría haber hecho una buena comida de un bocado, como la naturaleza parecía haber diseñado para la dieta más alta del placer.
¿Y por qué debo aquí reprimir la alegría que he recibido de esta criatura amable, en remarcando cada mirada ingenua, cada movimiento de la naturaleza indissembled puro, traicionado por sus ojos desvergonzados; o mostrando, con transparencia, el brillo y la difusión de la sangre a través de su piel fresca, clara, mientras que incluso su stury presión rústico no quería su encanto peculiar? Oh! pero, decir que, éste era un joven de muy bajo rango de la vida para merecer tan gran pantalla. Puede ser así, pero era mi condición, estrictamente considerada, ni una jota más exaltado? o, si hubiera sido realmente muy por encima de él, no su capacidad de dar tal placer exquisito suficientemente subir y enoble él, para mí, al menos? Deje que sería, para mí valorar, respetar y recompensar del pintor, de las estatuas, el arte del músico, en proporción a la delicia tomada en ellos: pero a mi edad y con mi gusto por el placer, el gusto fuertemente constitucional a mí, el talento de placer, con que la naturaleza ha dotado a una persona hermosa, formado para mí el mayor de todos los méritos; en comparación con el que, los prejuicios vulgares a favor de títulos, dignidades, honores, y similares, que se celebró un rango muy bajo por cierto. Tampoco podrían quizás la belleza del cuerpo es afectado tanto a celebrarse barato, fueron ellos, en su naturaleza, para ser comprados y entregados. Pero para mí, cuya filosofía natural de todo residido en el centro favorito de los sentidos, y que fue descartado por su poderoso instinto de sentir placer por el asa derecha, pude escasa he hecho una elección más para mi propósito.
Sr. H .... 's calificaciones más altas de natalidad, la fortuna y el sentido, me pusieron bajo una especie de sujeción y restricción, que estaban lejos de hacer la armonía en el concierto de amor; ni había, tal vez, pensó que me vale suavizando esa superioridad a; pero, con este muchacho, que estaba más en el nivel de los que aman delicias en.
Podemos decir lo que queramos, pero los que podemos ser el más fácil y más libre con, estamos siempre a los que nos gusta, por no decir el mejor amor.
Con este mozalbete, todo cuyo arte del amor era la acción de ella, podía, sin verificación de temor o restricción, importa una suelta a jay, y ejecutar todos los esquemas de coqueteo mi amo fantasía podría ponerme en adelante, en el que estaba, en todos los sentidos, una más exquisita compañera. Y ahora mi gran placer residía en complacerlo todos los petulances, toda la fiesta sin sentido de un novato en bruto solo hecho y derecho, y con ganas en el aroma ardiente de su juego, pero sin romper con el deporte, y, para llevar a cabo la figura, que podría mejor leer la madera que él, o de pie justo para el corazón de la caza?

 

 

Avanzó entonces a mi lado de la cama, y mientras él faultered cabo su mensaje, pude observar su ascenso color, y sus ojos aclarar con alegría, en verme en una situación tan favorable a sus deseos más flojas, como si no tuviera a medida del juego .
Sonreí y puse mi mano hacia él, que se puso de rodillas a (a la cortesía le enseñó el amor por sí solo, el gran maestro de la misma) y con avidez besó. Después de intercambiar algunas preguntas confusas y respuestas, le pregunté si quería venir a la cama para mí, para el poco tiempo que podía aventurarse a detenerlo. Esto sólo estaba pidiendo una persona, muriendo de hambre, para deleitarse en el plato en la tierra la mayor parte de su paladar. En consecuencia, y sin mayor reflexión, su ropa estaba fuera en un instante; cuando, sonrojándose aún más en esta nueva libertad, se puso debajo de la ropa de cama que levantó a recibirlo, y ahora estaba en la cama con una mujer por primera vez en su vida.
Aquí comenzaron los preliminares habituales tiernos, tan delicioso, tal vez, como el acto de coronación de disfrute en sí; que a menudo engendran una impaciencia de, que hace que el placer destructivo de la misma, por apresurarse en el período final, y el cierre de esa escena de la dicha, en la que los actores son generalmente demasiado satisfecho de sus partes, no para desearles una eternidad de duración .
Suficientemente Cuando tuvimos graduado nuestros avances hacia el punto principal, por jugueteando, besando, recorte, sintiendo mis pechos, ahora redonda y regordeta, sintiendo esa parte de mí que yo llamaría una boca del horno, desde el intenso calor prodigiosa sus toques de fuego habían reavivado allí, mi joven deportista, envalentonado por la misma libertad que pudiera desear, wontonly toma mi mano, y lo lleva a la enorme máquina de suyo, que estaba de pie con una rigidez! una dureza! una curva ascendente de la erección! y que, junto con él la dependencia fondo, el bulse inestimable de damas joyas, formó un gran showout de los bienes de verdad! Entonces sus dimensiones, ya sea burlándose comprensión o lapso, casi renovaron mis terrores.
No podía concebir cómo, ni por qué medios podría tomar, o poner un mayor tales fuera de la vista. Le acaricié suavemente, en la que el pícaro rebelde parecía a hincharse, y reunir un nuevo grado de furor y de la insolencia; por lo que la búsqueda no creció hasta podía jugar por más tiempo, me preparé para cauchos en buen serio.
Deslizándose a continuación una almohada debajo de mí, para que yo le dé la obra más bella, me guié oficiosamente con mi mano este ariete furioso, cuya rubí cabeza, presentando más cercano a la semejanza de un corazón, me presenté a su marca propia, que estaba tan finamente elevado, ya que podíamos desear; mis caderas están a cargo, y mis muslos en su máxima extensión, la calidez gleamy que disparó de él, le hicieron sentir que estaba en la boca de la indraught, y la conducción correcta tanto, los labios fuertemente divididas de ese canal-placer sed le recibieron. Dudó un poco; entonces, se instaló también en el pasaje, él hace su camino por las escaleras de la misma, con una dificultad más que agradable, ampliando a su paso con el fin de distender y suave cada surco suave: un placer cada vez mayor en deleites, en proporción a nuestros puntos de contacto mutuo aumentado en esa parte tan vital de mí que ahora lo había tomado, todo indriven, y completamente forrado; y que, hacinados como era, división estirada madura, le dio tan agradecida recta alojamiento! tan estricto un pliegue! una aspiración tan feroz! que dio y tomó placer indescriptible. Habíamos llegado al punto de unión más cercana; pero cuando beckened venir en el más feroz, como si yo hubiera ben accionado por el temor de perderlo, en la altura de mi ira, me retuerzo mis piernas alrededor de sus lomos desnudos, la carne de los cuales, tan firme, tan elástico al tacto, tembló de nuevo bajo la presión; y ahora que lo tenía todo sentido rodeaba y ceñida; y haberlo dibujado a casa a mí, yo le seguí rápido allí, como si yo hubiera tratado de unir a los cuerpos con él en ese momento. Este criado de una pausa de la acción, una parada de placer, mientras que la delicada glotón, mi boca inferior, lo más completa, ya que podría tener, mantuvo palating, con exquisito gusto, el bocado que tan deliciosamente ingorged ella. Pero la naturaleza no podía durar mucho tiempo un placer que tan altamente provocó sin satisfacerla: perseguir a continuación su extremo cariño, la batería se reanudó con el esfuerzo redoblado; ni yo yacía inactiva de mi lado, pero él encontrarse con todo el ímpetu del movimiento que era la amante de, la tela suave de nuestro encuentro el monte era ahora de utilidad real para romper la violencia de la inclinación; y pronto, de hecho! la agitación highwrought, el dulce urgencia de que esto vaivén fricción, planteó la excitación en mí a su altura; por lo que la búsqueda de mí mismo en el punto de ir, y reacio a abandonar el socio tierna de mis alegrías detrás de mí, empleé todos los movimientos de reenvío y las artes mi experiencia sugerí a mí, para promover su mantenerme empresa a final de nuestro viaje. No sólo entonces apreté el placer-circunferencia alrededor de mi recluso inquieto, por un resorte secreto de la fricción y compresión que obedece a la voluntad de las partes, pero robé mi mano suavemente a la bolsa de la tienda de dulces de primera de la naturaleza, tan agradablemente adjunta a su tubo de conducción, de la que los recibimos; existe la sensación, y lo más suavemente de hecho, apretando los depósitos globulares de licitación, el toque mágico tomó efecto instantáneo, aceleró, y trajo encendido sobre el espolón de los síntomas de la dulce agonía, el momento de fusión de disolución, cuando muere el placer por el placer, y el misterioso motor de la misma supera la excitación que ha recaudado en esas partes, por que navegan con la corriente de un líquido caliente, que en sí mismo el más alto de todos los titilaciones, y que se expresan con avidez y dibujar en como la lixiviación carácter caliente, que, para refrescarse, extrae tenazmente toda la humedad dentro de su ámbito de ejecución. Chiming luego a mí, con una exquisita consentimiento, ya que se desvaneció, su inyección balsámico aceitosa, mezcla deliciosamente con las esclusas en el flujo de mí, envainó y mitigado todos los aguijones de placer, mientras que un possest languidez voluptuosa, y todavía nos mantuvo inmóvil, y bloqueado rápidamente en uno al otro de los brazos. ¡Ay! que estas delicias no deben ser ya vivían; por ahora el punto de placer, no cortadas por el disfrute, y todas las sensaciones enérgicas aplanadas sobre nosotros, nos renunciado a los cuidados fresco de la vida insípida. Desactivación mí mismo entonces de su abrazo, le hice sensata de las razones hubo para su actual dejándome; en la que, aunque de mala gana, se puso su ropa, con tan poco expedición, pero ya se pudo evitar, sin motivo interrumpiéndose, entre ratos, con besos, toques y abraza no podía negarme a mí mismo. Sin embargo, él felizmente regresó a su maestro antes de que él se perdió; pero, al despedirse, le forzada (porque tenía sentimientos suficiente para rechazarlo) para recibir el dinero suficiente para comprar un reloj de plata, ese gran artículo de la gala subalterno, que al fin aceptó de, como recuerdo que era cuidadosamente para preservar de mis afectos.
Y aquí, señora, yo debería, tal vez, para hacerte una disculpa por este detalle de las cosas, que habitó tan fuertemente en mi memoria, después de una impresión tan profunda; pero, además de eso esta intriga criado una gran revolución en mi vida, que la verdad histórica requiere que no debería hundirse de usted, que no pueda presumir que tan exaltado un placer no debe ser ingratitud olvidado o reprimido por mí, porque me pareció en un personaje de la vida baja; donde, por cierto, se reunió con más frecuencia, más puro y más sofisticados, que entre los falsos, refinamientos ridículas con la que el gran sufren ellos mismos para ser tan groseramente engañados por su orgullo: la genial! de los cuales, existen pocos entre los que llaman vulgo, que son más ignorantes de, o que cultivan menos, el arte de vivir de lo que hacen; que, me dicen, que para confundir nunca las cosas más extrañas a la naturaleza del placer en sí; cuyo objeto favorito capital es el disfrute de la belleza, donde se encuentra ese regalo incaluable raro, sin distinción de nacimiento, o la estación.
Como el amor nunca tuvo, por lo que ahora la venganza ya no tenía ninguna participación en mi comercio en este apuesto joven. Los únicos placeres de disfrute eran ahora el enlace sostuve con él a través de: a pesar de que la naturaleza había hecho tan grandes mater para él en su forma exterior, y especialmente en esa magnífica pieza de mobiliario que lo había enriquecido tan liberalmente con; a pesar de que era por lo tanto calificado para dar los sentidos de su fiesta más rico, aún había algo más que quiera crear en mí, y constituyen la pasión del amor. Sin embargo, Will tenía muy buenas cualidades también: suaves, dóciles, y, sobre todo, agradecidos; silentious, incluso a un fallo: hablaba, en cualquier momento, muy poco, pero lo inventó enfáticamente con la acción; y, para hacerle justicia, nunca me dio la menor razón para quejarse, ya sea de cualquier tendencia a invade mí por las libertades que le permitió, o de su indiscreción en blabbing ellos. Hay, pues, una fatalidad en el amor, o lo habría amado debo; porque era realmente un tesoro, un poco para la Bonne Bouche de una duquesa; y, a decir verdad, mi gusto por él era tan extrema, que se distinguía muy bien a negar que lo amaba.

 

 

 

Mi felicidad, sin embargo, con él no duró mucho tiempo, pero se encontró con un fin de mi propio descuido imprudente. Después de haber tomado precauciones incluso superfluos contra un descubrimiento, nuestro éxito en repetidas reuniones me envalentonó a omitir los apenas necesarios. Alrededor de un mes después de nuestra primera relación sexual, una mañana fatal (la temporada de Mr. H .... rara vez o nunca me visitó en) Yo estaba en mi armario, donde mi inodoro de pie, en nada más que mi turno, un vestido de la cama y bajo enagua. Will estaba conmigo, y ambos nunca demasiado bien dispuesto a baulk una oportunidad. Por mi parte, un capricho, un juguete sin sentido había tomado sólo yo, y yo había desafiado mi hombre para ejecutarlo en el acto, que dudó de no cumplir con mi humor: me puse en la silla de brazo, mi turno y enaguas hasta , mis muslos extendidas y montados en los brazos de la silla, la presentación de la marca más justa de arma dibujado de Will, que se encontraba en el acto de sumergirse en mí, cuando, después de haber descuidado para asegurar la puerta de la cámara, y la del armario de pie de un -jar, el Sr. H .... robó sobre nosotros, antes de que cualquiera de nosotros era consciente, y nos vio precisamente en estas actitudes condenatorias.
Me dio un gran grito, y dejé caer mi enagua: el muchacho trueno golpeó situó temblorosa y pálida, a la espera de su sentencia de muerte. Sr. H .... parecía a veces a uno, a veces en el otro, con una mezcla de indignación y desprecio; y, sin decir una palabra, giró sobre sus talones y salió.
Como confundido como yo, le oí girar muy claramente la clave, y bloquear la puerta de la cámara sobre nosotros, de modo que no había escapatoria, pero a través del comedor, donde él mismo se paseaba con paso destemplada, estampado en una gran rozadura , y sin duda debatir lo que iba a hacer con nosotros.
Por el momento, el pobre William estaba asustada de sus sentidos y, como mucho, ya que tenía necesidad de los espíritus a mí mismo, me vi obligado a emplear todos ellos para mantener su un poco hacia arriba. La desgracia ahora me había traído sobre él, se hizo querer más a mí, y yo podría haber sufrido con alegría cualquier castigo que no había compartido. Regué, abundantemente, con mis lágrimas, el rostro de la joven asustada, que se sentaron, no tener fuerza para reposar, tan fría y tan sin vida como una estatua.
Actualmente el Sr. H .... viene a nosotros de nuevo, y nos hizo pasar delante de él en el comedor, temblando y temiendo el tema, el Sr. H ..... se sentó en una silla mientras nos paramos como a delincuentes menores examen; y, a partir de mí, me preguntó, con un tono de voz firme, incluso, ni blando ni grave, pero cruelmente indiferente, lo que podría decir por mí mismo, por haber abusado de él de una manera tan indigna, con su propio servidor también, y cómo había merecido este de mí?
Sin añadir a la maldad de mi infidelidad, la de una defensa audaz de que, en el viejo estilo de una señorita guardado común, mi respuesta fue modesto, y, a menudo interrumpido por mis lágrimas, en cuanto al fondo de la siguiente manera: "Eso nunca tuve un pensamiento único de él hacer mal "(que era verdad)," hasta que yo lo había visto tomar las últimas libertades con mi siervo moza "(aquí coloreado prodigiosamente)", y que mi resentimiento por eso, que yo era demasiado impresionado de dar ventilación a por las quejas o explicaciones con él, me habían conducido a un curso que yo no pretendo justificar, pero que a medida que el joven, que estaba completamente impecable; por eso, en opinión del convirtiéndose en el instrumento de mi la venganza, yo tenía abajo de la derecha lo sedujo a lo que había hecho; y por lo tanto esperaba, lo que él determinó sobre mí, él distinguir entre los culpables y los inocentes, y que, por lo demás, yo estaba completamente a su merced ".
Sr. H .... al oír lo que dije, bajó la cabeza un poco; pero al instante recuperar a sí mismo, él me dijo, lo más cerca que puedo retener, a la siguiente finalidad:
"Señora, le debo la vergüenza a mí mismo, y confieso que haya encendido bastante las tablas sobre mí. No es con uno de su elenco de cría y sentimientos, que yo te permito que tanto la razón de su lado, ya que gran diferencia de las provocaciones : pueden ser suficientes para que yo entre en una discusión sobre el haber cambiado mi resolución, en consideración de lo que me reprochas con, y soy dueño, también, que su compensación que pillo ahí, es justo y honesto en ti Renew. con usted no puede:. la afrenta es demasiado bruta te doy la advertencia de una semana para salir de estos alojamientos, lo que yo les he dado, sigue siendo para usted, y como nunca tengo la intención de verte más, el propietario le pagaré cincuenta piezas en mi cuenta, con la cual, y toda deuda paga, espero que usted será dueño de Yo no te dejo en una condición peor que lo que yo te tomé en, o que usted se merece de mí. La culpa usted mismo sólo que no es mejor ".
Luego, sin darme tiempo a responder, se dirigió a los jóvenes compañeros:
"Para usted, chispa, yo se, por el amor de su padre, cuidar de ti: la ciudad no es lugar para un tonto tan fácil como tú, y mañana te indicará, a cargo de uno de mis hombres , bien recomendado, en mi nombre, a tu padre, no dejar que regrese y se spoil'd aquí. "
Al oír estas palabras, salió, después de mi vano intento de detenerlo, lanzando a sus pies. Él me quitó de encima, aunque él parecía muy conmovido también, y tomó Will lejos con él, que, me atrevo a jurar, pensado a sí mismo muy barato fuera.
Ahora era una vez más una de deriva, y dejé en mis propias manos, por un caballero a quien sin duda no merecía. Y todas las letras, las artes, los amigos, los ruegos que trabajen dentro de la semana de la gracia en mi alojamiento, nunca podrían ganar en él tanto como para verme de nuevo. Había pronunciado irrevocablemente mi destino, y la sumisión a él era mi única parte. Poco después se casó con una dama de nacimiento y la fortuna, a quien, he oído que resultó ser un marido irreprochable.
En cuanto a la mala voluntad, fue enviado de inmediato hasta el país a su padre, que era un agricultor fácil, donde no cuatro meses fue antes de la viuda joven pechugona un posaderos ', con una muy buena acción, tanto en el dinero y el comercio , imaginé, y tal vez pre-familiarizado con sus excelencias secretas, casé con él: y estoy seguro de que había, al menos, una buena base para vivir juntos y felices.
Aunque me habría encantado verlo antes de irse, se tomaron las medidas, por el Sr. H .... 's órdenes, que era imposible; de lo contrario, sin duda debería haber tratado de detenerlo en la ciudad, y me hubiera ahorrado no ofrece ni expensas haber adquiridos a mí mismo la satisfacción de mantenerlo conmigo. Tenía tan poderosa sostiene sobre mis inclinaciones no eran fácilmente ser sacudido, o sustituido; como a mi corazón, era bastante fuera de la cuestión: contenta, sin embargo, que era de mi alma, que no hay nada peor, y como resultaron las cosas, nada mejor podría haber ocurrido a él.
En cuanto al Sr. H ..., aunque vistas conveniency me hicieron, en un primer momento, esforzarme para recuperar su afecto, estaba mareada y bastante irreflexiva a ser mucho más fácil reconciliarse con mi fracaso de lo que debería haber sido; pero como yo nunca lo había amado, y su dejándome me dio una especie de libertad que a menudo había anhelado, me consoló pronto; y adulando a mí mismo, que la acción de la juventud y la belleza me iba a comerciar con, casi no podía dejar de mí la adquisición de un mantenimiento, me vi en la necesidad de tratar mi fortuna con ellos, más bien, con el placer y la alegría, que con el menor idea de abatimiento.
Por el momento, varios de mis conocidos entre la hermandad, que pronto se había enterado de mi desgracia, acudieron a insultarme con sus consuelos maliciosos. La mayoría de ellos me habían envidiado durante mucho tiempo la riqueza y esplendor que me habían mantenido en; y aunque hubo escasa uno de ellos que no, al menos, merecen estar en mi caso, y, probablemente, tarde o temprano, llegar a ella, que era igual de fácil observación, incluso en su piedad afectada, su secreto placer al ver me lo tanto descartado, y su dolor secreto que no era peor conmigo. Maldad inexplicable del corazón humano! y que no se limita a la clase de vida que tenían.
Pero a medida que se acercaba el tiempo de que yo vaya a alguna resolución cómo deshacerse de mí mismo, y yo considerando, redonda donde a cambiar mi habitación a la señora Cole, una especie discreta de mediana edad de la mujer, que se había puesto en mi conocimiento por uno de los fallos que me visitaron, al enterarse de mi situación, llegó a ofrecer su cordial asesoramiento y servicio a mí; y como siempre había llevado a ella más que a ninguno de mis conocidos femeninos, escuché el más fácil de sus propuestas. Y, como sucedió, no podría haber ponerme en peor, o en mejores manos en todo Londres: en peor, porque mantener una casa de conveniency, no hubo longitudes en lascivia no me aconsejaría ir, de acuerdo con sus clientes; no hay esquemas o placer, o incluso el libertinaje sin límites, ella no tomar siquiera una delicia en la promoción: en un mundo mejor, porque nadie haber tenido más experiencia de la parte malvada de la ciudad de lo que lo había hecho, era más en forma de asesorar y proteger uno contra los peores peligros de nuestra profesión; y lo que era raro que se reunió con en las de sus años, se contentó con un beneficio de estar moderada sobre su industria y los buenos oficios, y no tenía nada de su turno rapaces codiciosos. Ella era realmente demasiado una dama nacido y criado, pero a través de un tren de accidentes reducidas a este curso, que se perseguía, en parte por necesidad, en parte a través de la elección, como nunca Mujer deleitó más en el fomento de una circulación a paso ligero del comercio, en aras del propio comercio, o mejor entiende todos los misterios y refinamientos de la misma, de lo que hizo; por lo que ella estaba consumada en la cima de su profesión, y se refería únicamente a los clientes de distinción: para responder a las exigencias de quien ella mantenía un número competente de sus hijas en reclutamiento constante (por lo que llamó a los que su juventud y encantos personales recomienda su adopción y gestión: varios de los cuales, por sus medios, ya través de su matrícula y las instrucciones, lograron muy bien en el mundo).

 

Esta dama útil sobre cuya protección ahora tiré, tener sus razones de Estado, respetando el Sr. H ...., por no aparecer demasiado en la cosa misma, envió un amigo de sus años, en el día señalado para mi remoción, a conducirme a mi nuevo alojamiento en una de en calle E-- cepillo fabricante, Covent Garden, la siguiente puerta de su propia casa, donde ella no tenía la ventaja de que me albergar a sí misma: hoteles y alojamientos que, por haber sido durante varias sucesiones tenanted por las señoras de los placeres, el propietario de ellas se familiarizó a sus formas; y siempre que el alquiler se paga, todo lo demás era tan fácil y cómodo como uno podría desear.
Los cincuenta guineas me prometieron por el Sr. H ...., en su despedida conmigo, debidamente mí, toda mi ropa y bienes muebles chested arriba, que eran al menos del valor £ 200 pagado, tuve que transportan en un entrenador, donde pronto los seguí, después de tomar una licencia civil del propietario y su familia, con la que nunca había vivido en un grado de familiaridad suficiente para lamentar la eliminación; pero aún así, la misma circunstancia de que sea una eliminación, sacó las lágrimas de mi. Me fui, también, una carta de agradecimiento para el Sr. H ...., de la que concluí mi mismo, ya que realmente estaba, irremediablemente separado.
Mi doncella me había dado de alta el día anterior, no sólo porque yo la tuve de Mr. H ...., pero eso le sospechaba de tener alguna forma u otra sido el motivo de su descubrimiento de mí, en venganza, tal vez, para mi no haberla confianza con él.
Pronto llegamos a mi alojamiento, que, aunque no tan generosamente amuebladas, ni tan vistosas como las que me fui, estábamos al completo como conveniente, y a mitad de precio, aunque en el primer piso. Mis troncos eran con seguridad aterrizaron, y estibadas de mis apartamentos, donde mi vecino, y ahora Gouvernante, la señora Cole, estaba listo con mi arrendador a recibirme, a quien se encargó de mí establecido en la luz más favorable, la de uno de quien no era la razón más clara a esperar el pago regular de su renta: todas las virtudes cardinales atribuidas a mí, no habrían tenido la mitad del peso de esa recomendación solo.
Ahora me acomodé en alojamientos propios, abandonada a mi propia conducta, y me volví suelta sobre la ciudad, a su suerte, como pude con la corriente de la misma; y cuáles fueron las consecuencias, junto con el número de aventuras que me han venido en el ejercicio de mi nueva profesión, compondrán la mater de otra carta, porque seguramente ya es hora de poner un punto! para esto.
Soy,
SEÑORA,
Tuya, etc., etc., etc.
     EL FIN DE LA PRIMERA CARTA



CARTA DE LA SEGUNDA
Señora:
Si he retrasado la secuela de mi historia, ha sido puramente dejarme un poco de tiempo para respirar, no sin algunas esperanzas, que, en vez de mí presionando a una continuación, me habrías absuelto de la tarea de llevar a cabo una confesión, en el curso de la cual mi autoestima tiene tantas heridas para sostener.
Me imaginaba, de hecho, que habría sido empalagado y cansado con uniformidad de aventuras y expresiones inseparables de un tema de este tipo, cuya parte inferior, o base de ser, en la naturaleza de las cosas eternamente uno y el mismo, sea cual sea la variedad de formas y los modos de las situaciones son susceptibles de, no se puede escapar una repetición de cerca de las mismas imágenes, las mismas figuras, las mismas expresiones, con este inconveniente más añadidos a la repugnancia que crea, que las palabras alegrías, ardores, Transportes, y Extasies el resto de los términos patéticos tan agradables que, por lo que recibieron en la Práctica de Placer, aplanar y pierde gran parte de su debida espíritu y la energía de la frecuencia que indispensablemente se repiten con, en un relato del que esa Práctica compone profesan toda la base. Por lo tanto, tengo que confiar en el candor de su juicio, para su permitiendo la desventaja estoy necesariamente bajo en ese sentido; y para su imaginación y sensibilidad, el TAKS agradables de repararlo, por sus suplementos, donde mi bandera descripciones o fallan: la colocará fácilmente las imágenes que presento ante sus ojos; la otra dan vida a los colores donde están aburridos o desgastado con un manejo demasiado frecuentes.

 

Lo que usted dice, además, a modo de estímulo en relación con la extrema dificultad de continuar tanto tiempo en una cepa, en un medio templado con gusto, entre el revoltingness de violaciones manifiestas, rango y expresiones vulgares, y el ridículo de pelos en las metáforas y circunloquios afectados, es tan sensible, así como de buen carácter, que me justifica en gran medida a mí mismo por mi cumplimiento de una curiosidad que es para estar satisfechos tan extremadamente a mi costa.
Reanudación de ahora donde me rompí en mi pasado, yo estoy en mi manera de observar a usted, que era tarde en la noche antes de que yo llegué a mi alojamiento y la señora Cole, después de haberme ayudado a oscilar y asegurar mis cosas, gastado toda la noche conmigo en mi apartamento, donde cenamos juntos, y me dio el mejor consejo y la instrucción con respecto a la nueva etapa de mi profesión ahora estaba para entrar en; y pasando así de un devoto privado a placer en una pública, para ser un buen carácter más general, con todas las ventajas necesarias para poner mi persona a utilizar, ya sea por interés o placer, o ambos. "Pero entonces", observó, "como yo era una especie de nueva cara de la ciudad, es decir, fue una regla y myster del comercio establecido, para mí pasar por una dama y dispongo de mí mismo como tal en la primera buena ocasión, sin perjuicio, sin embargo, a tales diversiones como yo podría tener una mente que en el ínterin; para que nadie podía ser un enemigo mayor de lo que era a la perdida de tiempo que ella, mientras tanto, hacer todo lo posible. encontrar a una persona adecuada, y se encargaría de gestionar este punto agradable para mí, si yo aceptaría su ayuda y asesoramiento a tan buen efecto, que, a la pérdida de una virginidad ficticia, debo aprovechar todas las ventajas de un nativo ".

 

Como una excesiva delicadeza de sentimientos no muy pertenecen a mi personaje en ese momento, lo confieso, contra mí mismo, que tal vez cerré demasiado fácilmente con una propuesta que mi candor e ingenuidad me dieron un poco de repugnancia, pero no lo suficiente para contradecir la intención de aquel a quien yo había ahora abandonado completamente la dirección de todos mis pasos. Para la señora Cole tenía, no sé cómo no ser por una de esas simpatías invencibles irresponsables que, sin embargo, a partir de los vínculos más fuertes, sobre todo de la amistad femenina, ganaron y recibieron toda posesión de mí. Por su lado, ella fingió que un parecido estricta, le pareció que veía en mí, a una única hija que ella había perdido a mi edad, fue el primer motivo de su toma a mí tan cariñosamente como ella lo hizo. Puede ser que sea así: existen unas esbeltas motivos de unión, que, reuniendo la fuerza de la costumbre y gusto, han demostrado ser más sólido y duradero que los fundada en motivos mucho más fuertes; pero esto sé, que a pesar de que no tenía otra familiaridad con ella, que ver a ella en mi alojamiento, cuando vivía con el señor H ..., donde había hecho diligencias para mí vender algunos artículos de sombrerería, tenía por grados insinuado a sí misma hasta el momento en mi confianza, que me tiré a ciegas en sus manos, y vino, al fin, al respecto, el amor y obedecer a su implícita; y, para hacerle justicia, nunca experimentado en sus manos distintas de una sinceridad de ternura, y cuido de mi interés, apenas oído hablar de en los de su profesión. Nos despedimos esa noche, después de haber establecido un acuerdo sin reservas perfecta; ya la mañana siguiente la señora Cole vino, y me llevó con ella a su casa por primera vez.
Aquí, en la primera vista de las cosas, me pareció todo lo respira un aire de la decencia, la modestia y el orden.
En el salón exterior, o más bien de la tienda, se sentó a tres mujeres jóvenes, en vez empleadas con recato en el trabajo de la sombrerería, que fue la portada de un tráfico de mercancías más preciosas; pero tres criaturas beautifuller apenas se podían ver. Dos de ellos eran muy justos, el no mayor por encima de diecinueve; y la tercera, mucho de esa edad, era una morena picante, cuyo negro ojos chispeantes y armonía perfecta de características y forma, la dejaron nada que envidiar en sus compañeros más justas. Su vestido también tenía la más diseño en él, menos que parecía tener, estar en el gusto de la pulcritud correcta uniforme y elegante sencillez. Estas fueron las chicas que componían el pequeño rebaño nacional, que mi institutriz entrenó con el orden y la gestión de extrañar, teniendo en cuenta el salvajismo vertiginoso de las jóvenes, una vez conseguido en el suelto. Pero entonces ella nunca siguió ninguno en su casa, a quien, después de un debido noviciado, se encontró con un-manejable, o no están dispuestos a cumplir con las normas de la misma. Así que ella se había formado insensiblemente una pequeña familia de amor, en el que los miembros encontraron tan sensiblemente su cuenta, en una alianza poco común de placer e interés, y de un decencia externa necesaria, con libertad secreta sin límites, que la señora Cole, que había recogido ellos tanto por su carácter como su belleza, que rigen con facilidad a ella y ellos también.
Para estos alumnos luego de la de ella, a quien ella había preparado, ella me presenta como un nuevo huésped, y que iba a ser inmediatamente admitido a todas las intimidades de la casa; sobre la cual estas encantadoras chicas me dieron todas las marcas de una recepción de bienvenida, y de hecho de ser perfectamente contento con mi figura, que yo podría esperar de cualquiera de mi propio sexo, pero que habían sido llevados efectivamente a sacrificar todo celos o competencia de encantos, con un interés común, y me considera un socio que traía ninguna acción despreciable de mercancías en el comercio de la casa. Se reunieron alrededor de mí, me visto por todos los lados; y como mi admisión en esta tropa alegre hizo unas pequeñas vacaciones, la cuentan de trabajo se puso a un lado; y la señora Cole me da para arriba, con la recomendación especial, a sus caricias y entretenimiento, se fue sobre su negocio ordinario de la casa.
La identidad de nuestros sexo, la edad, la profesión, y vistas, poco arrugada como una libertad sin reservas y la intimidad, como si hubiéramos sido por años familiarizados. Se llevaron y me mostró la casa, sus respectivos apartamentos, que fueron equipadas con todos los artículos de la comodidad y el lujo; y, sobre todo, un amplio salón, donde una banda deleitándose seleccione generalmente se reunió, en fiestas generales de placer; las niñas cenar con sus chispas, y que actúan sus bromas sin sentido con el libertinaje sin límites; mientras que un desafío de asombro, la modestia o celos eran sus reglas de pie, por lo que, según los principios de su sociedad, cualquiera que sea el placer se perdió en el lado del sentimiento, fue proporcionar abundantemente a los sentidos en el patetismo de la variedad, y la encantos de confort y lujo. Los autores y partidarios de esta institución secreta serían, en el apogeo de su humor, el estilo de sí mismos los restauradores de la edad de oro y su simplicidad de placeres, antes de que su inocencia se hizo tan injustamente marcado con los nombres de culpa y vergüenza.
Tan pronto como se inició la noche, y la cuentan de una tienda estaba cerrada, la academia se abrió; la máscara de la maqueta de la modestia fue completamente retirado, y todas las chicas entregado a sus respectivas llamadas de placer o interés con sus hombres, y ninguno de que el sexo fue admitido promiscuamente, pero sólo como la señora Cole estaba previamente satisfechos con su carácter y discreción. En resumen, este fue el más seguro, más cortés, y, al mismo tiempo, la casa más profundo de alojamiento en la ciudad: cada cosa está llevando a cabo de manera, que la decencia no hizo trinchera a los placeres más libertinas; en la práctica de que, también, los familiares de elección de la casa habían encontrado el secreto tan raro y difícil, de reconciliar incluso todos los refinamientos del gusto y delicadeza, con las satisfacciones más graves y determinadas de la sensualidad.
Después de haber consumido la mañana en las queridas palabras cariñosas y las instrucciones de mi nuevo conocido, nos fuimos a cenar, cuando la señora Cole, presidente a la cabeza de su club, me dio la primera idea de su gestión y dirección, en la inspiración de estas niñas con tan sensible un amor y respeto por ella. No hubo rigidez, sin reserva, no hay aires de piqué, o pequeños celos, pero todo fue sin afectación gay, alegre y fácil.
Después de la cena, la señora Cole, secundado por las señoritas, yo conocía que había un capítulo que se celebrará esa noche en la forma, para la ceremonia de mi recepción en la hermandad; y en el que, con el debido reserva para mi virginidad, eso era de vez en cuando cocinado por primera chapman adecuada. Yo iba a someterse a una ceremonia de iniciación que estaban seguros de que no debería estar disgustado con.
Embarcado como yo, y, además, cautivado por los encantos de mis nuevos compañeros, estaba demasiado prejuicios a favor de cualquier propuesta que pudieran hacer, a la medida de lo dude un asentimiento; que, por tanto, dar fácilmente en el estilo de una carta blanca, recibí besos frescos de elogio de todos ellos, en la aprobación de mi docilidad y buena naturaleza. Ahora yo era "una chica dulce ... me entró en cosas de buen grado ... No estaba afectadamente tímida ... yo debería ser el orgullo de la casa", y similares.
Este punto lo tanto ajustada, las mujeres jóvenes se fue la señora Cole para hablar y asuntos conciertos conmigo, cuando ella me explicó, que "debería estar presenté esa misma noche, a cuatro de sus mejores amigos, uno de los cuales tenía, según a la costumbre de la casa, favorecido con la preferencia de mi participación en el primer partido del placer; " me aseguraba, al mismo tiempo, "que eran señores todos los jóvenes agradables en sus personas, y irreprochable en todos los aspectos; que unidos, y que mantenga unidos por la banda de los placeres comunes, compusieron el principal apoyo de su casa, e hicieron presenta muy liberales a las chicas que agradaban y humor ellos, por lo que eran, hablando con propiedad, los fundadores y patronos de esta pequeña serrallo. No, pero lo que tenía, en estaciones adecuadas, otros clientes para hacer frente, con quien se puso de pie al menos punctilio con, que con éstos, por ejemplo, no fue en uno de ellos podía intentar pasarme por una dama, que no eran más que saber, el exceso de población de raza a morder a un cebo tal, pero eran tales generosos benefactores a ella, que sería imperdonable que lo pienso ".
En medio de todo el alboroto y la emoción que esta promesa de placer, para tal concebí ella, despertó en mí, yo conservé tanto de la mujer, como fingir simplemente renuencia suficiente para hacer algo de mérito, de sacrificar a la influencia de mi patrona, a quien yo mismo, aún en carácter, recuerda que tal vez tener la razón de que me vaya a casa y vestido, en favor de mis primeras impresiones.

 

Pero la señora Cole, en oposición a esto, me aseguró, "que los señores que debería ser presentado a eran, por su rango y el sabor de las cosas, infinitamente superior a la que se tocó con cualquier resplandor de vestido o adornos, tales mujeres slick lugar confunden y superposición que partió con su belleza; que estas voluptuosos veteranos sabían mejor que no para mantenerlos en el más alto desprecio: todo el que los encantos nativos puros solos podrían pasar corriente, y que sería en cualquier momento dejar un cetrina, washy, duquesa pintada en sus propias manos, para una rubicunda, firme sana concretarse criada país, y como por mi parte, que la naturaleza había hecho lo suficiente para mí, que me puso encima debido al menos a favor del arte "; concluir con todo, que por el instante ocasión, no había vestido como una desnudez.
Pensé que mi institutriz demasiado buen juez de estas cosas, para no ser fácilmente revocada por ella: después de lo cual continuó predicando muy patéticamente la doctrina de la obediencia pasiva y la no resistencia a todos los gustos arbitrarias de placer, que son algunos de estilo los refinamientos, y por otros las depravaciones de la misma; entre los que no era el negocio de una chica sencilla, que era sacar provecho por placer, para decidir, sino para cumplir. Mientras yo estaba edificante por estas lecciones saludables, el té fue traído, y las jóvenes, volviendo, se unió a la empresa con nosotros.
Después de una gran cantidad de charla mixta, fiesta y humor, una de ellas, observando que no habría una buena cantidad de tiempo en y antes de la hora de montaje, propuso que cada niña debe entretener a la empresa con ese período crítico de su historia personal, en la que primero intercambia el estado de soltera de la mujer. Se aprobó la propuesta, con sólo una restricción de la señora Cole, que, a causa de su edad, y yo, por mi virginidad titular, debe ser excusado, al menos hasta que yo había pasado por las formas de la casa. Esto me obtuvo una dispensa, y la promotress de esta diversión se deseaba comenzar.
Su nombre era Emily; una feria chica en exceso, y cuyos miembros fueron, si es posible, muy bien hecho, ya que su cumplimiento era más bien regordeta en perjuicio de ese delicado delgadez requerida por los jueces más agradables de la belleza; sus ojos eran azules, y transmiten dulzura inefable, y nada podría ser más bonita que la boca y los labios, que se cerró en un rango del evenest y los dientes más blancos. Así comenzó:
"Ni mi extracción, ni la aventura más importante de mi vida, es lo suficientemente sublime que me acuse de cualquier vanidad en el avance de la propuesta que ha aprobado. Mi padre y mi madre eran, y que yo sepa, todavía, agricultores en el país, no más de cuarenta millas de la ciudad: la barbarie a mí, a favor de un hijo, de quien solo se dignado otorgar su ternura, tenía mil veces me determinaron a enarbolar su casa y tirarme en el ancho mundo ;. pero, al fin, un accidente me obligó en este intento desesperado a la edad de quince años que había roto un chinabowl, el orgullo y el ídolo de ambos sus corazones; y como una paliza despiadada era lo menos que tenía que depender en su las manos, en la estupidez de estos tiernos años, salí de la casa, y, en todo aventuras, tomaron el camino de Londres. ¿Cómo se resentía mi pérdida no lo sé, porque hasta este momento no he oído una sola palabra acerca de ellos. Toda mi existencia era dos grandes trozos de mis de madrina, unos pocos chelines, zapato-hebillas de plata y un dedal de plata. Así equipado, sin más ropa que los ordinarios que tenía en la espalda, y asustada en cada pie o ruido que oí detrás de mí, me apresuré en; y me atrevo sweare, caminé una docena de millas antes de que yo dejé, a través de la mera cansancio y la fatiga. Por fin, me senté en un estilo, lloré amargamente, y sin embargo estaba todavía bastante bajo aumento de impresiones de miedo en la cuenta de mi fuga; lo que me hizo temo, peor que la muerte, la que se remonta a mis padres no naturales. Refrescado por este pequeño descanso, y se alivia con mis lágrimas, me hizo ingresar en adelante, cuando fue superado por un robusto muchacho país, que iba a Londres para ver qué podía hacer por sí mismo allí, y, como yo, había dado su amigos del deslizamiento. No podía estar por encima de diecisiete años, era rubio, bien contó con poco, con el pelo despeinado rubio, un sombrerito aleteado, vestido Kersey, medias de hilo, en definitiva, un niño de arado perfecto. Lo vi venir silbando detrás de mí, con un paquete atado al extremo de un palo, su equipaje de viaje. Caminamos unos a otros durante algún tiempo sin hablar; al fin nos unimos a la empresa, y acordamos mantener juntos hasta que llegamos al final de nuestro viaje; cuáles eran sus diseños o ideas, no lo sé: la inocencia de mis solemnemente puede protestar.
"A medida que la noche se basó en, nos hizo mirar hacia fuera para alguna posada o refugio;. A la que se añadió otra perplejidad, y que era, lo que debemos decir por nosotros mismos, si nos preguntamos Después de un rompecabezas, el joven comenzó una propuesta, que me pareció el mejor que podría ser, y lo que era eso, que debemos pasar por marido y mujer: Nunca soñé con consecuencias Vinimos actualmente, después de haber acordado en esta experiencia notable, a uno de los hedge?. alojamiento para pasajeros de pie, en la puerta de los cuales estaban una vieja bruja loca, que vernos penosamente por, nos invitaron a presentar allí. Me alegro de cualquier cubierta, entramos, y mi compañero de viaje, tomando todo sobre él, pidió que lo la casa proporcionaba, y cenó juntos como marido y mujer, lo cual, teniendo en cuenta nuestras cifras y edades, no podría haber pasado en cualquiera, pero como cualquier cosa podría pasar, pero cuando llegó la hora de acostarse en, tuvimos ninguno de los dos. el valor para contradice nuestra primera cuenta de nosotros mismos, y lo que era muy agradable, el muchacho parecía tan perplejo como yo era la forma de evadir que yacían juntos, que era tan natural para el estado que habíamos pretendido. Mientras estábamos en este dilema, la casera toma las velas, y nos ilumina a nuestro apartamento, a través de un largo patio, al final del cual se puso de pie, separada del cuerpo de la casa. Por lo tanto hemos sufrido nosotros mismos para ser llevado a cabo, sin decir una palabra en contra de ella; y allí, en una habitación miserable, con una cama de responder, nos quedamos a pasar la noche juntos, como una cosa bastante claro. Por mi parte, yo estaba tan increíblemente inocente, como ni siquiera a pensar mucho más daño de ir a la cama con el joven, que con una de nuestras mozas lácteos; ni había, tal vez, otras nociones que los de inocencia, hasta una ocasión tan justa los puso en la cabeza.
"Antes de que ninguno de nosotros se desnudó, sin embargo, puso la vela, y la amargura del tiempo hizo una especie de necesidad de que me vaya a la cama: el deslizamiento entonces mi ropa, me deslizó bajo las sábanas, donde encontré la joven mozalbete ya enclavado, y el toque de su cálida carne bastante satisfecho que yo alarmado estaba hecho demasiado perturbado con la novedad de mi condición para poder dormir;.. pero entonces yo no tenía la menor idea de daño Pero, ¡oh! ! lo poderoso que son los instintos de la naturaleza de lo poco que hay es ganas de ponerlos en acción El joven, deslizando su brazo debajo de mi cuerpo, me atrajo suavemente hacia él, como para mantenerse y para mí más cálido;! y el calor me sentí . se unan a nuestros pechos, encendió otra que hasta entonces nunca se había sentido, y era, incluso entonces, un extraño a la naturaleza de Envalentonado, supongo, por mi sencillez, se atrevió a besarme, y yo insensiblemente lo devolvió; sin saber la consecuencia de devolverlo, porque, en este ánimo, él deslizó su mano todo abajo de mi pecho a esa parte de mí en el sentido de sentimiento es tan exquisitamente crítico, ya que entonces experimenté por su instantánea de tomar fuego sobre el tacto, y resplandeciente con un calor cosquillas extraña: no haber agradado a sí mismo y yo, por el sentimiento, hasta crecer un poco demasiado atrevido conmigo, me dolía, y me hizo quejo. Luego tomó mi mano, que dirigió, no de mala gana de mi lado, entre el giro de sus muslos cerrados, que eran extremadamente cálido; allí se presentó y lo apretó, hasta elevarlo a poco, él me hizo sentir la distinción orgulloso de su sexo de la mía. Yo estaba asustada ante la novedad, y retrocedí mi mano; sin embargo, presionado y espoleado por sensaciones de un extraño placer, no pude evitar preguntarle qué era eso de? Él me dijo que me dejaría ver si yo lo dejaría; y sin esperar mi respuesta, lo que impidió al detener mi boca con besos yo estaba lejos de disrelishing, se puso sobre mí, y la inserción de uno de sus muslos entre los míos, los abrió con el fin de dar paso a sí mismo, y me miró a su propósito; mientras yo estaba tan fuera de mi sentido usual, por lo sometido por el actual poder de una nueva, que, entre ahora y el deseo, me acosté articular pasiva, hasta que el dolor penetrante rouzed y me hizo gritar. Pero ya era demasiado tarde: era demasiado firme fija en la silla para mí brújula arrojándolo, con todas las luchas que podría utilizar, algunas de las cuales sólo sirven para promover su punto, y al fin un empuje irresistible asesinado a la vez mi virginidad y casi me. Ahora me pongo un testigo sangrado de la necesidad impuesta a nuestro sexo, para recoger la primera miel de las espinas.
"Pero el placer aumentando a medida que el dolor disminuyó, estaba pronto reconciliado con ensayos nuevos, y antes de la mañana, nada en la tierra podía ser más querido para mí que este rifler de mis dulces vírgenes: era todo para mí ahora.
"¿Cómo nos pusimos de acuerdo para unirse fortunas: cómo llegamos a la ciudad juntos, donde vivíamos un tiempo, hasta que nos separamos necesidad-, y me condujo a este curso de la vida, a la que yo había sido hace mucho mejorado y hecho pedazos antes Yo he venido a esta edad, tanto a través de mi facilidad, como a través de la inclinación, si no hubiera sido por mi hallazgo refugio en esta casa:. estas son todas circunstancias que pasan a la marca que propuse, de modo que aquí mi narración termina "
En el orden de nuestra sesión, fue el turno de Harriet para seguir adelante. Entre todas las bellezas de nuestro sexo, que tenía antes, o he visto desde entonces, pocos en verdad eran las formas que podrían disputar la excelencia con ella de; no era delicada, pero la delicadeza propia encarnado, tal era la simetría de sus pequeños pero exactamente formado extremidades. Su tez, justo como era, parecía aún más justo, desde el efecto de dos ojos negros, la brillantez de los cuales dio su cara más vivacidad que pertenecía al color de la misma, que sólo se defendió de palidez, por un rubor dulzura agradable en sus mejillas, que creció más y más débil, hasta que al fin se extinguió insensiblemente en el blanco dominante. Luego sus características en miniatura se unieron para terminar la extrema dulzura de ella, que no fue desmentida por la de un genio volvió a la indolencia, la languidez, y los placeres del amor. Presionado para suscribirse a su contingente, sonrió, se sonrojó un poco, y por lo tanto cumplido con nuestros deseos:

 

"Mi padre no era ni mejor ni peor que un molinero, cerca de la ciudad de York, y tanto él como mi madre muriendo mientras yo era un niño, me cayó bajo el cuidado de una tía viuda y sin hijos, ama de llaves para mi señor N ... , en su escaño en el condado de ..., donde ella me crió con toda la ternura imaginable. Yo no tenía diecisiete años, como tampoco yo soy ahora dieciocho años, antes de que tuviera, por causa de mi persona pura (por fortuna tuve notoriamente ninguno), varias propuestas ventajosas; pero si la naturaleza tardó en hacerme sensible en su pasión favorita, o que yo no había visto nada de otro sexo que había suscitado la menor emoción o la curiosidad de conocer mejor, tuve , hasta esa edad, conserva una inocencia perfecta, incluso de pensamiento: mientras mis temores de que no ya bien saber qué, me hizo no más deseoso de casarse que de morir Mi tía, buena mujer, favoreció mi timidez, que ella loooked. en el afecto tan infantil, que su propia experiencia podría probablemente asegurarle podría desaparecer en el tiempo, y dio a mis pretendientes respuestas adecuadas para mí.
"La familia no había estado abajo en ese asiento por año, por lo que fue descuidado, y comprometido por entero a mi tía, y dos criados viejos para cuidar de él. Así que tuve toda la gama de una espaciosa casa solitaria y jardines, situado en una media milla de distancia de cualquier otra vivienda, salvo, tal vez, una casa desordenada o menos.
"Aquí, en la tranquilidad y la inocencia, crecí sin ningún accidente memorable, hasta que un día fatal que tenía, como lo había hecho muchas veces antes, dada mi tía dormido, y seguro por algunas horas, después de la cena, y recurrir a una especie de antigua casa de verano, a cierta distancia de la casa, me llevó a mi trabajo conmigo, y se sentó sobre un riachuelo, que su puerta y la ventana se enfrentaron sobre. Aquí me caí en un sueño suave respiración, que robó a mis sentidos, ya que se desmayaron bajo el calor excesivo de la temporada a esa hora; un sofá de caña, con mi trabajo nos hemos sumergido de una almohada, estaban todas las comodidades de mi breve reposo, porque yo estaba pronto desperté y alarmado por un volante, y el ruido de salpicaduras en el agua . Me levanté para ver de qué se trataba, y lo que en verdad debería ser sino el hijo de un señor vecino, como después supe (porque yo nunca lo había visto antes), que se había alejado de esa manera con su arma, y se calienta por su deporte, y el bochorno del día, había sido tentado por la frescura de la corriente clara; por lo que en la actualidad pelar, saltó en él, al otro lado, que rayaba en una madera, algunos árboles de lo cual, inclinado hacia el agua, forman una cavidad sombra agradable, cómodo a desnudarse y dejar su ropa bajo.

 

"Mis primeras emociones en los ojos de este joven, desnuda en el agua, eran, con todo respeto imaginables a la verdad, los de sorpresa y miedo; y, por supuesto, de inmediato debería haber acabado, no habían mi modestia, fatalmente para sí, interpuesta la excepción de la puerta y la ventana está situada de modo, que era escasa posible salir y hacer mi camino por la orilla de la casa, sin que él me viera: que yo no podía soportar la idea de, por lo tanto . avergonzados y confundidos era yo por haberlo visto Condemned luego de permanecer hasta su partida me debe liberar, estaba enormemente avergonzada cómo deshacerse de mí: me quedé algún tiempo entre el terror y la modestia, incluso de mirar a través de la ventana, que ser un abatible pasado de moda, sin ninguna luz detrás de mí, no podía traicionar a cualquiera de estar ahí para él desde dentro; entonces la puerta era tan seguro, que sin violencia, ni mi propio consentimiento, no hubo apertura desde afuera.
"Pero ahora, por mi propia experiencia, me pareció muy cierto, que los objetos que nos asustarán, cuando no podemos obtener de ellos, dibujan nuestros ojos como la fuerza como los que nos plazca. Yo podría no mucho resistir ese impulso sin nombre, que, sin ningún deseo de esta novela a la vista, me obligó hacia ella; envalentonado demasiado por mi certeza de ser a la vez invisible y seguro, me aventuré a poco para echar mis ojos en un objeto tan terrible y alarmante para mi modestia virginal como un hombre desnudo.
"Pero como yo cogí una mirada, el primer destello que me llamó la atención, fue, en general, el brillo de rocío de la piel más blanca imaginables, que el sol jugando al hecho que el reflejo de la perfección beamy. Su rostro, en la confusión que me encontraba, No podía distinguir bien los lineamints de, más lejos que eso había una gran cantidad de juventud y frescura en ella. La fiesta y varios juego de todas sus extremidades finas pulidas, como aparecieron por encima de la superficie, en el curso de su piscina o wantoning con el agua, divertida e insensiblemente me deleitó;. a veces yacía inmóvil, de espaldas, a base de agua, y arrastrando tras él una fina cabellera, que, flotando, barrieron la corriente en un arbusto de rizos negros Entonces el desbordamiento agua haría una separación entre el pecho y el vientre blanco brillante; en la parte inferior de la que no podía escapar observando tan notable distinción, como un penacho de musgo negro, de los cuales parecía emerger una ronda, softish, ágil, algo blanco, que jugó todos los sentidos, cada vez con el menor movimiento o de girar Foucault. No puedo decir, pero esa parte principalmente, por una especie de instinto natural, atraídos, detenido, cautivó mi atención: estaba fuera del poder de toda mi modestia para mandar mis ojos lejos de ella; y no viendo nada tan terrible en su aspecto, me insensiblemente hacia otro lado todos mis temores, pero tan rápido como ellos dieron paso, nuevos deseos y deseos extraños se llevó a cabo, y me derretía mientras yo miraba. El fuego de la naturaleza, que había permanecido tanto tiempo en estado latente u oculta, comenzó a salir, y me hizo sentir mi sexo por primera vez. Tenía ahora cambió su postura, y nadó boca abajo en el vientre, ponchando con las piernas y los brazos; más fino modelado de que no podría haber sido lanzado, mientras que sus cabellos flotantes jugaron más de un cuello y hombros cuya blancura que deliciosamente horaria. A continuación, el oleaje exuberante de carne que se levantó de la parte baja de su espalda, y termina su doble hacer frente a los muslos, donde se partió, perfectamente deslumbrado uno con su aguada brillo reluciente.
"En ese momento yo estaba tan afectado por esta involución hacia el interior de los sentimientos, de modo suavizado por esta visión, que ahora, entregado en una transición repentina de los temores extremos a los deseos extremos, encontré estos últimos tan fuerte sobre mí, el calor del clima quizá demasiado conspirar para exaltar su rabia, que la naturaleza casi se desmaya en virtud de ellos no es que tanto como sabía exactamente lo que faltaba para mí:. mi único pensamiento fue, que tan dulce una criatura, como este joven me parecía, sólo pudo hacer me hace feliz, pero entonces, la pequeña probabilidad había de compassing un conocido con él, o tal vez de volver a verlo, discontinua mis deseos, y los convirtió en tormentos Todavía estaba mirando, con todas las facultades de mi vista, sucesivamente. . este objeto fascinante, cuando, en un instante, hasta que él se fue yo había oído hablar de las cosas tales como un calambre incautación incluso en los mejores nadadores, y que ocasione su ser ahogados, y imaginando este eclipse tan repentino que ser debido a ello, lo inconcebible afición a este muchacho desconocido había dado a luz a, me distrajo con la mayoría de los terrores de matanza; de tal manera, que mi preocupación da las alas, volé a la puerta, la abrió, corrió hasta el canal, guiado hasta allí por la locura de mis temores por él, y el intenso deseo de ser un instrumento para salvarlo, aunque yo estaba ignorantes de cómo o por qué medios para efectuar él: pero fue para los miedos, y una pasión tan repentina como la mía, a la razón! Todo esto tomó escasa el espacio de unos pocos momentos. Yo tenía entonces sólo la vida lo suficiente como para llegar a las fronteras verdes de la waterpiece, donde ronda salvajemente buscando al hombre joven, y le falta todavía, mi miedo y preocupación me hundieron en un desmayo profundo, que debe me han durado algún tiempo; porque yo no he venido a mí, hasta que me despertó fuera de él por un sentimiento de dolor que me atravesó a los órganos vitales, y me desperté a la más sorprendente circunstancia de encontrarme no sólo en los brazos de este mismo joven caballero me había sido tan solícita para salvar; pero tomada en tal ventaja en mi condición sin resistencia, que en realidad había completado su entrada en mí hasta ahora, que debilitó como estaba por todos los conflictos anteriores de la mente que había sufrido, y quedó mudo por la violencia de mi sorpresa, había ni el poder gritar, ni la fuerza para liberar a mí mismo de sus abrazos vigorosos, antes, instando a su punto, que había obligado a su manera y completamente triunfado sobre mi virginidad, como podría ahora también ver por los ríos de sangre que siguieron su dibujo a cabo, como él había sentido por las dificultades que había conocido a consumar su penetración. Pero la visión de la sangre, y el sentido de mi condición, tenían (como me dijo después), ya que la furia ingobernable de su pasión era algo apaciguada, ahora forjado hasta ahora sobre él, para que en todos los riesgos, incluso de los peores consecuencias, que no pudieron encontrar en su corazón para que me deje, y hacer que fuera, lo que podría haber hecho fácilmente. Todavía me pongo todo descompuesto en sangrado ruina, palpitante, sin palabras, sin poder bajar, y asustada, y revoloteando como un pobre perdiz heridos, y listo para desmayarse de nuevo en el sentido de lo que me había sucedido. El joven caballero era por mí, de rodillas, besando mi mano, y con lágrimas en los ojos, me suplicando que lo perdonara, y ofreciendo toda la reparación en su poder. Es cierto que podría, en el instante de recuperar mis sentidos, he llamado, o tomado la venganza sangrienta, yo no estaría atrapado en ella; la violación contó también con tales circunstancias agravantes, a pesar de que era ignorante de ellos, ya que era mi preocupación por la preservación de su vida, que le debía mi ruina.
"Pero lo rápido es el cambio de las pasiones de un extremo a otro! Y lo poco que se conocen con el corazón humano que disputan él! No pude ver a este criminal amable, tan de repente el primer objeto de mi amor, y tan repentinamente de mi simplemente odio, de rodillas, rocio mis manos con sus lágrimas, y sin ceder. Él todavía estaba completamente desnudo, pero mi modestia ya había sido demasiado heridos, en lo esencial, para ser tanto sorprendido como yo debería haber sido de otra manera con apariencias solamente;. en resumen, mi enojo menguaron tan rápido, y la marea de amor volvieron tan fuerte sobre mí, que me sentí en un punto de mi propia felicidad que lo perdonara Los reproches que hice de él se murmuró en un tono tan suave, mis ojos se encontraron con tales miradas, expresando más languidez de resentimiento, que no podía presumir, pero su perdón estaba en ninguna distancia desesperada; pero aún así él no renunció a su postura de sumisión, hasta que yo había pronunciado su perdón en forma; que después los más fervientes súplicas, protestas y promesas, no tenían el poder de retener. En el que, con la máxima marcas de un temor a ofender de nuevo, se atrevió a besar mis labios, que ni yo lo rechacé ni resentido: pero en mi reconvención suave con él sobre la barbarie de su tratamiento, explicó el misterio de mi ruina, si no del todo a la recogida, al menos para gran alivio de su culpabilidad, a los ojos de un juez tan parcial a su favor, ya que estaba crecido.
"Parece que la circunstancia de su ocaso, o se hunde, lo que en mi ignorancia extrema que tenía confundido con algo muy grave, no era otro que un truco de buceo, que yo no había oído hablar alguna vez, o o asistido por lo menos, la mención: y él era tan largo respirado en él, que en los pocos momentos en los que me quedé sin salvarlo, que aún no había surgido, antes de caer en el desmayo, en el que, mientras se levantaba, ya me extendí en la orilla, su primera idea era que una mujer joven estaba sobre algún diseño de la fiesta o diversión con él, porque sabía que no podría haber dormido allí sin que él me de haber visto antes: agreebly noción a la que se había atrevido a acercarse y encontrarme sin señales de vida, y todavía perplejo como él qué pensar de la aventura, me tomó en sus brazos a todo trance, y me llevó a la casa de verano, de la que observó la puerta abierta: no él me acostó en el sofá, y trató, como él protestó de buena fe, por varios medios para llevarme a mí mismo otra vez, hasta que disparó, como él decía, más allá de toda rodamiento por la vista y el tacto de varias partes de mí, que fueron imprudentemente expuesto a él, ya no podía gobernar su pasión; y los menos, ya que no estaba muy seguro de que su primera idea de este desmayo siendo una finta, no era la verdad misma de la causa; seducido luego por esta noción halagador, y vencido por el presente, como él los de estilo, tentaciones super-humanos, junto con la soledad y la aparente seguridad del intento, no fue suficiente su propio maestro no hacerlo. Dejándome entonces sólo sólo mientras se abrochaba la puerta, se volvió con entusiasmo redoblado a su presa: cuando, encontrarme todavía en trance, se aventuró a ponerme a su antojo, mientras que yo sentí, no más de entre los muertos, lo que estaba a punto , hasta que el dolor que me puso a mí desperté justo a tiempo para ser testigo de un triunfo que no era capaz de derrotar, y ahora escasa lamentó porque mientras hablaba, el tono de su voz sonaba, me pareció, tan dulcemente en mi los oídos, la cercanía sensible de lo nuevo e interesante un objeto para mí, entretejido tan poderosamente sobre mí, que, en el aumento de la percepción de las cosas en un nuevo y agradable luz, he perdido todo sentido de la lesión pasado. El joven caballero pronto percibió los síntomas de una reconciliación en mi aspecto suavizado, y apresurando para recibir el sello de que de mis labios, las apretó con ternura para pasar su perdón en el retorno de un beso tan fusión de fuego, que la impresión de que sea llevado a mi corazón, y de allí a mi nueva esfera descubierto de Venus, que se fundió en una suavidad que le podría negar nada. Cuando ahora lograron sus caricias y palabras cariñosas tan ingeniosamente, como para insinuar los consuelos más calmantes para el dolor del pasado y las expectativas más agradables de placer futuro, pero mientras mera modestia mantuvo mis ojos para no ver a su lugar y se negaron ellos, tuve una visión de ese instrumento de la travesura que era ahora, obviamente, incluso para mí, que tenía escasa tenía fragmentos de una observación comparativa de ella, reanudando su capacidad para renovarlo, y crecieron en gran medida con su alarmante aumento de tamaño, como él lo soportó sin duda designedly , dura y rígida contra una de mis manos descuidadamente Dropt; pero luego se empleó como prefacio de licitación, tales progresiones ganadoras, que mi regreso la pasión del deseo de ser ahora tan fuertemente motivada por las circunstancias de acoplamiento de la vista y el tacto incendiaria de sus bellezas brillantes desnudos, cedo al fin en el vigor de las presentes impresiones , y obtenido de mi consentimiento tácito rubor todas las gratificaciones de placer que quedan en el poder de mi pobre persona de otorgar, después de que él tenía Cropt su flor más rico, durante mi suspensión de la vida, y habilidades para protegerlo. Aquí, de acuerdo con la norma establecida, que debería dejar; pero estoy mucho en la noción, que yo no podría hacerlo si lo haría. Me limitaré a añadir, sin embargo, que llegué a casa sin el menor descubrimiento, o sospecha de lo que había sucedido. Conocí a mis jóvenes raptor algunas veces antes, a los que ahora apasionadamente amado y que, aunque no de la edad para reclamar un pequeño pero independiente fortuna, se habría casado conmigo; pero como el accidente que impidió, y sus consecuencias, que me tiró en el público, contienen las cosas demasiado en movimiento y grave para introducir en la actualidad, me corte corto aquí ".

 

Louisa, la morena a quien mencioné al principio, ahora tomó su turno para tratar la compañía con su historia. Ya he hecho alusión a usted las gracias de su persona, de la que nada podía ser más exquisito tacto; Repito conmovedora, como una distinción sólo de huelga, que es siempre un efecto menos duradero, y más en general pertenece a la tez blanca; pero dejando que la decisión del gusto de cada uno, procedo a darle la narrativa de Luisa de la siguiente manera:

 

"De acuerdo con las máximas prácticas de la vida, debo presumir de mi nacimiento, ya que se lo debo al amor puro, sin matrimonio; pero esto lo sé, era escasa posible heredar una tendencia más fuerte a la causa de mi ser que yo .. Yo era la rara producción del primer ensayo de un ebanista oficial, en la criada de su amo: la consecuencia de lo cual fue una gran barriga, y la pérdida de un lugar que Él no estaba en condiciones de hacer mucho por ella; y sin embargo, después de todo este defecto, se encontró con los medios, después de que ella tenía dropt su burthen y dispuesto de mí a un pariente pobre en el país, para repararlo por casarse con un pastelero aquí en Londres, en el próspero negocio, de quienes se había pronto, en favor del ascendente completa que le había dado a él, me pasó para un niño que tuvo con su primer marido. Había, en ese equilibrio, estado llevado a casa, y no era seis años cuando este padre-in- ley murió, y dejó a mi madre en circunstancias tolerables, y sin hijos por él como a mi padre natural, tenía betaken a sí mismo hasta el mar.; donde, cuando la verdad de las cosas salió, me dijeron que había muerto, no inmensamente rico usted puede pensar, ya que él no era más que un marinero común. Cuando crecí, bajo los ojos de mi madre, que mantiene en la empresa, que no podía ver, pero, en su vigilancia severa, las marcas de un deslizamiento, que no le importaba debe ser hereditaria; pero no más escogemos nuestras pasiones que nuestras características o la tez, y la inclinación de la mía era tan fuerte como para el placer prohibido, que consiguió el mejor, al fin, de todo su cuidado y precaución. Yo era escasa doce años, antes de la parte que ella quería mucho a mantener fuera de peligro, me hizo sentir su impaciencia por tener aviso de, y vengo en juego; ya tenía que puso adelante a los signos de atrevimiento en el brote de un suave hacia abajo sobre ella, que a menudo habían revoloteado, y yo también podría decir, cultiva bajo mi tacto y las visitas constantes, tan contento estaba yo con lo que me llevó a ser una especie de titularidad de la feminidad, ese estado que consumía a introducir de, por los placeres que concebí se anexa a la misma; y ahora la creciente importancia de esa parte de mí, y las nuevas sensaciones en ella, demolido a la vez todas mis cosas de niña play-y diversiones. Naturaleza ahora me señaló fuertemente a diversiones más sólidas, mientras que todas las picaduras de deseo se establecieron con tanta fuerza en ese pequeño centro de ellos, que no podía confundir el punto que quería un compañero de juegos en.

 

"Ahora me evité toda empresa en la que no había esperanzas de que vienen en el objeto de mis anhelos, y solía encerrarme, para disfrutar de la soledad alguna tierna meditación sobre el placer que yo percibía fuertemente la obertura de, en el sentimiento y el examen de lo que naturaleza me aseguró que ser la avenida elegido, las puertas de la felicidad desconocida para ingresar a un, que jadeaba después.
"Pero estas meditaciones sólo aumentaron mi desorden, y soplaron el fuego que me consume. Yo era aún peor cuando, cediendo al fin a las irritaciones insoportables del pequeño encanto de hadas que me atormentaba, me agarré con mis dedos, teazing a nadie fin. A veces, en las excitaciones furiosos de deseo, me tiré en la cama, se extienden mis muslos en el extranjero, y laicos, ya que estábamos esperando el alivio anhelada, hasta encontrar a mi ilusión, cerré y les apretaron juntos de nuevo, la quema y preocupándose. En pocas palabras, esta cosa Develish, con sus parrillas de impetuosos e incendios picazón, me llevó una vida tal, que podía tampoco, noche o día, estar en paz con ella o yo. Con el tiempo, sin embargo, pensé que había ganado un premio prodigiosa, al calcular a mí mismo que mis dedos eran algo así como la forma de lo que yo añoraba, trabajé mi camino con una de ellas con gran agitación y deleite; pero no sin dolor también se me desflorar a mí mismo como la medida en que podría alcanzar; de proceder con una furia de la pasión tal, en este cambio solitario y último de placer, como me extendió largamente sin aliento en la cama en un trance de fusión amorosa.
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"Pero la frecuencia de uso embotar la sensación, pronto comenzó a percibir que este trabajo no era más que un recurso superficial paultry, que se fue, pero un poco a mí a aliviar, y más bien recaudó más de llama que su excitación seca e insignificante con razón podría apaciguar.
"El hombre solo, casi instintivamente sabía, así como por lo que había recogido laboriosamente hasta en las bodas y bautizos, fue poseído por el único remedio que podría reducir este trastorno rebelde; pero miraba y daba como estaba, cómo llegar a él era el punto, y que, según todas las apariencias, un invencible uno; no es que no atormentaba mi cerebro y cómo invención a la vez para eludir mi madres vigilancia, y procurar a mí mismo la satisfacción de mi curiosidad impetuoso y anhelos de este poderoso y sin probar el placer. A la larga, sin embargo, una oportunidad singular hizo a la vez el trabajo de un largo curso de la lucidez mental. Un día que habíamos cenado en un conocido por la forma, junto con una dama-inquilino que ocupaba el primer piso de nuestra casa, allí comenzó una necesidad indispensable para mi madre de bajar a Greenwich para acompañarla: el partido se resolvió, cuando yo no sé lo que el genio me susurró al declararse un dolor de cabeza, que desde luego no tenía, en contra de mi ser incluidos en una excursión que yo No había la menor para saborear. El pretexto, sin embargo, pasó, y mi madre, con mucha reticencia, se impuso con ella misma para ir sin mí; pero tomó especial cuidado a verme a casa a salvo, donde me consignado en las manos de un viejo siervas de confianza, que se sirven en la tienda, ya que no teníamos una criatura de sexo masculino en la casa.
"Tan pronto como se fue, le dije a la camarera me gustaría ir y tumbarse en la cama de nuestro huésped, la mía no se hizo, con cargo a ella al mismo tiempo que no me molestes, ya que fue único descanso que quería . Este requerimiento probablemente resultó de servicio eminente para mí. Tan pronto como me metí en la alcoba, me desaté mis estancias, y me tiré en el exterior de la ropa de cama, en toda la desnudez más flojo. Aquí me entregué a la antigua turnos privy insípidas de mi auto-observación, la auto-conmovedora auto-disfrutando, en fin, a todos los medios de conocimiento de sí mismo que podía concebir, en busca del placer que huyó de delante de mí, y atormentado con ese algo desconocido que estaba fuera de mi alcance, por lo que todo sólo sirvió para inflamar a mí mismo, y provocar con violencia mis deseos, mientras que la única cosa necesaria para su satisfacción, no estaba a la mano, y yo podría haber mordió mi dedo por representar tan enfermo.
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Después de entonces agotador y fatigar a mí mismo con las sombras de agarre, mientras que la parte más sensible de mi desdeñaban a contentarse con menos de realidades, los anhelos fuertes, las luchas urgentes de la naturaleza hacia el alivio de fusión, y las auto-agitaciones extremas que había utilizado para ven en ello, había cansado y me tirado en una especie de sueño inquieto, porque, si me lancé y lanzó sobre mis miembros en proporción a la distracción de mis sueños, ya que tenía razones para creer que lo hice, de otra persona no podría haber ayudado viendo todo por amor. Y uno hubo que parece; para despertar de mi sueño muy corto, me encontré con mi mano cerrada en el de un hombre joven, que era. arrodillado a mi lado de la cama, y pidiendo perdón por su osadía, pero que al ser un hijo de la dama a quien, esta alcoba, lo sabía, pertenecía, había deslizado por el siervo de la tienda, como él suponía, inadvertido, al encontrar mi dormido, sus primeras ideas fueron a retirar; pero que él se había fijado y detenido allí por un poder que podía mejorar representan, de resistir.

"¿Qué voy a decir? Mis emociones de miedo y sorpresa fueron inmediatamente sometidos por los de el placer que a medida en gran presencia de ánimo de la vuelta esta aventura podría tomar. Él me parecía otra cosa que un ángel de la compasión, dropt fuera de la nubes:. porque era joven y perfectamente bien parecido, que era más de lo que yo había pedido, el hombre, en general, ser todo lo que mis mayores deseos habían señalado al Pensé entonces yo no podría poner demasiada estímulo a los ojos y la voz ; me arrepentí de no principales avances; no importa para su posterior juicio de mi atrevimiento, por lo que le podría traer hasta el punto de responder a mis demandas apremiantes de este caso, no era ahora con sus pensamientos, pero sus acciones que mi negocio yacía inmediatamente . Levanté entonces mi cabeza, y le dije a él, en un tono suave, que tendía a recetar la misma clave para él, que su mamá se había ido y no volvería hasta tarde en la noche: que me pareció que no hay mal indicio, pero como Demostró, yo no tenía nada de un novato para hacer frente a. Las impresiones que había hecho sobre él desde los descubrimientos que había traicionado a mi persona en los movimientos desordenados de que, durante su vista de mí dormido, tenía, como él después me dijo , de modo fijo y encantadoramente lo preparó, de que, si hubiera sabido de sus disposiciones, que tenían más a la esperanza de su violencia, de lo que temer de su respeto; e incluso menos de la ternura extrema que me tiró en mi voz y los ojos, habría servido para animarle a aprovechar al máximo la oportunidad. Encontrar entonces que sus besos, impresas en mi mano, se tomaron como mansamente como podía desear, que se elevaron a mis labios; y su glewing a ellos, me hizo tan débil con la superación de la alegría y el placer, que me caí hacia atrás, y él conmigo, en curso, en la cama, en la que tuve, por insensiblemente pasar de un lado a cerca de la mitad, tentadoramente , hecho espacio para él. Ahora está acostado a mi lado, y los minutos son demasiado preciosos para consumir en el acto final, o coqueteo, mi juventud procede inmediatamente a esas extremidades, que todos mis miradas, tarareando y palpitaciones, le había asegurado que él podría intentar sin el temor de un rechazo: aquellos pícaros los hombres, nos leyó admirablemente en estas ocasiones. Me acosté a continuación largamente jadeando por el ataque inminente, con los deseos más allá de mis miedos, y para los cuales fue escasa posible que una niña de apenas trece años, pero alto y bien crecido, para tener mejores disposiciones. Levantó mi enagua y el cambio, mientras que mis muslos eran, por un instinto de la naturaleza, se desarrolló a lo mejor; y mis deseos habían destruido tan a fondo toda la modestia en mí, que incluso su ser ahora desnudo y todos pusieron abiertas para él, era parte del preludio que el placer se profundizó mis rubores en, más que en el mismo. Pero cuando su mano, y toca, naturalmente atraídos por su centro, me hizo sentir toda su perversidad y calor en y alrededor de ella, ¡oh! lo inmensamente diferente un sentido de las cosas, lo que yo percibo ahí, que cuando bajo mi propio manejo insípida! Y ahora el chaleco desabrochado, y el confinamiento de los pantalones atravesó, cuando comenzó a cabo para ver el increíble objeto, agradable de todos mis deseos, todos mis sueños, todo mi amor, el miembro del rey de verdad! Contemplé, me devoré, a lo largo y ancho, con mis ojos fijamente dirigidas a él, hasta que el suyo; conseguir sobre mí, y colocando entre mis muslos, me quitaron el disfrute de su vista, para darme una mucho más agradecido, en su tacto, en esa parte donde su toque es tan exquisitamente afectando. Aplicándolo a continuación a la apertura minutos, por ejemplo a esa edad sin duda fue, me reuní con demasiada buena voluntad, me sentí con una excesiva rapto de placer la primera inserción de la misma, a prestar atención tanto el dolor que siguió: Pensé nada demasiado caro a pagar por esto el tratamiento más rico del sentido; de manera que, se separaron, desgarrado, sangrado, destrozado todavía estaba superiormente contento, y abracé el autor de toda esta deliciosa ruina. Pero cuando, poco después, hizo su segundo ataque, dolor como cada cosa era, la inteligente pronto fue repudiada por la cordial soberana; todos mis complainings suaves fueron silenciados, y el dolor de fusión rápida de distancia en placer. Me abandoné a todos sus transportes, y le di la plena posesión de todo mi cuerpo y alma; por ahora todo pensamiento había terminado conmigo; Yo vivía en lo que sentía solamente. ¿Y quién podría describir esos sentimientos, esas agitaciones, todavía exaltados por el encanto de su novedad y la sorpresa? cuando esa parte de mí que tenía tan hambre de la querida bocado que ahora hacinados tan deliciosamente, obligados todos mis sensaciones vitales para arreglar su casa allí, durante la estancia de mi querido huésped; que muy pronto me pagó por su cordial bienvenida, en un disolvente, más rica ahora que he oído hablar de una reina el tratamiento de su amante con, en perla licuado y ravishingly vierte en mí, el que, ahora mismo demasiado fundieron para darle un recepción seca, yo saludé con la confluencia más cálida de mi lado, en medio de todos esos arrebatos de éxtasis, no familiarizados presumo a esta buena compañía. De este modo, sin embargo, llegué a la parte más alta de todos mis deseos, por un accidente inesperado efecto, pero no tan maravilloso; para este joven caballero se acaba de llegar a la ciudad de la universidad, y llegó familiarmente a su madre en su apartamento, donde una vez antes había sido, sin embargo, por mera casualidad. No lo había visto: lo que sabíamos el uno al otro por el oír solamente; y encontrarme tendido en la cama de su madre, él fácilmente concluirse de su descripción, de quién se trataba. El resto ya lo sabes.
"Este asunto tuvo sin embargo no hay consecuencias ruinosas, el joven escapa entonces, y muchas veces más por descubrir. Pero el calor de mi constitución, que hizo que los placeres del amor una especie de necesaria de la vida para mí, habiéndome entregado en indiscreciones fatales a mi fortuna privada, que cayó por fin al público, desde la que, es probable, podría haber cumplido con lo peor de la ruina ", si mi destino mejor no me hubiera arrojado a este refugio seguro y agradable.
Aquí terminó Louisa; y estas pequeñas historias de haber traído el tiempo para que las niñas se jubilan, y para prepararse para los festejos de la noche, me alojé con la señora Cole, hasta que llegó a Emily, y nos dijeron que la compañía se reunió, y esperé a nosotros.
La señora Cole en esto, tomándome de la mano, con una sonrisa de aliento, me llevó por las escaleras, precedidas de Louisa, que había venido a nosotros apresurar, y nos ilumina con dos velas, una en cada mano.
En el desembarcadero del primer par de escaleras, nos encontramos con un joven caballero, muy bien vestido, y una figura muy bonita, a la que yo iba a estar en deuda para el primer ensayo de los placeres de la casa. Me saludó con gran gallardía, y me entregó en el salón, el piso del que fue cubrió con una alfombra turca, y todo su mobiliario adaptado voluptuosamente a cada demanda del lujo más estudiado; ahora también lo fue, por medio de una profusa iluminación, animados por una luz escasa inferior, y tal vez más favorable a la alegría, más tiernamente agradable, que la de amplia luz del sol.
En mi entrada en la habitación, tuve la satisfacción! oír un murmullo de aprobación de gestión a través de toda la empresa, que ahora se componía de cuatro señores, incluyendo a mi en particular (esto era el término no puede de la casa de galán de una para el tiempo), los tres jóvenes-mujeres, en un deshabillé fluye aseado , la dueña de la academia, y yo. Me dieron la bienvenida y saludó con un beso todo, en el que, sin embargo, era fácil de descubrir, en el calor superior a la de los hombres, la diferencia de los sexos.
Impresionado, y confundidos como yo, al verme rodeado, acaricié, e hice la corte para tantos extraños, no podía familiarizarse inmediatamente a mí mismo a todo lo que el aire de alegría y gozo, que dictaba sus elogios, y animó a sus caricias.
Me aseguraron que estaba tan perfectamente a su gusto, como tener, pero un fallo en contra de mí, que yo fácilmente podría ser curado de, y que fue mi modestia: este, observaron, podría pasar por una belleza más con los que querido para un Tener heigh; pero su máxima era, que era una mezcla de impertinencia, y se lanzó la copa a fin de echar a perder el proyecto sincera de placer; lo consideraban consecuencia como su enemigo mortal, y le dieron cuartel donde se reunieron con él. Este fue un prólogo no indigno de los festejos que siguieron.

 

En medio de toda la fiesta y desenfreno, que esta banda alegre tenía actualmente, y todo de forma natural, encontrarse con, una elegante cena se sirve en, y nos sentamos a la misma, mi chispa elegir poniéndose a mi lado, y el otro parejas sin fin o ceremonia. La delicada alegría y buen vino pronto desterrado toda reserva; la conversación creció tan animado como podrían ser querido, sin tener demasiado flojo un giro: estos profesores de placer sabían demasiado bien, la forma de rancio impresiones de ella, o se evapore la imaginación de las palabras, antes de la hora de la acción. Besos sin embargo fueron arrebatados a veces, o cuando un pañuelo alrededor del cuello interpuesta su barrera débil, no fue muy respetados: las manos de los hombres fueron a trabajar con su petulancia habitual, hasta la provocación de ambas partes aumentó a tal punto, que la propuesta de mis datos para el comienzo de las danzas de los países fue recibida con aprobación inmediata, porque, como él, riendo, añadió, se imaginó los instrumentos estaban en sintonía. Esta fue una señal para la preparación, que la complaciente señora Cole, que entiende la vida, tomó de su señal de desaparecer; ya no es tan apto para el servicio personal a sí misma, y contento con haber establecido el orden de batalla, ella nos dejó el campo, a pelear a discreción.
Tan pronto como ella se había ido, la mesa fue retirado de la media, y se convirtió en un tablero lateral; un sofá se puso en su lugar, de los cuales un susurro cuando me pregunté la razón, de mi en particular, me dijo, "que a medida que fue principalmente por mi cuenta que se encontró a su convenio, las partes destinadas a la vez a su gusto de humor variedad de placeres, y por un disfrute público abierto, para verme rompió de cualquier mancha de reserva o de la modestia, que se veían en la que el veneno de la alegría; que a pesar de que de vez en cuando predicaban placer, y estuvo a la altura del texto, no lo hicieron entusiasmo establecieron para los misioneros, y sólo se entregaban a sí mismos en las delicias de una instrucción práctica de todas las mujeres bonitas que les gustó lo suficiente como para concederlo en, y que cayeron adecuadamente en el camino de ella, pero que a medida que tal propuesta podría ser demasiado violento, demasiado impactante para un principiante joven, los viejos luchadores eran para dar ejemplo, que él esperaba que yo no estaría reacio a seguir, ya que era a él estaba descentralizado en favor de la primera experiencia, pero que todavía era perfectamente en mi libertad de rechazar la fiesta, que está en su naturaleza una de placer, supone una exclusión de toda fuerza o coacción ".
Mi rostro expresó, sin duda, mi sorpresa cuando mi silencio que hizo mi aquiescencia. Ahora me embarqué, y determiné a fondo para cualquier viaje, la empresa tomaría conmigo en.
El primero que se puso de pie, para abrir la pelota, eran un cucurucho de caballo, y que más dulce de olivares bellezas, el Louisa suave y amorosa. La llevó hasta el sofá (nada reacio), en la que le dio el otoño, y le extendió largamente con un aire de rugosidad y vigor, disfrutando alto de entusiasmo amoroso y la impaciencia. La niña, la difusión misma de la mejor manera, con la cabeza sobre la almohada, estaba tan concentered en que estaba a punto, que nuestra presencia era la menor de su cuidado y preocupación. Sus enaguas, lanzados con su turno, descubiertos a la empresa las mejores piernas torneadas y muslos que se podría imaginar, y en una amplia pantalla, que nos dio una vista completa de esa deliciosa hendidura de la carne, en la que el cabello agradable, cultiva montaje sobre ella, se separaron y se presentó una mayor entrada de invitación, entre dos setos cercanos, delicadamente suave y pucheros. Su galán era listo, después de haber quedado ahora despejado a sí mismo de su ropa, sobrecargado de encaje, y en la actualidad, con la camisa quitada, nos mostró las fuerzas a gran apuro, muy de moda y listo para la acción. Pero nos da tiempo para considerar las dimensiones, se arrojó al instante sobre su encantadora antagonista de los que le recibieron mientras empujaba a la vez muertos en la marca, como una heroína, sin pestañear; porque seguramente nunca fue más cierto chica constitucionalmente al sabor de la alegría, o más sincero en la expresión de sus sensaciones, de lo que era: podríamos observar placer aligerar en sus ojos, mientras presentaba su instrumento plenipotenciario en ella; hasta que, por fin, su haber complacido a su máximo alcance, sus irritaciones crecieron de manera violenta, y le dio a los Spurs con tanta furia, que recoge en su interior, y perdieron a cada cosa, pero el disfrute de sus sentimientos favoritos, que retardó sus embestidas con un concierto acaba de arcadas de primavera, manteniendo el tiempo tan exactamente con los suspiros más patéticos, que uno podría haber contado los golpes en la agitación de sus murmullos distintas, mientras que sus miembros activos mantenidos retorciéndose y intertwisting con la suya, en pliegues convulsivos: entonces el de tortuga besos de facturación y los Lovebites indoloras conmovedoras, que ambos se intercambiaron, en un ataque de alegría, todos conspiran hacia el período de fusión. Pronto llegó, cuando Louisa, en los desvaríos de su placer-frensy, impotente de toda restricción, gritó: "!!!! Oh Señor ... Bueno Sir ruego que no me sobra ah ah ..." Todo sus acentos ahora faultering en suspiros para el corazón descabellada, cerró los ojos en la muerte dulce, en el instante de lo que podríamos ver fácilmente los signos en el tranquilo morir, la postura lánguida de su difunto conductor tan furioso, que fue detenido de un repentino, respiración corta, jadeando, y, por ese tiempo, renunciar al espíritu de placer. Tan pronto como se desmontó, Louisa nacida, sacudió sus enaguas, y corriendo hacia mí, me dio un beso, y me llevó a la Junta de lado, a lo que ella se entregó a sí misma por su galante, donde me hicieron la promesa en un vaso de vino, y brindar por la salud gracioso de la propuesta de Louisa en alto la fiesta.
En ese momento la segunda pareja estaba listo para entrar en las listas: que eran un baronet joven, y que delicatest de los que encantan, la conquista, licitar Harriet. Mi escudero gentil vino a mí familiarizarse con ella, y me trajo de vuelta a la escena de acción.
Y, seguramente, nunca lo hizo uno de su profesión acompañan sus disposiciones, para la parte descarada estaba comprometida para jugar, con una gracia tan peculiar de dulzura, modestia y timidez rendimiento, como ella lo hizo. Toda su aire y movimientos respiraron única sin reservas, complacencia ilimitada sin la menor mezcla de descaro, o la prostitución. Pero lo que era aún más sorprendente, su chispa electo, en medio de la disolución de un disfrute público abierto, doated en ella para la distracción, y tenía, a fuerza de amor y sentimientos, tocaron su corazón, aunque por un tiempo la restricción de su compromiso a la casa lo puso bajo una especie de necesidad de cumplir con una institución que él mismo había tenido el mayor establecimiento de acciones.
Entonces Harriet fue llevado al sofá vacante por su galán, sonrojándose mientras miraba a mí, y con los ojos hechos para justificar cualquier cosa, con ternura bespeaking de mí la construcción más favorable del paso que estaba por lo tanto irresistiblemente arrastrado a.
Su amante, pues tal era, ella se sentó a los pies de la camilla, y pasando su brazo alrededor de su cuello, preludio con un beso fervientemente aplicado a los labios, que visiblemente dieron su vida y el espíritu de seguir adelante con la escena; y mientras besaba, inclinó suavemente su cabeza, hasta que volvió a caer sobre una almohada dispuesto a recibirlo, y apoyándose a sí mismo todo el camino con ella, a la vez tolerado y se hizo querer caer a ella. Allí, como si hubiera adivinado nuestros deseos, o la intención de satisfacer a la vez a su placer y su orgullo, en ser el amo, por el título de posesión presente, de bellezas delicadas allá de la imaginación, descubrió su pecho a su propio toque, y nuestra visión común; pero ¡oh! lo delicioso Manual de amor devoción; cómo inimitable bien moldeado! pequeño, redondo, firme, y excelentemente blanco; entonces el grano de la piel, tan relajante, tan halagador al tacto! y de la belleza. Cuando había festejado sus ojos con los de sus pezones, que les coronado, los brotes más dulces tocan y lectura, festejaron sus labios con besos de la más alta fruición, impreso en todos esos deliciosos gemelas orbes, procedió a la baja.
Sus piernas todavía mantienen el suelo; y ahora, con la atención más tierna no a golpes o alarmarla demasiado pronto, él, poco a poco, en lugar de lo robó enrollado enaguas; en la que, como si se hubiera dado una señal, Louisa y Emily se apoderaron de sus piernas, en el desenfreno puro, y, en la facilidad con ella, los mantuvieron estirada amplia extranjero. Entonces quedó expuesto, o, para hablar más correctamente, se muestra el mayor desfile en la naturaleza de los encantos femeninos. Toda la compañía, que, salvo a mí mismo, a menudo les había visto, parecía tanto deslumbró, sorprendido y encantado, ya que cualquiera podría ser que ahora tenía vio por primera vez. Bellezas de manera excesiva, pero no podían disfrutar de los privilegios de la novedad eterna. Sus muslos eran tan exquisitamente moda, que sea más, o más de carne de lo que eran, habrían disminuido desde ese punto de perfección que presentan. Pero lo infinitamente enriquecido y les adornaba, fue el dulce intersección formada, donde se reunieron, en la parte inferior de la más suave, más redondo, vientre más blanco, por ese surco central que la naturaleza había hundido allí, entre el relievo suave de dos crestas fruncidos, y que, a esta chica, estaba en perfecta simetría de delicadeza y miniatura con el resto de su marco. ¡No! nada en la naturaleza podría ser de un corte beautifuller; entonces, el ofendido oscuro de la primavera de musgo suave que más arqueó-it, otorgado, en el lujo del paisaje, una calidez emotiva, un acabado tierna, más allá de la expresión de las palabras, o incluso la pintura del pensamiento.

 

 

(! Sin temor a saciar) Su galán verdaderamente enamorado, que había estado absorbido y absorto por el placer de los ojos el tiempo suficiente para dar tiempo para festejar nuestro dirigida a sí mismo al fin a los materiales de disfrute, y levantando el velo de lino que colgaba entre nosotros y su miembro principal de los festejos, exhibió uno cuyo tamaño eminente proclamado dueño héroe de una verdadera mujer. Era, además, en todos los demás aspectos, un caballero consumado, y en la flor y el vigor de la juventud. De pie y luego entre las piernas de Harriet, que fueron apoyados por sus dos compañeros en su extensión más amplia, con una mano reveló suavemente los labios de esa boca exuberante de la naturaleza, mientras que con la otra, se inclinó su poderosa máquina a su señuelo, desde la altura de su rígida de pie hacia su vientre; los labios, mantienen abiertos por los dedos, recibieron su cabeza ancha dejar de lado el tono coral: y cuando hubo ubicado en, él se cernía allí un poco, y las chicas se entregan a través de sus caderas la oficina agradable de apoyar sus muslos; y ahora, como si quisiera salirse su placer, y darle más juego por su vida, pasó su instrumento tan lento que perdimos de vista palmo a palmo, hasta que al final se tomó en su totalidad en el suave laboratorio de amor, y el musgo montajes de cada bastante reunieron juntos. Por el momento, hemos podido marcar claramente el efecto prodigioso las progresiones de esta energía maravillosa obrado en esta deliciosa chica, aumentando gradualmente su belleza, ya que acentúan su placer.

 Su rostro y el bastidor entero crecieron más animados; el leve rubor de sus mejillas, ganando terreno en el blanco, se profundizó en un resplandor bermellón vívida florido, sus brillantes ojos naturalmente ahora brillaban con el brillo de diez veces; su languidez se desvaneció, y ella apareció rápido, enérgico y vivo todo. Ahora había fijado, clavado, esta licitación criatura, con su cuña casa impulsada, por lo que ella estaba pasiva por la fuerza, y es incapaz de remover, hasta que comienzo a jugar una cepa de armas contra esta línea de delicadeza, ya que instó a la que -y vaivén con-fricción, despertó, despertó, y la tocó de manera que el corazón, que no puede contenerse, no podía sino responder a sus movimientos, tan rápidamente como su sutileza del marco sería admitir, hasta que la furia picaduras del placer creciente hacia el punto, hizo su salvaje con las sensaciones intolerables de ella, y ella ahora le echó los brazos y las piernas alrededor de al azar, mientras estaba perdido en el transporte dulce; que por su parte se declaró por más rápidos, empujes ansiosos, jadeos convulsivos, suspiros ardientes, respiración laboriosa rápida, ojos como dardos incendios húmedos: todos los testigos fieles de los enfoques inminentes del último suspiro de alegría. Llegó en extensamente: el barón dirigió el éxtasis, que ella críticamente unió, al sentir los síntomas de fusión de él, en el último de los cuales, pegado con más ardor que nunca en sus labios a los de ella, él mostró todos los signos de que agonía de la dicha de ser fuerte sobre él, en la que le dio la excitación de acabado; inly encantados con la que, vimos claramente que ella respondió abajo con toda la efusión del espíritu y la materia que ella era la amante de, mientras un estremecimiento suave en general corrió a través de todos sus miembros, que le dio un tirón hacia fuera, y quedó inmóvil, sin aliento, muriendo con querida delicia; y en el apogeo de su expresión, que muestra, a través de los párpados casi cerrados de sus ojos, sólo los bordes de su negro, el resto se rodó fuertemente hacia arriba en su éxtasis; luego su boca dulce apareció languidecer-vez más abierto, con la punta de la lengua se inclina por negligencia hacia el rango inferior de sus dientes blancos, mientras que el color rubí natural de los labios brillaba con vida elevado. ¿No era este un tema para morar en ella? Y de acuerdo con su amante aún se conserva en ella, con un deleite duradero, hasta comprimido, exprimido y destilada hasta la última gota, se despidió con un beso ardiente, expresando deseos satisfechos, pero el amor inextinguible.

 

 

 

Tan pronto como él estaba fuera, me encontré con ella, y se sentó en el sofá junto a ella, rais'd la cabeza, que se negó suavemente, y colgué en mi pecho, para ocultar su rubor y la confusión por lo que había pasado, hasta poco a poco se vuelve a compuso ella misma, y aceptó de un vidrio de restauración de vino de mi chispa, que había salido de mí a buscarla a ella, mientras que su propia fue reajustando su affaire y abotonarse; después de lo cual la condujo, inclinándose languidecen-vez más sobre él, para soporte remo de vista alrededor del sofá.
Y ahora socio de Emily la había llevado a cabo por su participación en el baile, cuando esta criatura templado trascendentalmente justa y dulce fácilmente se puso de pie; y si un-com extrema características bonitas, y que la salud y la tez rubicunda para poner la rosa y lirio de semblante, características bastante extremas, y que la salud florido y la floración para el que las muchachas del país son tan encantador, que podría pasar a ella por una belleza Este ciertamente era, y uno de los más llamativos de los justos.
Su galán comenzó primero, como se puso de pie, para desenganchar, sus pechos, y restaurarlos a la libertad de la naturaleza, de la facilidad de confinamiento de no más de un par de saltos; sino en su salida para ver, pensamos una nueva luz esta en la habitación, así superiourly brillante era su blancura; a continuación, se levantaron en tan feliz como un oleaje de componer su plenitud así cuernos del seno, que tuvo tal efecto en el ojo como para parecer Flash endureció en mármol, de la que emuló el brillo pulido, y superó incluso la más blanca, en la vida y el brillo de sus colores, blanco weined con el azul. ¿Quién podría abstenerse de tales tentaciones provocando en su alcance? tocó sus pechos, primero a la ligera, cuando la suavidad de la piel brillante eludió su mano, y la hizo deslizarse a lo largo de la superficie; les presiona, y la carne elástica que los llenó, por lo tanto sin hueso por la fuerza, resucitó reboundingly con la mano, y en el instante desfiguró la presión, y por igual de hecho fue la consistencia de todas las partes de su cuerpo a lo largo, en la plenitud de los compactos de carne y todo lo que constituye la firmeza multa que el toque es tan altamente conectada. Cuando había agradado tanto, en gran medida a sí mismo con esta rama del coqueteo y deleite, él atado a su enagua y el desplazamiento, en un mechón de su cintura, donde está escondido, ella se quedó bastante desnudo por todas partes; un rubor en este cubrió su hermoso rostro, y sus ojos bajos al suelo, parecía ser para el trimestre, cuando ella tenía tan gran derecho a triunfar en todos los tesoros de la juventud y la belleza que ella ahora está representada de manera victoriosa. Sus piernas estaban perfectamente bien formados y sus muslos, que ella guardaba bastante cerca, shewed tan blanca, tan redondo, tan sustancial y abundante en carne firme, que nada podía permitirse una recomendación más fuerte para el lujo de tacto, que en consecuencia no lo hizo dejar de disfrutar. Luego retirar suavemente su mano, que en la primera emoción de la modestia natural, que había llevado hasta allí, nos dio más bien una visión que una vista de esa suave rendija estrecha corriendo su pequeña longitud hacia abajo, y ocultar los restos de que entre sus muslos; pero sencillo se veía la franja de rizos de color marrón claro, en el crecimiento bella sobre ella, que con su brillo de seda creado una variedad agradable de la blanca que rodea, cuyo brillo también, su sombra embrowning suave, elevó considerablemente. Su chispa y luego se esforzó, como se puso de pie, revelando sus muslos, para nosotros ganar una visión más completa de ese encanto el centro de atracción, pero no obtener tan convenientemente en esa actitud, que la llevó a los pies de la cama, y llevarlo a una de las almohadas inclinado suavemente su cabeza hacia abajo, de modo que cuando se inclinó con él sobre sus manos cruzadas, a caballo con sus muslos extendidas, y que sobresale de su cuerpo, ella presenta una vista lateral de su persona, desnudo hasta la cintura . Sus posteriores, regordetas, lisas, y prominentes, formados extensiones exuberantes de nieve animada, que espléndidamente llenaron el ojo, hasta que fue mandado por la separación o separación de los acantilados exquisitamente blancos, por su estrecho valle, y estaba allí stopt, y atrajeron por la parte inferior-savity embowered, que termina esta encantadora vista y se quedó boquiabierto moderadamente de la influencia de su postura doblada, por lo que el interior rojo agradable de los lados de la abertura apareció a la vista, y con respecto a la blanca que deslumbró a su alrededor , le dio un poco la idea de una barra de color rosa en el más satinado blanco satén. Su galán, que era un caballero de unos treinta años, un poco inclinado a una gordura que estaba en ningún tipo desagradable, la mejora de la pista por lo tanto lo licitado de este modo de disfrute, después de ajustar lo mejor en esta postura, y animándola con besos y caricias a él se destacan excelentes referencias ', sacó su asunto listo erigieron, y cuya extrema longitud, en lugar desproporcionado a su amplitud, fue el más sorprendente, ya que el exceso no es a menudo el caso con los de su hábito corpulento; haciendo entonces la aplicación correcta y directa, que lo condujo hasta la guardia, mientras el bulto redondo de esas bellezas turcos de sus años, marcando con el hueco hecho con la inclinación de su vientre y muslos, mientras curvaba hacia adentro, trajo todas las partes , seguramente no un-deliciosamente, en toque cálido y estrecha colaboración; sus manos se mantienen pasando alrededor de su cuerpo, y empleadas en jugar con sus encantadores senos. Tan pronto como ella también lo sintió como en casa como pudo llegar, levantó un poco la cabeza de la almohada, y girando su cuello, sin mucho esfuerzo, pero sus mejillas brillando con el escarlata profundo, y una sonrisa de satisfacción más tierno, cumplido el beso que siguió adelante a darle ya que fueron por lo tanto cerca unidas: al salir de él para perseguir sus placeres, se escondió de nuevo su cara y se ruboriza con las manos y la almohada, y así se puso de pie de forma pasiva y tan favorablemente también como pudo, mientras que por el que se mantuvo en ella con golpes repetidos y hacer la carne reunión en ambos lados resonar de nuevo con la violencia de ellos; que nunca como él backened de ella, pudimos ver entre ellos parte de su largo bastón blanco foamingly en movimiento, hasta que, cuando fue de nuevo y cerró con ella, los montículos de interposición lo llevaron fuera de la vista. A veces, él tomó las manos de los semi-globos de su pecho, y se transfiere la presión de ellos para los grandes, los temas actuales de su bloqueo suave, que apretó, agarró y jugó con, hasta que al final en la búsqueda de la conducción, con tanto ardor instado, traído de la altura de la forma, con tal placer abrumador, que su pareja justo se convirtió ahora necesario apoyarlo, jadeando, desmayos y morir como él descargada; la que apenas sintió la dulzura asesinato de, que no puede mantener sus piernas, y cediendo a los valientes intoxicación, ella reeld, y cayendo hacia delante en el sofá, hizo una necesidad para él, si él preservaría la bodega calentamiento placer , para caer sobre ella, donde se perfeccionaron, en una conjunción constante de cuerpo y flujo extática, su esquema de alegrías para ese momento.
Tan pronto como se había desconectado, la encantadora Emily se levantó, y nos llena de gente a su alrededor con felicitaciones y otros pequeños servicios oficiosos; para ello hay que señalar, que a pesar de toda la modestia y reserva fueron desterrados de la transacción de estos placeres, los buenos modales y la cortesía se observaron inviolable: no había ribaldry bruto, ningún comportamiento ofensivo o grosero, o reproches poco generosas a las chicas para su El cumplimiento de los humores y los deseos de los hombres. Por el contrario, nada faltaba para calmar, estimular y suavizar el sentido de su condición a ellos. Los hombres no saben, en general, de lo mucho que destruyen su propio placer, cuando se rompen a través del respeto y la ternura debido a nuestro sexo, e incluso a los de ella que viven solamente por complacerlos. Y esta era una máxima perfectamente entendido por estos voluptuosos corteses, estas profundas adeptos en el gran arte y la ciencia del placer, que nunca mostraba estas devotos de ellos un mayor respeto tierna que en el momento de los ejercicios de su complacencia, cuando desbloqueados sus tesoros ocultos de la belleza, y dando cuenta en el orgullo de sus encantos nativos, cada vez más conmovedora seguramente que cuando desfile en los artificiales de la vestimenta y el ornamento.
La fiesta ya había llegado y vuelta a mí, y que sea mi turno de suscripción a la voluntad y el placer de mis escogidos especialmente, así como a la de la empresa, él vino a mí, y me saluda con mucha ternura, con un afán halagador , me puso en la mente de los cumplimientos de mi presencia allí autorizó la esperanza de, y al mismo tiempo se repite para mí ", que si toda esta fuerza del ejemplo no había superado cualquier repugnancia voy a tener que estar de acuerdo con los humores y deseos de la empresa, que aunque el juego se revelaba para mi beneficio, y grande como su propia decepción privada podría ser, él sufrió ninguna cosa, antes de lo que sea el instrumento de imponer una tarea desagradable ".

 

 

A esto respondió, sin la menor vacilación, o picado mueca, "que tenía yo ni siquiera contraje una especie de compromiso de estar a su disposición sin la menor reserva, el ejemplo de estos compañeros agradables sería solo me determinar, y que yo era en ningún dolor acerca de cualquier cosa, pero mi pareciendo tan grande desventaja después de tales bellezas superiores ". Y tomar nota de que pensé, mientras yo hablaba. La franqueza de la respuesta a todos agradó; mi particular, se felicitó en su adquisición, y, a modo de halago indirecto a mí, francamente me envidiaba.
La señora Cole, por cierto, no podría haberme dado un mayor marca de su sentido que en la gestión para mí la elección de este joven caballero por mi maestro de ceremonias, porque, independientemente de su noble nacimiento y la gran fortuna que era heredero, su persona era aún extraordinariamente agradable, bien formados y de altura; su rostro marcado con la viruela, pero no más de lo que añadido una gracia de más hombría de características más bien volvió a la suavidad y delicadeza, fue maravillosamente animada por los ojos, que eran de los más claros espumoso negro; en definitiva era aquel a quien cualquier mujer, en el estilo familiar, listo llamar a un tipo muy bonito.
Ahora me entregó por él a la cabina de nuestro partido, el que, como yo estaba vestido con nada más que una bata blanca, se dignó a jugar el macho Abigail en esta ocasión, y me salvó la confusión que habría asistido al atrevimiento de desnudar a mí mismo: mi vestido después se loosen'd en un santiamén, y yo se deshizo de ella; mis estancias próxima ofrecieron un obstáculo que dio fácilmente manera, Louisa amueblado muy fácilmente un par de tijeras para cortar el encaje; off fueron esa cáscara y dejando caer mi uppercoat, que se redujo a menos de un y mi turno, el seno abierto del que dio las manos y los ojos toda la libertad que podría desear. Aquí me imaginaba el despojo fue a parar, pero creo que a corto; mi chispa, en el deseo de los demás, con ternura rogó, que no iba a sufrir los pequeños restos de una cubierta para robarles una vista completa de toda mi persona; y para mí, que era demasiado flexible obsequioso para disputar cualquier punto con ellos, y que se considera el poco más de lo que quedaba muy inmaterial, que fácilmente consentido lo que quisiera-En un instante, entonces, mi bajo enagua fue desatado y en mi pies, y mi turno atraídos por encima de mi cabeza, por lo que mi gorra, poco sujeta, salieron con él, y llevaron todo mi cabello hacia abajo (de los cuales, se recordó de nuevo sin vanidad, que tenía una muy buena cabeza) en la suelta rizos desordenados, por encima de mi cuello y los hombros, a la compensación no desfavorable de mi piel.
Ahora me puse delante de mis jueces en toda la verdad de la naturaleza, a la que no podía aparecer una figura muy desagradable, si por favor para recordar lo que he beforesaid de mi persona, lo que el tiempo, que en ciertos períodos de la vida roba utilizar cada instante de nuestros encantos, tenía, en el de la mía, luego mejoró mucho en la floración plena y abierta, para que yo quería algunos meses de dieciocho años. Mis pechos, que en el estado de desnudez son siempre puntos de capital, ahora en poco más que en la plenitud agraciado, mantienen una firmeza e independencia constante de cualquier estancia o de apoyo, que se atrevió e invitó a la prueba del tacto. Entonces yo era tan alto, tan como en forma delgada podría ser consistente con todo lo que la gordura jugoso de carne, siempre los más agradecidos a los sentidos de la vista y el tacto, que le debía a la salud y la juventud de mi constitución. Había, sin embargo, por lo que renunció a fondo toda vergüenza innata, no sufrir una gran confusión en el estado en que me vi a mí mismo en; pero toda la tropa alrededor de mí, hombres y mujeres, me alivió con cada marca de aplausos y satisfacción, incluso atención halagador para subir y me inspiran con sentimientos incluso de orgullo sobre la figura que hice, que mi amigo galantemente protestó, infinitamente eclipsó a todos los demás gala de cumpleaños que sea; por lo que tenía lo dejo a establecer, por sincero, todos los cumplidos estos conocedores me abrumado en esta ocasión, podría halagar a mí mismo con haber pasado mi examen con la aprobación de los sabios.
Mi amigo, sin embargo, que para esta época tenía solo la eliminación de mí, siguió la corriente su curiosidad, y tal vez la suya, hasta el momento, que me coloca en toda la variedad de posturas y luces imaginables, señalando cada belleza bajo todos los aspectos de que, no sin esos paréntesis, de los besos, tales libertades inflamatorias de las manos errantes, como hizo toda la vergüenza vuela delante de ellos, y un resplandor de ruborización dar lugar a una más cálida uno de deseo, lo que me llevó incluso encontrar algún condimento en el presente escena.
Pero en este estudio general, usted puede estar seguro, el lugar más materiales de mí no fue excusado la visita más estricto; ni era, pero de acuerdo, que yo no tenía la menor razón para ser tímido de pasar incluso para una dama, de vez en cuando; tan despreciable una falla tenido mis aventuras anteriores crearon allí, y por lo pronto tuvo la mancha de un sobre-estiramiento sido reparado y desgastado a cualquier edad, y en mi forma natural pequeña marca en esa parte.
Ahora, si mi pareja había agotado todos los modos de regaling el tacto o la vista, o si estaba ahora ungovernably terminó de huelga, no lo sé; pero rápidamente arrojando su ropa, el calor prodigiosa criado por una habitación cerca, un gran fuego, numerosas velas, e incluso el calor inflamatoria de estas escenas, lo indujo a dejar a un lado su camisa también, cuando sus pantalones, antes de aflojar, ahora dieron hasta su contenido para ver, y shew'd frente al enemigo que tenía que comprometerse con, con rigidez que lleva hasta el puerto de la cabeza imhooded y rojo brillante. Entonces vi claramente lo que tenía que confiar para: era uno de esos justo verdaderos instrumentos de tamaño, de los cuales los maestros tienen un mejor dominio de la más difícil de manejar, uno de tamaño desmesurado son generalmente bajo. Forzando mí entonces cerca de su pecho, mientras se levantaba foreright contra mí, y aplicando al nicho obvia su peculiar ídolo, dirigido a la inserción, lo que, como ya he favorecido hacia delante, se efectuará de una sola vez, inclinando hasta mis muslos más sus caderas desnudas, y me hizo recibir cada pulgada, y cerca de casa; lo-que atrapado en el placer-pivote, podrás invitar aferrándose al cuello, en la cual y
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en el pelo me escondí mi rostro, quemar-vez más el lavado con el actual sentimiento tanto como con vergüenza, mi pecho pegado a él; me llevó una vez alrededor de la cama, en la que luego, sin dejar de mediados solidez o dischannelling, me puso abajo, y comenzó con el placer-molienda. Pero hasta provocadoramente predispuesto y preparado, ya que estábamos, por todos los lugares de interés que se mueven de la noche, nuestra imaginación era demasiado caliente no nos de lo más pronto posible fundir; y en consecuencia yo apenas sentí el chorro caliente se precipitó a mi inwards-, de él, pero yo estaba puntualmente sobre el flujo, para compartir el éxtasis momentáneo; pero no tenía aún mayor razón para presumir de nuestra armonía: para encontrar que todas las llamas del deseo aún no se apagaron en mi interior, pero que más bien, como carbones húmedos, yo resplandecía el más feroz de este aspersión, mi chispa mettled caliente, simpatizar conmigo, y cargado para un doble fuego, recontinued la batería dulce con el vigor inmortal; alentado en gran medida para dar cabida a todos mis movimientos a su mejor ventaja y el placer; besos, apretones, murmullos de licitación, todos entraron en juego, hasta que nuestras alegrías creciendo más turbulenta y desenfrenada, nos echó en un trastorno amo, y tal y como rugían a un punto, nos llevaban lejos de nosotros mismos en un océano de placeres sin límites, en que los dos nos hundimos juntos en un transporte de gusto. Ahora todas las impresiones de deseo ardiente, desde las escenas animadas que había sido espectadora de madurar, el calor de este ejercicio, y se percibe a la cabeza, y me latían agitados con irritaciones insoportables: Yo perfectamente febriles y enloquecidos con su exceso. No Subastar ahora disfruto de una calma de la razón suficiente para percibir, pero extatically, de hecho, sentí el poder de tales provocaciones raros y exquisitos, como los ejemplos de la noche habían demostrado hacia la exaltación de este modo nuestros placeres: el que, con gran alegría. Me encontré con sensatez mi galán compartió, por sus expresiones nervioso y el hogar de ella: sus ojos parpadeantes llamas elocuentes, su acción enfureció con las picaduras de él, todo conspirar para elevar mi deleite, por asegurándome de su. Levantado a continuación al máximo paso de la alegría que la vida humana puede soportar, no destruido por el exceso, toqué ese punto dulce crítico, donde escasea impedido por la inyección de mi pareja, me disuelto, y rompiendo en un suspiro embutido, envié mi entera alma sensible a ese pasaje donde se le negó de escape que, por su ser tan deliciosamente enchufado y nudo en la garganta. Así ponemos unos instantes felices, vencido, pero aún así, y lánguida; hasta que, como la sensación de placer se estancó, recuperamos de nuestro trance, y él Slipt fuera de mí, no obstante antes de que él había protestado su gran satisfacción por el beso más tierno y abrazar, así como por las expresiones más cordiales.

La compañía, que había permanecido alrededor de nosotros en un profundo silencio, cuando todo había terminado, me ayudó a darse prisa en mi ropa en un instante, y me felicitó por el homenaje sincero que podrían no escapa de Observación se había hecho ya que se denominan a la soberanía de mis encantos, en mi recibir un doble pago del tributo en una coyuntura. Pero mi pareja, ahora vestida de nuevo, señalizado, sobre todo, una afición unbated por la circunstancia de la reciente disfrute; las chicas también besaron y me abrazaron, asegurándome que para esa época, o de hecho cualquier otro, a menos que quisiera, yo iba a ir a través de ensayos públicos más lejos, y que yo estaba ahora iniciaron consummatedly, y una de ellas.
Como se trataba de una ley inviolable para cada galante para mantener a su pareja, para la noche especial, e incluso hasta que cedió la posesión a la comunidad, a fin de preservar una propiedad agradable, y para evitar los disgustos y falta de delicadeza de otra disposición, la empresa, después de un corto refacción de galletas y vino, té y chocolate, servido en al ahora la una de la mañana, se rompió, y se fue de dos en dos. La señora Cole había preparado mi chispa y me un campo-cama ocasión, a la que nos retiramos, y no terminó la noche en una cepa continuado de placer, alegre y bastante uncloyed para nosotros no han formado un deseo por su saber nunca su fin . Por la mañana, después de un desayuno reparador en la cama, se levantó, y con la garantía de muy tierna de una especial atención para mí, me dejó a la compostura y refrigerio de un dulce sueño; el despertar de los cuales, y levantarse a vestirse antes de la señora Cole debe entrar, me encontré en uno de mis bolsillos un monedero de guineas, que había Slipt allí; y justo cuando estaba meditando en una liberalidad sin duda no esperaba, la señora Cole entró, a quien le comunicará inmediatamente el presente, y, naturalmente, le ofreció lo que sea la cuota que quisiera, pero me aseguró que el caballero le había recompensado muy noblemente, ella en términos nada, ni ruegos, ni la forma que podría ponerlo en, recibir cualquier parte de ella. Su negación, ella observó, hubo afectación de mueca, y procedió a leer tales lecciones admirables sobre la economía de mi persona y mi bolso, como me convertí ampliamente pagué por mi atención general y la conformidad en el curso de mi conocimiento de la pueblo. Después de lo cual, cambiando el discurso, ella cayó sobre los placeres de la noche anterior, donde aprendí, sin mucha sorpresa, ya que empecé a entrar en su personaje, que había visto todo lo que había pasado, desde un lugar conveniente gestionado exclusivamente para tal fin, y de la que fácilmente me hizo el confidente.
Había escasa terminado esto, cuando la pequeña tropa de las niñas amor, mis compañeros, interrumpió, y renovó sus elogios y caricias .. observé con mucho gusto, que las fatigas y los ejercicios de la noche no habían usurpado en lo más mínimo en la vida de su complexión, o la frescura de su floración: esto me encontré, por su confesión, fue debido a la gestión y el asesoramiento de nuestra directora raro. Bajaron luego de entenderlo, como de costumbre, en la tienda; mientras reparé a mi alojamiento, donde empleé mi mismo hasta que me volví a cenar a la señora Cole.
Aquí me alojé con diversión constante, con una u otra de estas encantadoras niñas, hasta las cinco de la tarde; cuando presa de un ataque somnolencia repentina, me convencí de que subir y dormitar apagado en la cama de Harriet, que me dejó en él para mi reposo. Hay entonces me acosté en mi ropa, y cayó profundamente dormido, y ahora habían disfrutado, por conjetura, sobre el descanso de una hora, cuando yo estaba agradablemente perturbado por mi nuevo favorito y galante, que, preguntando por mí, fue dirigida fácilmente dónde Encuentrame. Viniendo luego en mi habitación, y al ver que me acuesto solo, con mi cara se apartó de la luz hacia el interior de la cama, él, sin más ni más, simplemente se quitó los pantalones, para la mayor facilidad y disfrute del contacto desnuda; y suavemente subir mis enaguas y cambiar atrás, abrió la perspectiva de la avenida de nuevo a la sede genial del placer; donde, mientras yacía en mi longitud de lado, inclinándose más bien mirar hacia abajo, aparecí plena feria, y susceptible de ser introducido. Acostado mismo suavemente hacia abajo por mí, me invirtió atrás y darme a sentir el calor de su cuerpo, como él aplicó sus muslos y el vientre cerca de mí, y los esfuerzos de esa máquina, cuyo contacto tiene algo tan exquisitamente singular en ella , para hacer su camino bueno en mí. Me desperté bastante sorprendido al principio, al ver de quién se trataba, dispuesto a mí mismo a su vez a él, cuando me dio un beso, y yo deseando mantener mi postura, simplemente alzado mi muslo, y la determinación de la apertura a la derecha, luego lo condujo hasta el más lejano: satisfecho con que, y solazándose a sí mismo con la mentira tan cerca en aquellas partes, suspendió el movimiento, y por lo tanto llena de placer, me mantuvo acostado en mi lado, con él, la cuchara de la moda, como él lo llamó , desde el guión ajustable de la parte posterior de los muslos, y todo hacia arriba, en el espacio de la flexión entre los muslos y el vientre; hasta que, después de algún tiempo, ese recluso inquieto y turbulento, impaciente por naturaleza ya tranquilo, le instó a la acción, que ahora enjuiciar con todo el tren habitual de jugueteo, besar, y similares, terminó en profundidad en la prueba de líquidos tanto en lados, que no habíamos agotado, o por lo menos fueron reclutados rápidamente las corrientes de aire de la noche anterior de placer en nosotros.
Con este joven noble y agradable vivido yo en perfecta alegría y constancia. Estaba lleno empeñado en que me mantiene a sí mismo, para la miel meses por lo menos; pero su estancia en Londres no era aún mucho tiempo, su padre, que tenía un mensaje en Irlanda, llevándolo bruscamente con él, en su reparación allá. Sin embargo, incluso entonces yo estaba cerca de mantener el asimiento de su afecto y de la persona, como lo había propuesto, y que había dado su consentimiento para que lo siguiera con el fin de ir a Irlanda después de él, tan pronto como pudo ser resuelta allí; pero la reunión con un partido agradable y ventajoso en ese reino, escogió la parte más sabia, y absteniéndose de enviar para mí, pero al mismo tiempo se encargó de que yo debería recibir un magnífico regalo, que no obstante compensar toda mi profundo pesar en mi pérdida de él.
Este evento también creó un abismo en nuestra pequeña sociedad, que la señora Cole, al pie de su habitual cautela, no estaba de prisa para llenar; pero luego redobló su atención a mí procurar, en las ventajas de un tráfico de un virginidad falsificado, un consuelo para el tipo de viudez me habían dejado en; y esto era un esquema que nunca había perdido la perspectiva de, y sólo esperó a que una persona adecuada para llevarlo a soportar.
Pero yo estaba, al parecer, destinado a ser mi propia empresa de catering en esto, ya que había estado en mi primera prueba del mercado.
Ahora que había pasado cerca de un mes en el disfrute de todos los placeres de la familiaridad y la sociedad con mis compañeros, cuyos favoritos en particular (el baronet exceptuado, que poco después tomaron Harriet casa) tenía todo, en los términos de la comunidad establecidas en la casa, solicitado la gratificación de su gusto por la variedad en mis abrazos; pero tuve con la mayor arte y dirección, con diversos pretextos, eludido su búsqueda, sin darles motivo de queja; y esta reserva usé ni de disgusto por ellos, ni el disgusto de la cosa, pero mi verdadera razón era mi apego a la mía, y mi ternura de la invasión de la elección de mis compañeros, que exteriormente exentos, como parecían, de los celos , no, pero en secreto como yo la mejor para el sentido que tenía para podía, sin hacer mérito de lo manifestó. Así de fácil, y querido por toda la familia, hice que me subo a; cuando un día, que, sobre las cinco de la tarde, me acerqué a una tienda de frutas en Covent Garden, para recoger un poco de fruta de mesa para mí y para las mujeres jóvenes, me encontré con la siguiente aventura.
Mientras yo estaba regateo para la fruta que quería, observé a mí mismo, seguido de un joven caballero, cuyo vestido ricos primero atrajo mi atención; para el resto, que no tenía nada notable en su persona, salvo que él estaba pálido, delgado hecho, y se aventuró a sí mismo en las piernas en lugar del más delgado. Ha sido fácil percibir, sin que parezca que percibirlo, que era yo quería estar en; y mantener los ojos fijos en mí, hasta que llegó a la misma canasta que me paré en y abaratamiento, o más bien de dar el primer precio solicitado la fruta, comenzó sus enfoques. Ahora sin duda no estaba en absoluto fuera de la figura para pasar a una chica modesta. Yo tenía ni las plumas, ni fumet de un taudry ciudad-miss: un sombrero de paja, una bata blanca, ropa de cama limpia, y sobre todo, un cierto aire natural y fácil de modestia (que las apariencias de nunca me abandoné, incluso en los ocasiones que la mayoría de Brouke en en ella, en la práctica) fueron todos los signos que le daban ninguna abertura conjeturar mi condición. Él me habló; y esta dirección de un extraño lanzar un rubor en mis mejillas, que todavía lo puso más amplia de la verdad, le contestó, con una torpeza y confusión el más apto para imponer, ya que no era realmente una mezcla de lo genuino en ellos. Pero cuando se procede, en el pie de haber roto el hielo, para unirse discurso, se fue a otras preguntas capciosas, puse tanta inocencia, sencillez, e incluso infantilismo, en mis respuestas, que en el mejor fundamento, el gusto de mi persona como él, no voy a responder por ello, habría sido jurado por mi modestia. Hay, en fin, en los hombres, una vez que son capturados, por el ojo sobre todo, un fondo de cullibility que sus sabiduría señorial pequeños sueños de, y en virtud de los cuales el más sagaz de ellos se ven tan a menudo nuestros incautos. Entre otras consultas se puso a mí, uno era, si me casé? Le respondí que yo era demasiado joven para pensar en que este muchos años. Para la de mi edad, yo respondí, y hundí un año con él, pasando a mí mismo por no por encima de diecisiete.

 

 

En cuanto a mi forma de vida, le dije que me había servido un aprendizaje a una modista en Preston, y me vienen a la ciudad después de una relación, que había encontrado, a mi llegada, estaba muerto, y ahora vivía viaje de la mujer a una modista en la ciudad. El último artículo, de hecho, no era mucho de un lado de lo que yo pretendía hacerse pasar por; pero pasó, en favor de la creciente pasión que le había inspirado. Después de que el próximo había salido de mí, muy diestramente como él pensaba, lo que tenía ningún tipo de diseño para hacer la reserva de, poseer, el nombre de mi de mi amante, y el lugar de residencia, me cargado de fruta, todos los más raros y más querido podía escoger y me envió a casa, pensando en lo que podría ser la consecuencia de esta aventura.
Tan pronto luego como llegué a la señora Cole, le conté a ella todo lo que pasó, en la que muy juiciosamente concluye, que si él no vino a por mí no había pasado nada, y que, si lo hacía, como su presagio sugirió a ella que lo haría, su carácter y sus opiniones deben ser bien cernida, con el fin de saber si el juego era la pena los springes; que en el tiempo no significan nada era más fácil que mi parte en ella, ya que no hay más descansado sobre mí que para seguir a su taco y promptership en todo, hasta el último acto.
A la mañana siguiente, después de una noche de estadía de su lado, ya que después supimos, en pesquisas en el personaje de la señora Cole en el barrio (de la que nada podía ser más favorable para sus diseños sean con él), mi caballero llegó en su carro a la tienda, donde solo la señora Cole tenía una idea de su misión. Preguntar a continuación para ella, él fácilmente hizo un principio de conocimiento por bespeaking poco de mercancías sombrerería; cuando, como me senté sin levantar los ojos, y persiguiendo el dobladillo de un volante con la mayor compostura y la simplicidad de la industria, la señora Cole se dio cuenta, que las primeras impresiones que hice sobre él corrían ningún riesgo de ser destruido por los de Louisa y Emily, que fueron luego sentado en el trabajo por mí. Después vano tratando de atrapar mis ojos en reencuentro con él (sostuve mi cabeza abajo, afectando a una especie de conciencia de culpa por tener, al hablar con él, le da aliento y medio de en pos de mí), y después de dar sentido la señora Cole cuando para traer las cosas a casa ella misma, y el tiempo que debe esperar, él salió, llevando consigo algunos bienes, que él pagó generosamente, para mejor la gracia de su introducción.
Las chicas de todo este tiempo no lo hicieron en lo más mínimo Smoak el misterio de este nuevo cliente; pero la señora Cole, tan pronto como estábamos convenientemente solo, me asegurados, en virtud de su larga experiencia en estos asuntos ", que para esta pelea mis encantos no habían perdido el fuego, por su afán, su forma y apariencia, que era Seguro que lo tenía: el único punto ahora en duda era su carácter y circunstancias, que su conocimiento de la ciudad pronto ella ganaría el conocido con suficiente, para tomar medidas sobre ".
Y efectivamente, en pocas horas, su inteligencia le sirvió tan bien, que ella se enteró de que esta conquista mío no era otro que el Sr. Norbert, un caballero originalmente de gran fortuna, que, naturalmente, con una constitución no el mejor, tenía muy afectada por su persecución sobre-violenta de los vicios de la ciudad; en el curso de la cual, después de haber agotado y staled todos los modos más comunes de corrupción, que había caído en una muestra de soltera de la caza; en el que la persecución había arruinado un número de niñas, sin escatimar gastos para rodear sus extremos, y en general de usarlos bien hasta que cansado, o enfriado por disfrutar, o que salte una nueva cara, él podría con más facilidad desembarazarse de los antiguos, y resignarse a su suerte, ya que su ámbito de logros de ese tipo estaba sólo entre tales como podía proceder con título de compraventa.
Finales de estas premisas, la señora Cole observó, que un personaje de este tipo fue alguna vez un premio legítimo; que el pecado sería, por no hacer lo mejor de nuestro mercado de él; y que ella pensó que una chica como yo sólo demasiado bueno para él, en todo caso, y en cualesquiera condiciones.
Se fue entonces, a la hora señalada, a su alojamiento en una de nuestras casas de huéspedes de la corte, que fueron decoradas con un sabor de grandeza que tenía un ojo especial para todas las comodidades de lujo y placer. Aquí lo encontró en lista de espera; y después de terminar su negocio de simulación, y un largo conducto de los debates relativos a su comercio, que decía que era muy malo, las cualidades de sus sirvientes, aprendices, viaje de las mujeres, el discurso aterrizaron natural largamente sobre mí, cuando la señora Cole , actuando admirablemente el buen chisme de labios de edad, que deja cada cosa a escapar cuando su lengua se pone en movimiento, lo cocinado una historia tan plausible de mí, tirando de cada de vez en cuando este tipo de golpes de arte, con todo el aire más simple de naturaleza, en alabanza de mi persona y los estribos, como lo liquidó finamente por su propósito, mientras que nada podría ser mejor falsificado que su inocencia de su. Pero cuando ahora despedido y en el borde, se procedió a dejar caer pistas de su diseño y vistas sobre mí, después de que él tuvo con mucha confusión y dolores de la trajo al punto (ella mantuvo siempre al margen de ella mientras pensaba adecuado) de entenderle , sin que ahora afecta a pasar por una dragona de la virtud, al volar hacia esas pasiones violentas y siempre sospechosas, se quedó con la mejor gracia y efecto al carácter de una llanura, un buen tipo de mujer, que sabía nada de malo, y que conseguir su pan de una manera honesta, estaba hecha de lo fácil y lo suficientemente flexible como para ser forjado a sus extremos, por su habilidad y la dirección superior, pero, sin embargo, se las arregló tan ingeniosamente que tres o cuatro reuniones tuvieron lugar, antes de que pudiera obtener la esperanza más desfavorable de su asistencia; sin la cual, no tenía, por un número de mensajes inútiles, cartas y otros ensayos directos de mi disposición, convencido de que no había que viene a mí, todo lo cual también elevó a la vez mi personaje y el precio con él.
Regardful, sin embargo, de no llevar estas dificultades a una longitud tal como podría darse el lujo de tiempo para el inicio de los descubrimientos, o incidentes, poco favorables a su plan, al fin fingió ser conquistado por la mera fuerza de ruegos, promesas, y, sobre todo, por la suma deslumbrante ella se encargó a él terminar con la especificación de, cuando era ahora incluso una obra de arte de fingir, a la vez, un ceder a las seducciones de un gran interés, como pretexto para su rendimiento en absoluto, y la forma de la misma, tal como él podría persuadir a ella nunca había sumergido sus dedos virtuosos en una aventura de ese tipo.
Así que lo llevó a través de todos los grados de dificultad, y obstáculos, necesarias para mejorar el valor del premio se dirige a; y en conclusión, que estaba tan impresionado con la belleza poco yo era la amante de, y tan ansiosamente empeñado en ganar sus extremos de mí, que la dejó sin espacio para presumir de su gestión en traer él hasta su marca, conducía de manera regordeta de sí mismo en cada cosa que tiende a hacerle tragar el anzuelo. No, pero, en otros aspectos, el Sr. Norbert no fue lo suficientemente claro avistado, o que él no sabía perfectamente la ciudad, e incluso por la experiencia, la misma rama de la imposición ahora en la práctica sobre él: pero teníamos su pasión por lo nuestro amigo mucho más, estaba tan cegado y se apresuró a por él, que él hubiera pensado cualquier undeception una oficina muy mal hecho a su placer. De esta manera concurrente, incluso precipitadamente, hasta el punto que quería él a la señora Cole le trajo por fin abrazar a sí mismo en la ganga barato que consideraba la compra de mi joya imaginaria era para él, a no más de trescientas guineas a mí mismo, y ciento de los corredores: ser delgado recompensa por todos sus dolores, y todos los escrúpulos de conciencia que ahora había sacrificado a él para este primer momento de su vida; que sumas debían ser pagados sobre la uña, a la entrega de mi persona, exclusivo de algunos no presenta despreciables que se habían hecho en el curso de la negociación: durante el cual tuve ocasionalmente, pero con moderación ha introducido en su compañía, al adecuado tiempos y horas; en el que es increíble lo poco que parecía necesario colar mi disposición natural a la modestia más alta, con el fin de pasar sobre él para que una dama: todos mis miradas y gestos cada vez más que esa inocencia que los hombres tan ardientemente requieren en la respiración nosotros, sin otro fin que su disfrute a sí mismos con el placer de la destrucción, y que son tan gravemente, con toda su habilidad, sujeta a errores en.
Cuando los artículos del tratado habían sido totalmente acordado, los pagos estipulados debidamente asegurados, y nada ahora permanecieron pero la ejecución del punto principal, que se centró en la entrega de mi persona hasta su disposición y uso gratuito, la señora Cole gestionan sus objeciones, en especial a su alojamiento, e insinuaciones tan bien, que se convirtió en su propia mera noción y petición urgente, que esta copia de una boda debe ser terminado en su casa: "Al principio, de hecho, que no le importaba, no se , tener tales obras en ella ... ella no por mil libras tener cualquiera de los servidores o aprendices saben ... su precioso buen nombre se habría ido para siempre ... ", con las excusas como. Sin embargo, en las objeciones superiores a todos los demás expedientes, mientras que ella se encargó de empezar nadie sino los que eran más susceptibles de ellas llegó ronda por fin a la necesidad de su complaciente 'él en ese conveniency, y de hacer un poco más de donde ella ya había hecho tanto.
La noche y luego se fijó, con todo el respeto posible a la avidez de su impaciencia, y mientras tanto la señora Cole había omitido ninguna instrucción, ni siquiera descuidado ningún tipo de preparación, que podría permitirme salir con honor, con respecto a la aparición de mi virginidad, excepto que, favorecido como estaba por la naturaleza con toda la estrechez de estenosis en esa parte necesaria para llevar a cabo mis diseños, no tenía ocasión de pedir prestado esos auxiliares de arte que crean una momentánea, fácilmente descubierto por la prueba de un baño caliente; y en cuanto a los síntomas habituales de la desfloración sanguinarios, que, si no siempre, son generalmente los asistentes en él, la señora Cole me había hecho la dueña de una invención de su propia, que casi no podía faltar su efecto, y de los que más en su lugar.

 

 

Entonces cada cosa estando dispuesta y fijada para la recepción del Sr. Norbert, que era, en la hora de las once de la noche, con todos los misterios del silencio y el secreto, y mucho en por la propia señora Cole, y se introdujo en su dormitorio, donde, una cama antigua de sus años, me acosté, totalmente desnuda, y jadeando, si no con los temores de una dama de verdad, al menos con los que tal vez mayores de un ser disimulada, que me dio un aire de confusión y timidez que de soltera-modestia tenía todo el honor, y fue de hecho escasa distinguible de él, incluso por los ojos menos parciales que los de mi amante: así que me lo llamo, porque yo nunca pensé que el término "Cully" demasiado cruel afrenta de los hombres, por su debilidad para nosotros abusado.
Tan pronto como la señora Cole, después de la edad gossipery, en estas ocasiones, utiliza a las mujeres jóvenes abandonados por primera vez a la voluntad del hombre, nos había dejado sola en su habitación, que, dicho sea de paso fue bien iluminado, en su deseo anterior, que parecía un buen augurio de un examen más estricto de lo que hizo después, el Sr. Norbert, todavía vestida, saltó hacia la cama, donde me dieron mi cabeza debajo de la ropa, y los defendió un buen rato antes de que pudiera llegar a mi labios, besarlos: tan cierto es, que una falsa virtud, en esta ocasión, incluso hace y mayor goleada y la resistencia que un verdadero. De allí descendió a mis pechos, la sensación que disputó con uñas y dientes con él hasta cansado con mi resistencia, y pensando probable para dar una explicación mejor para mí, se apresuró la ropa en un instante, y se acercó a la cama.
La media de tiempo por la visión que robé de él, pude descubrir fácilmente una persona lejos de la promesa de dichas actuaciones valientes como la toma de virgos generalmente requiere, y cuya endeble consuntivo textura le dio más el aire de un inválido que se presionó, que de voluntario, en tal servicio caliente.

A escasos treinta ya había reducido su fuerza de apetito a una dependencia miserable en provocaciones forzadas, muy poco en comisión por el poder natural de un cuerpo cansado, y acumuló fuera al menos por la constante repetida una borradores de placer, que había hecho la obra de sesenta inviernos en sus manantiales de vivo: le salen al mismo tiempo, todo el fuego y la cabeza de los jóvenes en su imaginación, que sirvieron a la vez al tormento y lo estimulan al precipicio.
Tan pronto como él estaba en la cama, se quitó la ropa de cama, que yo lo sufrí a la fuerza de mi fortaleza, y ahora estaba tan expuesto como él pudiera desear, no sólo a sus ataques, pero su visita de las hojas; donde en las diversas agitaciones del cuerpo, a través de mis esfuerzos para defender a mí mismo, que fácilmente podría asegurarse por sí mismo no había preparación, sin embargo, para hacerle justicia, parecía un examinant menos estricta de lo que había aprehendido a partir de lo experimentado un practicante. Mi turno entonces bastante rasgó abierto, encontrando que hice mucho uso de ella para barricada mis pechos, así como la avenida más importante: sin embargo, en todo lo demás que procedí con todas las marcas de ternura y respecto a mí, mientras que el arte de mi obra era para manifestar ninguna para él, ellos actué todas las sutilezas, aprehensiones, y terrores, presumibles para una chica perfectamente inocente a sentir, a tan gran novedad como un hombre desnudo en la cama con ella por primera vez.
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Él escasa incluso obtuvo un beso, pero lo que él violada; Puse su mano veinte veces de mis pechos, donde había satisfecho a sí mismo de su dureza y consistencia, con el paso de los bienes hasta entonces no controladas. Pero cuando crece impaciente sobre el punto principal, que ahora se arrojó sobre mí, y primero tratando de examinar con el dedo, trató de hacerse aún más cierto, me quejé de su uso con amargura: "Pensé que no habría servido un cuerpo así que ... yo estaba arruinado ... yo no sabía lo que había hecho ..., me levantaba, por lo que lo haría ... "; y al mismo tiempo mantuvo mis muslos bloqueado tan rápido, que no era para la fuerza como la suya para obligarlos abierta, o de nada. Encontrar lo tanto mis ventajas, y que tenía mis dos propios y sus movimientos en comando, el engañarlo llegó tan fácil, que estaba jugando a la perfección sobre terciopelo. Por el momento su máquina, que era uno de esos tamaños que se deslizan dentro y fuera sin ser de mente, mantuvo bastante tieso apoyo contra esa parte, que el cierre de mis muslos de acceso prohibido a; pero encontrar, al fin de que pudiera hacer nada bueno por la mera fuerza de fuerza corporal, recurrió a los ruegos y argumentos: a la que yo sólo respondí, con un tono de vergüenza y timidez ", que tenía miedo que me mataría ... Señor! ..., no serán atendidos de manera ... nunca fui tan acostumbrado en todos los días de mi vida ..., me preguntaba que no estaba avergonzado de sí mismo, así que lo hice ... ", con tales estados de ánimo pueril tontas de repulsa y denuncia como juzgué mejor adaptado para expresar el carácter de inocencia, y espanto. Pretender, sin embargo, para dar al fin con la vehemencia de su insistencia, en la acción y la palabra, me perdonarán revelé mis muslos, por lo que él sólo podía tocar las hendida de entrada con la punta de su instrumento: pero como él fatigado y esforcé para conseguir en, un toque de mi cuerpo, de manera que para recibirlo de forma oblicua, no sólo frustró su admisión, pero dando un grito, como si me hubiera atravesado el corazón, me lo quitó de encima de mí, con tal violencia que no podía con todas sus fuerzas a la misma, a mantener la silla: vejado de hecho en este parecía, pero no en el estilo de descontento conmigo por mi nerviosismo; por el contrario, me atrevo a jurar que él me llevó a cabo la más querida, y se abrazó a sí mismo por las dificultades que incluso perjudican su placer instantáneo. Fired, sin embargo, ahora más allá de toda bearance de retraso, que vuelve a montar, y rogó a mí tener paciencia, acariciando y me calmar a ella por todas las palabras cariñosas y protestas de lo que iba a hacer, además, para mí más tiernos; en la que, fingiendo ser un tanto suavizada, y amainando la ira que tenía mostrado a su hacerme daño tan prodigiosamente, lo sufrió para poner mis muslos a un lado y dar paso a un nuevo juicio; pero vi las instrucciones y la gestión de su punto tan bien, que ni bien fue el orificio en la menos abiertos a ella, pero me dio un tirón tan oportuna como parecía no pasar de la evasión de su entrada, pero por el dolor de su los esfuerzos a que me pusieron a: una circunstancia demasiado que yo no alcanzo a acompañar con gestos apropiados, suspiros y gritos de queja, de los cuales, "que él me había hecho daño ... me mató ... debo morir .. . ", fueron las interjecciones más frecuentes. Pero ahora, después de repetidos intentos, en los que él no había hecho la menor impresión hacia la obtención de su punto, al menos por ese tiempo, el placer se levantó tan rápido sobre él, que no podía comprobar o retrasarlo, y en el vigor y la furia que los enfoques de la altura de ella le inspiró, hizo un feroz empuje, que casi me había puesto a mi guardia, y se alojó hasta ahora que yo podía sentir la cálida inspersion sólo dentro del orificio exterior, que tuve la crueldad no dejarle terminar allí, pero lo lanzó de nuevo, no sin una fuerte exclamación más penetrante, como si el dolor me había puesto más allá de todo sentido de ser oídos. Fue entonces fácil observar que estaba más satisfecho, más altamente satisfechos con los supuestos motivos de su baulk de consumación, de lo que hubiera sido, en el logro pleno de la misma. Fue en este pie que he resuelto a mí mismo toda la falsedad empleé a él procurar que el placer dichoso en ella, lo que sin duda no se habría probado en la verdad de las cosas. Aliviado, sin embargo, y se alivia con una descarga, que ahora se dedicó a calmar, estimular, y que me meta en el humor y la paciencia para soportar su siguiente intento, que comenzó a preparar y reunir fuerza para, de todos los incentivos del tacto y de la vista que se le ocurría, mediante el examen de cada parte individual de todo mi cuerpo, que declaró su satisfacción, en raptos de aplausos, besos universalmente impresa, y sin escatimar parte de mí, en todo el desenfreno eagerest de sentir, de ver y jugueteo. Su vigor, sin embargo, no respondió tan pronto, y me sentí más de una vez que empuja a la puerta, pero tan poco en condiciones de entrar, que me pregunto si tenía el poder de entrar, si hubiera mantenido siempre tan abrir; pero luego pensó que yo también poco familiarizado con la naturaleza de las cosas, tener ningún arrepentimiento o confusión acerca, y cuidado fatigar a sí mismo ya mí durante mucho tiempo, antes de que fuera en cualquier estado para reanudar sus ataques con cualquier perspectiva de el éxito y luego lo soltó tan cálidamente, y lo mantuvo así en la bahía, que antes había hecho ningún progreso sensible en el punto de penetración, que estaba sudado deliciosamente y cansado a cabo de hecho: lo que era profunda en la mañana antes que logró su segundo dejarse llevar, a mitad de camino de entrada, yo todo el rato llorando y quejándose de su vigor prodigiosa, y la inmensidad de lo que me presenté a sufrir división con. Cansado, sin embargo, al fin, con tanta monotonía atlético, mi campeón comenzó ahora a dar a conocer y abrazar alegremente el refresco de descansar un poco. Besarme luego con mucho cariño, y me recomendar a mi reposo, que actualmente cayó profundamente dormido, que, tan pronto como lo había así mismo satisfecho de, yo con mucha compostura del cuerpo, a fin de no despertarlo por cualquier movimiento, con mucha facilidad y seguridad también jugado del dispositivo de la señora Cole para el perfeccionamiento de los signos de mi virginidad. En cada uno de los puestos de cabeza de cama, justo encima de donde los somieres se insertan en ellos, había un pequeño cajón, tan ingeniosamente adaptada a las molduras de la madera-trabajo, que podría haber escapado incluso la búsqueda más curioso: que los cajones fueron fácilmente abierto o cerrado por el toque de un resorte, y fueron equipados cada uno con un vaso de vidrio poco profundo, lleno de una sangre líquido preparado, en el que yacían empapados, listos para su uso, una esponja, que no requería más que alcanzar suavemente la mano a ella, sacándolo y apretando correctamente entre los muslos, cuando yelded mucho más del líquido rojo que salvaría el honor de una chica; después de lo cual, lo sustituya, y tocando la primavera, toda posibilidad de descubrimiento, o incluso de la sospecha, se lo llevaron; y esto no fue obra de la cuarta parte de un minuto, y de la que jamás lado laico, la cosa era igual de fácil y posible, por la doble cuidado para que cada cama puesto previsto por igual. Cierto es, que había despertado y me atrapados en el acto, que por lo menos me ha cubierto de vergüenza y confusión; pero ellos, que él no lo hizo, fue, con las precauciones que tomé, un riesgo de un mil a uno a mi favor.

 

A gusto ahora, y de todo temor de cualquier duda o sospecha de su lado, me dirigí en buen sincero de mi reposo, pero pude obtener ninguna; y en el tiempo de una media hora de mi caballero despertó de nuevo, y volviéndose hacia mí, yo fingí un sueño profundo, que no lo hizo mucho respeto; pero ciñéndose a sí mismo de nuevo para renovar el inicio, comenzó a besar y acariciar mí, cuando ahora está haciendo como si me desperté, me quejé de la perturbación, y de la cruel dolor que este pequeño resto tenía robó mis sentidos de. Ansioso, sin embargo, por el placer, además de consumar todo un triunfo sobre mi virginidad, dijo todo lo que podía vencer mi resistencia y sobornar a mi paciencia hasta el final, que ahora estaba listo para escuchar, de ser seguro de las pruebas sangrientas que habían preparado de su violencia victoriosa, aunque yo todavía pensaba que una buena política no lo dejó entrar todavía un tiempo. Respondí entonces sólo a sus impertinencias en suspiros y gemidos, "que yo estaba tan herida, no podía soportarlo ... yo estaba segura de que me había hecho una travesura; que tenía ... él era un mal hombre! " Ante esto, rechazar la ropa, y ver el campo de batalla por la luz tenue de una vela de morir, vio claramente mi muslos, por turnos, y la hoja, todo manchado con lo que fácilmente llevó a dar un derrame virgen, partiendo de su último medio penetración: convencido, y transportado a la cual, nada podría ser igual a su alegría y júbilo. La ilusión era completa, ninguna otra concepción entró en su cabeza, pero la de su haber estado trabajando en una mina sin abrir; que idea, sobre tan fuerte evidencia, redoblado a la vez su ternura por mí, y su ardor para romperlo por completo para arriba.

Besarme luego con la mayor éxtasis, me consoló, y pidió perdón por el dolor que me había puesto a: Con todo la observación, que era sólo una cosa en curso; pero lo peor fue sin duda pasado, y que con un poco de coraje y constancia, que debe conseguir una vez más de, y nunca después de experimentar cualquier cosa, pero el mayor placer. Poco a poco he sufrido yo mismo que se impuso en adelante, y dando, por así decirlo, hasta el punto de él, hice mis muslos, insensiblemente difundirlas, le dió la libertad de acceso, lo que mejora, se puso un poco en mí , cuando por una recepción bien administrado trabajé la rosca hembra tan bien, que yo le seguí desde el fácil mediados canal de dirección, y por wreathing diestro y contorsiones, creando una dificultad artificial de entrada, le hizo ganar palmo a palmo, con las luchas más laboriosas, que todo el tiempo quejándose dolorosamente: hasta que al fin, con todas sus fuerzas, serpenteando su camino, lo consiguió por completo su casa, y dar mi virginidad, como él pensaba, la gracia golpe le, me proporcionó la señal de establecer un terrible clamor, mientras que él, triunfante y como un gallo aplaudir sus alas sobre su baja pisado amante, persigue su voluntad, que en la actualidad se elevó, en virtud de esta idea de una victoria completa, a un tono que me hizo pronto sensata de su período de fusión; mientras que ahora me pongo actuando la profunda herida, sin aliento asustado deshecha criada,,, ya no.

 

Usted me pedirías, tal vez, si todo este tiempo he disfrutado cualquier percepción de placer? Le aseguro que, poco o nada, hasta que solo hacia este último fin, un sentido faintish de vino en forma mecánica, desde siempre una lucha y traste frecuente en esa parte siempre sensible; pero, en primer lugar, no tenía gusto por la persona que estaba sufriendo los abrazos de, en una cuenta de mercenario pura; y luego, no estaba del todo satisfecho con mi misma por parte del jade que estaba jugando, lo excusas que podría abogar por mi ser traído en ella; pero luego esta insensibilidad me mantuvo tanto la dueña de mi mente y movimientos, que podría manejar mejor la manera cerrar una falsificación, a través de toda la escena del engaño.
Recuperado por fin a una más cuentan de la vida, por sus condolencias tiernos, besos y abrazos, le reprendió, y le reproché con mi ruina, en términos tan naturales, como añadido a su satisfacción consigo mismo, por haber logrado que; y adivinando, por ciertas observaciones de la mía, que sería más favorable para él, le sobra, cuando algún tiempo después, débilmente suficiente, llegó de nuevo al asalto, me resistí resueltamente cualquier esfuerzo más, en un pretexto de que halagaba su destreza, de mi ser tan violentamente herido y dolor, que yo no podría soportar un juicio fresco. Entonces amablemente me concedió un respiro, ya la mañana siguiente poco después de avanzar, me deshice de más insistencia, hasta que la señora Cole, siendo sonado por él, entró y se hizo conocer, en términos de la mayor alegría y éxtasis, con su certeza triunfal de mi virtud, y el golpe de gracia que se lo había dado, en el transcurso de la noche: de los cuales, añadió, que iba a ver una prueba suficiente en caracteres sangrientos, en las sábanas..................................

 

 

Usted puede adivinar cómo una mujer de su cambio de dirección y la experiencia complació la broma, y le tocó con exclamaciones mixtos de la vergüenza, el peligro, la compasión por mí, y de su ser satisfecho de que todo estaba tan bien terminado: en el que pasado, creer, era sin duda sincero. Y ahora, como la objeción que había representado como un invencible, me miente la primera noche en su alojamiento (que se calcularon con esmero por la libertad de intrigas), en la cuenta de mis miedos y terrores de soltera, en la idea de ir a las cámaras de un caballero, y estar a solas con él en la cama, fue coronada, ella fingió convencerme, a favor de él, que debía ir allí para él, cuando quisiera, y aún así mantenerse al día de todas las apariencias necesarias de trabajar con ella, que no podía perder, con mi carácter, la perspectiva de conseguir un buen marido, y al mismo tiempo de su casa se mantiene a salvo de escándalo. Todo esto parecía tan razonable, tan considerado con el Sr. Norbert, que ni una sola vez percibe que ella no quería que recurrir a su casa, para que no podría con el tiempo descubrirá ciertas inconsistencias con el personaje que había establecido con él: además que este plan halagado mucho su propia comodidad, y las vistas de la libertad.
Dejándome luego a mi mucho descanso deseado, se levantó, y la señora Cole, después de establecerse con él todos los puntos relativos a mí, lo consiguió por descubrir fuera de la casa. Después de lo cual, como ya estaba despierta, ella entró y me dio debidas alabanzas de mi éxito. Comportarse demasiado con su moderación y desinterés de costumbre, ella negó cualquier participación en la suma de este modo me había ganado, y me puso en una manera segura y fácil de deshacerse de mis asuntos, que ahora ascienden a una especie de pequeña fortuna, que un niño de diez años de edad podría haber mantenido la cuenta y la propiedad de ellos seguro en sus manos.
Ahora estaba restaurado otra vez a mi estado anterior de una amante cuidado, y solía puntualmente a esperar en el señor Norbert en sus cámaras cada vez que envió un mensajero para mí, que yo constantemente me encargué de estar en el camino de, y arreglé con lo mucha cautela, que nunca una vez penetrada la naturaleza de mis conexiones con la señora Cole; pero indolente dan hasta la facilidad y las disipaciones de la ciudad, la prisa perpetua de ellos le impidió buscar en sus propios asuntos, y mucho menos a la mía.............

 

Por el momento, si se me permite juzgar por mi propia experiencia, no hay ninguno mejor pagados, o mejor tratados, durante su reinado, que la dueña de los que, enervate por naturaleza, libertinaje, o la edad, tienen la menor empleo para el sexo : sensato que una mujer debe ser satisfecho de alguna manera, le surcan con mil pequeñas atenciones tiernas, regalos, caricias, confidencias, y agotan sus invenciones en los medios y dispositivos para compensar la deficiencia de capital; e incluso hacia la disminución de eso, ¿qué artes, qué modos, ¿qué mejoras del placer han no recurrir a, para criar a sus poderes lánguidos y pulse la naturaleza en el servicio de su sensualidad? Pero aquí es su desgracia, que cuando por un curso de burlas,, manipulación, posturas lascivas preocupantes, movimientos lascivos, han logrado por fin un disfrute enervate llamativo, que al mismo tiempo la luz de una llama en el objeto de su pasión, que, al no tener los medios propios para saciar, la lleva para el alivio en los brazos de la siguiente persona, que pueden terminar su trabajo; y por lo tanto se convierten en alcahuetas a algunas favorito, probado y aprobado de, por una ejecución más vigoroso y satisfactorio; para con las mujeres, de nuestro turno especial, por muy bien nuestros corazones pueden ser eliminados, hay una parte de control, o la reina asientos en nosotros, que gobierna a sí misma por sus propios máximas del Estado, entre los que no uno es más fuerte, en la práctica con ella, que, en materia de cuotas de SI, nunca para aceptar la voluntad de la escritura.
Sr. Norbert, que era mucho, en este caso descortés, aunque profesaba me gustaría muy, pero rara vez podía consumar el propio principal alegría conmigo, y sin tal longitud y variedad de preparaciones, al igual que a la vez tedioso e inflamatoria.
A veces se me despojar completamente desnudo en una alfombra, por un buen fuego, cuando me iba a contemplar casi por horas, me disponer en todas las figuras y las actitudes del cuerpo que era susceptible de ser visto en; besándome en cada parte, la más secreta y crítico tan lejos de exceptuado que recibió la mayor parte de esa rama de homenaje. Entonces sus toques eran sin sentido tan exquisitamente, por lo lujosamente difundidos y con penetración a veces, que él me había hecho a la perfección moda entre fuegos excitantes, cuando, después de todo, y mucho ruido y pocas, que había ganado una erección de corta duración, que sería quizá derretirla de distancia, en un sudor washy, o un derrame abortiva precoz, que provocadoramente burlaban mis deseos ansiosos: o, si se lleva a casa, ¿cómo faultered y unnervous la ejecución! cómo insuficiente la pizca de unas pocas gotas de calor para extinguir todas las llamas que habían encendido!


Una noche, no puedo dejar de recordar, que el regreso a casa de él, con un espíritu que había planteado en un círculo su varita había demostrado ser demasiado débil para sentar, cuando me di vuelta la esquina de una calle, fue superado por un joven marinero, yo Fue entonces en que el abeto, aseado, vestido sencillo, que alguna vez afectados y quizás podría tener, en mi viaje, un cierto aire de inquietud desconocida para la compostura de los pensamientos más fríos. Sin embargo, él se apoderó de mí como un premio, y sin ceremonia más lanzó sus brazos alrededor de mi cuello y me besó ruidosamente y dulcemente. Lo miré con un comienzo de la ira y la indignación por su mala educación, que se suavizó lejos en otros sentimientos como yo lo veía, porque él era alto, de hombres carriaged, guapo del cuerpo y la cara, por lo que terminé mi mirada, con pidiéndole , en un tono volvió a la ternura, lo que quería decir; en la que, con la misma franqueza y vivacidad como había empezado conmigo, propuso tratarme con un vaso de vino. Ahora bien, lo cierto es, que si hubiera estado en un estado más tranquilo de la sangre que yo, si no hubiera estado bajo el dominio de la irritación insatisfecho; pero no sé cómo fue, mis llamadas apremiantes, su figura, la ocasión, y si se quiere, la poderosa combinación de todos estos, con un inicio de la curiosidad de ver el final de una aventura, por lo que la novela también, ya que se está tratando como una calle-plyer común, me hizo dar un consentimiento tácito; en definitiva, que no era mi cabeza que ahora Obedecí, sufrí mi mismo para ser remolcado a lo largo como si fuera por esta guerra buque de, que me llevó bajo el brazo como familialry como si me conociera de toda la vida, y me llevó a la siguiente taberna conveniente, donde nos mostraron en una pequeña habitación en un lado del pasaje. Aquí, escasa permitiendo propio paciente hasta el cajón traído el vino pidió, cayó directamente a bordo de mí: cuando, untucking mi pañuelo, y darme un bus robo, puso mis pechos desnudos a la vez, que él maneja con esa agudeza de ráfaga que compendia un ceremonial cada vez más tedioso que complacer en tales ocasiones apremiantes; y ahora, corriendo hacia el punto principal, no encontramos conveniency a nuestro propósito, dos o tres sillas con discapacidad, y una mesa desvencijada, componiendo todo el mobiliario de la habitación. Sin más preámbulos, me planea con la espalda de pie contra la pared, y mis enaguas hasta; y que sale con un divisor de hecho, hizo brillar, como él blandió, en mis ojos; e ir a trabajar con un ímpetu y entusiasmo, criado muy probable por un largo ayuno en el asiento, se fue a darme un gusto de él. Me senté a horcajadas, yo seguí la corriente de mi postura, e hice mi mejor esfuerzo en definitiva a ceder a ella; Tomé parte de ella, pero aún las cosas no fueron de su agrado a fondo; cambiándolos en un santiamén su sistema de batería, que me lleva a la mesa y con una mano maestra pone la cabeza en el borde de la misma, y, con la otra canting mis enaguas y cambio, enseña los mis traseros desnudos a su guía ciego y furioso; se abre camino entre los dos, y me siento bastante sensatez que no iba por la puerta de la derecha, y llamando desesperadamente a la equivocada, le dije de él: - "Pooh!" Dice que, "mi querido, cualquier puerto en una tormenta." Alterar, sin embargo, directamente a su curso, y bajando su punto, se fija bien, y conducirlo con un delicioso rigidez, hizo toda la espuma de nuevo, y me dio la tout con tanto fuego y espíritu, de que en la multa disposición estuve en cuando me presenté a él y agitaba con tanta fuerza como yo, me dieron el comienzo de él, y se fue en el desmayo de fusión, y apretándolo, mientras que en las garras convulsiva de ella, sacó de él un bedewal tales mucha, como se ha señalado a mi propio derrame, flotaba perfectamente esas partes, y se ahogó en un diluvio todo mi furiosa conflagración del deseo.

 

Cuando esto terminó, cómo hacer mi retiro era mi preocupación; para, si hubiera sido tan encantados con la difícil entre esta andanada caliente, se vierte tan enérgicamente en mí, y el manoseo tedioso y jugando a la que yo había adeudado las llamas insatisfecho que me había clavadas en este paso, ahora estaba más fresco, Empecé a detener el peligro de contraer un conocido con esto, sin embargo extraño agradable; quien, por su parte, habló de pasar la noche conmigo y continuando nuestra intimidad, con un aire de determinación de que me espantó de su ser no tan fácil de conseguir lejos de él como quisiera. Por el momento me oculté cuidadosamente mi inquietud, y fingí fácilmente para consentir a quedarse con él, diciéndole que sólo debería intervenir a mi alojamiento para dejar una dirección necesaria, y luego regresar al instante. Esto lo tragó muy poca sinceridad, en la noción de que yo sea una de esas calles andantes infelices, que se dedican al placer del primer rufián que agacharse para recogerlos, y por supuesto, que lo haría escasa estafar a mí mismo de la contratar, por no volver a hacer la mayor parte del trabajo. Así él se separó de mí, no antes, sin embargo, que había ordenado a mis oídos una cena, que tuve la barbarie decepcionarlo de mi empresa también.
Pero cuando llegué a casa y le dije a la señora Cole mi aventura, representó tan fuerte para mí la naturaleza y las consecuencias peligrosas de mi locura, en particular los riesgos para mi salud, en ser tan openlegged y libre, que no sólo me tomé resoluciones Nunca aventurarse tan precipitadamente otra vez, que inviolablemente conservé, pero pasado un buen número de días de inquietud continua, para que no me he reunido con otras razones, además del placer de ese reencuentro, para recordarlo; pero estos temores tratados injustamente a mi marinero bastante, para los que con mucho gusto le hago esta reparación.
Ahora yo había vivido con el Sr. Norbert cerca de un cuarto de un año, en el que el espacio distribuí mi tiempo muy gratamente, entre mis diversiones a la señora Cole, y una asistencia adecuada a ese señor, que me pagó profusamente por la complacencia ilimitada con que pasivamente Yo seguí la corriente cada capricho de placer, y que había ganado con él por lo que en gran medida, esta afirmación, como él dijo, toda esa variedad en mí solo, que había buscado en un número de mujeres, me había hecho perder su gusto por la inconstancia, y caras nuevas. Pero lo que era todavía al menos agradables, así como más Nattering, el amor que le había inspirado, criado una deferencia a mí, que era de gran utilidad para su salud: por tener poco a poco, y con mucho representaciones patéticas lo llevaron a alguna cría de la misma, y para asegurar la duración de sus placeres al moderar su uso, y corregir esos excesos en ellos era tan adicto a, y que había destrozado su constitución y destruido sus poderes de la vida en el mismo punto por el que parecía deseosos de vivir, que se cultivó más delicado, más templado, y en curso más saludable; su gratitud por la que estaba tomando un giro muy favorable para mi fortuna, una vez más el capricho de ella lanzó la copa de mis labios.
Su hermana, señora L ..., por la que tuvo un gran afecto, a rogarle que la acompañara a Bath por su salud, que no pudo rechazar un favor tal; y, en consecuencia, a pesar de que contaba con estar lejos de mí no más de una semana en más lejana, se despidió de mí con una pesadez ominoso de corazón, y me dejó una suma muy por encima del estado de su fortuna, y muy inconsistente con la brevedad de su viaje previsto; pero terminó en el más largo que puede ser, y nunca, pero una vez tomada, porque, llegó al baño, él no estaba allí dos días antes de caer en una orgía de beber con algunos señores, que lo lanzó en una fiebre alta, y lo llevó dentro de cuatro días, ni una sola vez de un delirio. Si hubiera estado en sus cabales para hacer un testamento, quizás podría haber hecho mención favorable de mí en ella. De este modo, sin embargo, lo perdí; y como ninguna condición de la vida está más sujeto a las revoluciones que la de una mujer de placer, pronto me recuperé mi alegría, y ahora veía a mí mismo una vez más golpeado fuera de la lista de las amantes guardados, y regresé en el seno de la comunidad, de la que Yo había sido de alguna manera tomar.
La señora Cole todavía continuó su amistad, y me ofreció su ayuda y asesoramiento hacia otra elección; pero yo estaba ahora en la facilidad y la riqueza suficiente para mirar a mi alrededor en el ocio; y en cuanto a las llamadas constitucionales de placer, su presión, o sensibilidad, fue disminuido en gran medida por una conciencia de este con el que iban a ser satisfechos en la casa de la señora Cole, donde aún continúan Louisa y Emily a la antigua usanza; y mi gran favorito Harriet utiliza a menudo para venir a verme, y entretener a mí, con la cabeza y el corazón lleno de la felicidad que disfrutó con su querido barón, a quien amaba con una ternura y la constancia, a pesar de que era su meta, y lo que es aún más, la había hecho independiente, por una disposición apuesto por ella y para ella. Yo estaba entonces en esta vacante desde cualquier empleo regular de mi persona en mi forma de negocio, cuando un día, la señora Cole, en el curso de la constante confianza en que vivíamos, me conoció que había un señor Barville, que utiliza su casa, acaba de llegar a la ciudad, a quien ella no era un poco perplejo por ofrecer un compañero adecuado para; que era de hecho un punto de dificultad, ya que estaba bajo la tiranía de un sabor cruel: la de un ardiente deseo, no sólo de ser azotados sin piedad a sí mismo, sino de batir otros, de tal suerte, que a pesar de que pagó extravagante aquellos que tenían el valor y la complacencia que le presente su humor, no eran pocos, delicado como lo fue en la elección de sus súbditos, quienes intercambiar turnos con él tan terriblemente a expensas de su piel. Pero, lo que aún aumentó la rareza de esta extraña suposición era el caballero de ser joven; que, por lo general, los ataques, al parecer, como son, a través de la edad, obligados a recurrir a este experimento, por acelerando la circulación de sus jugos lentas, y la determinación de una confluencia de los espíritus de placer hacia aquellas partes decaídas shrivelly, que se elevan a la vida sólo en virtud de esos ardores excitantes creados por la disciplina de sus opuestos, con las que tienen un consentimiento de manera sorprendente.
Esta señora Cole podría no bien me familiarizarse con, en ninguna expectativa de mi ofrenda para el servicio, porque, lo suficientemente fácil como yo estaba en mis circunstancias, que debe haber sido la tentación de un inmenso interés en efecto, que podría haberme inducido a abrazar un trabajo, ni había que he expresado, ni de hecho, sentía el menor impulso o la curiosidad de saber más de un gusto, que prometía mucho más dolor que placer a los que estaban en ninguna necesidad de tales aguijones violentos: lo que entonces debe moverse me suscribo a mí mismo de forma voluntaria a una fiesta de dolor, conociendo de antemano que tal? ¿Por qué, para decir la pura verdad, fue un capricho repentino, una ráfaga de lujo para intentar un nuevo experimento, se mezcla con la vanidad de la aprobación de mi valor personal a la señora Cole, que me determina, a todos los riesgos, proponer a mí mismo ella y aliviarla de cualquier puesto de observación más lejos. En consecuencia, a la vez contento y sorprendido de ella, con una oferta franco y sin reservas de mi persona a ella y la eliminación absoluta de su amiga en esta ocasión.
Mi buena madre temporal, sin embargo, tan amable de utilizar todos los argumentos que podía imaginar para disuadirme, pero, como me pareció que sólo encienden un motivo de ternura a mí, yo insistí en mi resolución, y de ese modo absuelto mi oferta de cualquier sospecha de su no formulada con sinceridad, o fuera de elogio solamente. Consentir entonces por suerte en ella, la señora Cole me aseguró "que rendido el dolor que debe ser puesto a, no tenía escrúpulos para mí participar de esta fiesta, que me aseguró que debería estar generosamente pagado, y que, el secreto de la transacción conserva a salvo de la burla que de otra vulgarmente asistió a ella, que por su parte, consideró placer, de un tipo u otro, como el puerto universal de destino, y cada viento que soplaba allí una buena, siempre y cuando sopló nadie ninguna daño; que prefería compadecía, que culpó a las personas infelices, que están bajo una sujeción que no puede quitarse de encima, a los gustos arbitrarias que rigen su apetito de placeres con un control inexplicable: gustos también, como infinitamente diversificada, como superior a, y independiente de todo razonamiento como las diferentes salsas o paladares de la humanidad en sus viandas, algunos delicado estómago nauseabundo carnes de fricción, y al no encontrar sabor pero en highseasoned, vajilla de lujo, mientras que otros de nuevo pique a sí mismos a detestar ellos ".

 

Me puse de pie ahora no hay necesidad de este preámbulo de aliento, o justificación: mi palabra se le dio, y yo estaba decidido a cumplir con mis compromisos. En consecuencia, la noche fue establecido, y yo tenía todas las instrucciones previas necesarias cómo actuar y comportarme. El comedor estaba debidamente preparado y alumbrado, y el joven; caballero publicó allí en espera, para mi introducción a él.
Yo era entonces, por la señora Cole, traje, y presenté a él, en un deshabillé suelta amueblada, por su dirección, con el ejercicio que iba a pasar, todo en la más fina ropa de cama y un uniforme blanco a fondo: vestido, enagua , zapatillas de media, y el raso, como una víctima llevado a sacrificar; mientras mi pelo castaño oscuro, cayendo en caída rizos sobre mi cuello, una distinción creada agradable del color del resto de mi vestido.
Tan pronto como el Sr. Barville me vio, se levantó, con un aire visible de placer y sorpresa, y me saluda, le preguntó la señora Cole, si tan fina y delicada de una criatura fuera a someterse voluntariamente a tales sufrimientos y rigores, así como el tema de su asignación. Ella le respondió correctamente, y ahora, leyendo en sus ojos que ella no podía demasiado pronto dejarnos juntos, ella salió, después de recomendar a él para utilizar con moderación tan tierno un novato.
Pero mientras ella estaba empleando su atención, la mía había sido tomada con el examen de la figura y persona de este señor joven infeliz, que fue condenado por lo tanto inexplicablemente tener el placer arremetió contra él, ya que los niños tienen su aprendizaje.
Él era sumamente hermosa, y, suave tez, y se me apareció no más de veinte como máximo, a pesar de que era tres años mayor que lo que mis conjeturas le dieron; pero luego le debía este error favorables a la costumbre de la gordura, que se extendió a través de un corto, estatura pichón; y una cara redonda, regordeta, fresca de color le dio en gran medida el aspecto de un Baco, no había un aire de austeridad, por no decir severidad, muy inadecuados incluso a su forma de la cara, de trazos que el carácter de la alegría, necesario para completar el parecido . Su vestido era muy limpio, pero sencillo, y muy inferior a la amplia fortuna que estaba en plena posesión de; esto también fue un gusto en él, y no la avaricia.

Tan pronto como la señora Cole se había ido, él me sentó cerca de él, cuando ahora su rostro cambió en mí, en una expresión de la dulzura más agradable y el buen humor, el más notable por su repentino cambio de el otro extremo, que me pareció después, cuando yo sabía más de su carácter, fue debido a un estado habitual de conflicto con, y no les gusta de sí mismo, para ser esclavizados a tan peculiar a la lujuria, por la fatalidad de un ascendiente constitucional, que lo dejó incapaz de recibir ningún placer , hasta que se presentó a estos medios extraordinarios de procurar que en las manos de dolor, mientras que la constancia de esta conciencia repining estampada al fin que echó de la acidez y la gravedad de sus características: que era, de hecho, muy ajeno a la dulzura natural de su temperamento.
Después de una preparación competente disculpas, y aliento a pasar por mi parte con el espíritu y la constancia, se puso de pie cerca del fuego, mientras yo fui a buscar a los instrumentos de la disciplina de un armario duro por: estos fueron varias barras, hizo cada uno de dos o tres fuertes ramas de abedul atadas, que él tomó, manipula, y vieron con tanto placer, como lo hice con una especie de estremecimiento presagio.
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Siguiente tomamos desde el lado de la sala de un banco amplio de largo, hecho fácil mentir al fin por un cojín suave en una callico cubierta; y todo está listo, se quitó la chaqueta y el chaleco fuera; y en su movimiento y el deseo, me desabrochó los pantalones, y enrollando su camisa y no por encima de la cintura, lo metió en forma segura allí; al dirigir naturalmente mis ojos para que humoursone master-movimiento, en cuyo favaur todas estas disposiciones se hacen, parecía casi encogido en su cuerpo, escasa mostrando su punta sobre el brote de rizos peludas que vistieron las partes, como es posible que haya visto- un reyezuelo asomando su cabeza por la hierba.
Inclinándose a desatar sus ligas, él me las dio para el uso de atarlo a las patas de la mesa: una circunstancia no más allá de lo necesario, como supongo, que hizo parte del humor de la cosa, ya que prescribe a sí mismo, entre el resto de la ceremonia.
Me lo llevé entonces a la banca, y de acuerdo a mi señal, jugué en lo que le obligó a acostarse: que, después de-alguna pequeña muestra de mala gana, para la forma-sake, se sometió a; fue seguida extendió plana sobre su vientre, en el banco, con una almohada debajo de su rostro; y mientras tanto mansamente yacía, até él ligeramente la mano y los pies, las piernas de ella; que hacer, su camisa atada restantes a lo largo de la parte baja de la espalda, dibujé los pantalones bastante hasta las rodillas; y ahora yacía, con toda la más bella, la pantalla más amplia de la parte de la espalda vista; en el que un par de traseros blancos gorditos, suave de mejillas y pasan subió amortiguar hacia arriba desde dos stout, muslos fleshful, y poner fin a su hendidura o separación por un sindicato en la parte baja de la espalda, presentado una marca audaz, que se hinchó, como así decirlo, para cumplir con el flagelo.
Aprovechando ahora una de las varillas, me puse encima de él, y de acuerdo a su dirección, le di un tirón, diez latigazos con mucha buena voluntad, y la máxima nervio y vigor del brazo que podía poner a ellos, así como a hacen esos orbes carnosas tiemblan de nuevo debajo de ellos; mientras él mismo no parecía más preocupado, o a la mente de ellos, de una langosta fuera una picadura de pulga. Por el momento, puedo ver con atención el efecto de ellos, que para mí, por fin apareció sorprendentemente cruel: cada latigazo había rozado la superficie de los acantilados blancos, que ellos profundamente enrojecidos y lamiendo alrededor del lado del más alejado de mí, corte especialmente, en el hoyuelo de la misma, tales verdugones lívidos, como la sangre o bien se salió de, o se quedó en gotas grandes en; y, a partir de algunos de los cortes, escogí incluso las astillas de la vara que había pegado en la piel. Tampoco fue esta obra prima que se preguntó a, teniendo en cuenta el verdor de las ramas y la gravedad de la imposición, mientras que toda la superficie de la piel era tan suave estirado sobre la pulpa dura y firme de carne que lo llenó, como para producir nada de juego, o swagging esquiva bajo el golpe: que de ese modo se llevó a cabo la más gorda, y se corta en lo más vivo.
Yo estaba sin embargo ya tan conmovido al ver lastimero, que me arrepentí de mi corazón la empresa, y lo dispuesto había entregado, pensando que tenía bastante completo; pero, él animando y me suplicando fervientemente para proceder, le di diez azotes más; y luego descansar, inspeccionamos el aumento de las apariencias sangrientos. Y al fin, armé de valor para la altura, por su corpulencia en el sufrimiento, continué la disciplina, por intervalos, hasta que observé él retorciéndose y girando su cuerpo, de manera que yo pudiera claramente percibo no era el efecto del dolor, sino de una nueva y poderosa sensación: la curiosidad de sumergirse en el significado de las cuales, en una de mis pausas de descanso, me acerqué, ya que todavía seguía trabajando, y moler su vientre contra el cojín debajo de él: y primero acariciando el lado sin tocar y resultó ileso de la carne de montaje junto conmigo, entonces suavemente insinuante mi mano debajo de su muslo, sentían las cosas estaban en la postura hacia adelante, lo que fue realmente sorprendente: para esa máquina de él, que yo tenía, por su apariencia, tomada para un impalpable o al menos un tema muy diminuta, era ahora, en virtud de todo lo inteligente y el caos de su piel detrás, cultiva no sólo a una rigidez prodigiosa de erección, pero a un tamaño que incluso me asustó: un espesor no pareil de verdad! la cabeza de ella solo llena la mayor capacidad de mi alcance. Y cuando, como él tiró y retorció un lado a otro, en la agitación de su extraño placer, que apareció a la vista, que tenía algo del aire de un filete ronda de ternera, y al igual que su dueño, pichón, y corto en proporción a su anchura; pero cuando sintió mi mano allí, le rogó que iría en enérgicamente con mi sacudidas, o que nunca debería llegar a la última etapa del placer.
Retomando entonces la montó y el ejercicio de la misma, bastante me había gastado tres paquetes, cuando, después de un aumento de las luchas y movimientos, y un profundo suspiro o dos, lo vi encuentran todavía e inmóvil; y ahora él me desea desistir, que al instante lo hice; y proceder a desatarlo, no podía sino ser sorprendido por su fortaleza pasiva, sobre la visualización de la piel de sus asesinados, mutilados posteriores, late tan blanca, lisa y pulida, ahora todo un lado de ellos un corte-trabajo confusa de verdugones, lívidas carne, cortes y sangre derramada, de tal manera que cuando se puso de pie, él apenas podía caminar; en fin, estaba en dulce-zarzas.

Entonces percibí claramente, en el cojín, las marcas de un derrame abundante, y ya tenía su miembro perezoso correr hasta su antiguo pichón lugar, y se hacen cumplir en sí otra vez, como avergonzado, para mostrar su cabeza; que nada, al parecer, podría elevar pero rayas infligido a sus vecinos opuestos, que fueron así constantemente obligados a sufrir por su capricho.
Mi caballero ya había puesto su ropa y recompuesta a sí mismo, cuando me dio un beso, y la colocación de mí por él, se sentó como cautela posible, con un lado de la almohadilla, que era demasiado dolor para él soportar descansando cualquier parte de su peso sobre.
Aquí él me dio las gracias por el placer extremo que lo había adquirido, y al ver, tal vez, algunas marcas en mi rostro de terror y temor a represalias en mi propia piel, por lo que había sido el instrumento de su sufrimiento en la suya, me aseguró , "que estaba dispuesto a renunciar a mí cualquier compromiso que podría considerar a mí mismo bajo a él de pie, como él me había hecho, pero que si proceder en mi consentimiento a la misma, que consideraría la diferencia de mi sexo, su mayor delicadeza e incapacidad para someterse dolor ". Reheartened a la cual, y despertado en honor, como yo pensaba, no se inmutó tan cerca el juicio, especialmente en lo que bien sabía la señora Cole fue un testigo ocular, desde su puesto de espionaje, a la totalidad de nuestra transacción, estaba ahora menos miedo de mi piel, que de su no me amueblar la oportunidad de señalizar mi resolución.
En consonancia con esta disposición fue mi respuesta, pero mi coraje era todavía más en mi cabeza, que en mi corazón; y tan cobardes se apresuran hacia el peligro que temen, con el fin de que cuanto antes librarse del dolor de esa sensación, yo estaba del todo contento con sus acelerando el asunto en ejecución.

Tenía entonces poco que hacer, pero de desatar las cuerdas de mis enaguas, y levantarlos, junto con mi turno, ombligo alta, donde sólo les recogido vagamente, y podría Slipt más arriba en el placer. Entonces me visualización redonda con gran deleite aparente, me puso al fin en mi cara en el banco, y cuando yo esperaba que me iba a atar, como yo lo había hecho, y le tendió las manos, no sin miedo y un poco temblorosa, me dijo, "sería de ninguna manera me aterrorizar innecesariamente con un confinamiento tales; por eso a pesar de que la intención de poner mi constancia a un juicio, el pie que iba a ser completamente voluntaria de mi lado, y por lo tanto podría ser a pleno la libertad de levantarse cada vez que me encontré con el dolor demasiado para mí ". No te puedes imaginar lo mucho que me creí obligado, por tanto, se les permite permanecer sueltos, y cuánto espíritu esta confianza en mí me dio, por lo que yo era, incluso desde mi corazón descuidado lo mucho que mi carne podría sufrir en honor a él.
Todos mis espaldas, a medio camino desnuda hasta, ahora estaban totalmente a su merced, y en primer lugar, que se situaron en una distancia conveniente, deleitando a sí mismo con una encuesta regodeo de la actitud que me acosté, y de todas las tiendas secretas que por lo tanto expuestos a él en pantalla justo. Luego, saltando ansiosamente hacia mí, cubrió todas las partes desnudas con una profusión amo los besos; y ahora, apoderándose de la barra, en lugar wantoned conmigo, en imposiciones suaves en esas masas tierna temblorosos de mi carne por detrás, que en modo alguno de ellos herido, hasta que poco a poco, empezó a sentir un hormigueo con pestañas más inteligentes, a fin de provocar un color rojo en ellos, lo que yo sabía, así por el resplandor flagrante sentí allí, como por su decirme, ahora emulan las rosas nativas de mis otros mejillas. Cuando tuvo tanto
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se divertía con admiración, y jugando con ellos, se fue a la huelga más duro y más duro, por lo que yo necesitaba toda mi paciencia para no gritar o quejarse por lo menos. Por fin, me twigged tan inteligentemente como para ir a buscar sangre en más de una de las pestañas: a la vista de la que arrojó la vara, voló a mí, besó lejos las gotas de partida, y chupando las heridas facilitó una buena parte de mi dolor. Pero ahora criarme en mis rodillas, y que me arrodillo con ellos a caballo de ancho, que tierna parte de mí, naturalmente, la provincia de placer, no de dolor, fue objeto de su cuota de sufrimiento: por ahora, mirando con nostalgia que, dirigió la varilla de manera que los afilados extremos de las ramas encendidas allí, así que con sensatez, que no pude evitar una mueca de dolor, y retorciéndose mis miembros con inteligente; para que mis contorsiones del cuerpo deben necesariamente arrojarla infinita variedad de posturas y puntos de vista, aptos para festejar el lujo del ojo. Pero aún así me aburro cada cosa sin gritar: cuando actualmente darme otra pausa, se precipitó, por así decirlo, en esa parte cuyos labios, y por los alrededores, se había sentido esta crueldad, ya modo de reparación, pegado a su propia para ellos ; luego abrió, cerró, les exprimido, arrancó suavemente el musgo sobrecrecimiento, y todo esto en un estilo de éxtasis apasionado salvaje y entusiasmo, que expresó exceso de placer; hasta encaminarse a sí mismo a la varilla de nuevo, animado por mi pasividad, y enfurecido con este extraño sabor de la alegría, que hizo que mis pobres posteriores pagan por el ungovernableness de ella; por ahora mostrándoles sin cuartel, el traidor me cortó así, que yo quería, pero muy poco de desmayos de distancia, cuando se entregó. Y sin embargo, no me pronuncio un gemido, o reconvención enojado; pero en mi corazón decidí nada tan serio como nunca para exponer a mí mismo de nuevo a los niveles de gravedad similares.
Usted puede adivinar entonces en lo que una curiosa salmuera esos suaves de carne cojines míos eran, todos tan rojo, crudo, y en fin, terriblemente garras fuera; pero tan lejos de sentir ningún placer en ello, que la reciente inteligente me hizo pucheros un poco, y no con el mayor aire de satisfacción recibir los elogios, y después de-caricias del autor de mi dolor.
Tan pronto como mi ropa estaban acurrucados en un poco la decencia, una cena fue traído por la discreta propia señora Cole, que podría haber despertado la sensualidad de un cardenal, acompañado con una selección de los vinos más ricos: todo lo que se puso delante nosotros, y nos fuimos de nuevo, sin tener, por una palabra o incluso una sonrisa, nos ha dado la menor interrupción o confusión, en esos momentos de secreto, que aún no estaban maduros para la admisión de una tercera también.
Me senté entonces, todavía escasos en la caridad con mi carnicero, por ejemplo yo no podía dejar de considerar a él, y por otra parte no estaba un poco picado en el gay, el aire satisfecho de su rostro, que me pareció a mí mismo insultados por. Pero cuando el refresco necesario ahora que me de una copa de vino, y un poco de comer (todo el tiempo observando un profundo silencio) habían alegrado un poco y me restaurado a los espíritus, y como el inteligente comenzó a apagarse, mi buen humor volvió consecuencia : alteración que no le escapa, que dijo e hizo todo lo que pudo confirmar mi en, y de hecho exaltarlo.
Pero escasa era la cena bastante más, antes de que un cambio tan increíble fue forjado en mí, estos, sin embargo, agradablemente sensaciones molestas violentos tomaron posesión de mí que yo escasa sabía cómo contener a mí mismo; el inteligente de las pestañas ahora se convirtió en un calor tal espinoso, tales hormigueos de fuego, ya que me hizo suspirar, aprieto mis muslos juntos, turno y retorcerse sobre mi asiento, con una inquietud furiosa; mientras estos ardores picazón, por lo tanto excitado en aquellas partes en que había caído, principalmente de la tormenta de la disciplina, legiones unifamiliares de la quema, sutil, espíritus estimulantes, a su lugar opuesto y centro de ensamblaje, donde su excitación duró tan furiosamente, que yo era aun escozor hecho con ellos. No es de extrañar entonces que en una toma de este tipo, y devorado por las llamas que lamían toda modestia y reserva, mis ojos, ahora acusado rebosante de la más intensa deseo, dispararon contra mi compañero señal muy inteligible de la angustia: mi compañero, yo digo, que creció en ellos cada instante más amable y más necesario a mis deseos urgentes y las esperanzas de la facilidad inmediata.
Sr. Barville, no es ajeno, por la experiencia, a estas situaciones, poco sabía que el pase me llevaron a mi trastorno de pronto percibe extrema; a favor de las cuales, la eliminación de la tabla fuera del camino, comenzó un preludio que me halagaba con alivio inmediato, a la que yo no estaba, sin embargo, tan cerca como me imaginaba, porque como estaba desabrochada a mí, y trató de provoco y despertar a la acción a su máquina tórpida unactive, él ruborizada propiedad que ningún bien era de esperar de ella, a menos que me lo tomé de la mano para volver a excitar a sus poderes merodeo lánguidas, con sólo actualizar la inteligente de los todavía recientes recortes de sangre cruda , ya que podría, no más de la parte superior de un niño, mantenerse al día sin amarre. Sensible a continuación, que debería trabajar tanto para mi propio beneficio como el suyo, me apresuré mi cumplimiento de su deseo, y que coarte la ceremonia, mientras que él apoyó la cabeza contra el respaldo de una silla, había escasa hecho suavemente sentir el látigo, antes de ver el objeto de mis deseos dar señales de vida, y en la actualidad, por así decirlo, con un toque de magia, se pone en marcha en un tamaño noble y distinción de hecho. Acelerar luego darme el beneficio de él, él me tiró en el banco; pero era tal el dolor actualizada de aquellas partes atrás, en mi apoyándose tan duro con ellos, ya mí se volvió a rodear la admisión de que la cabeza estupenda de su máquina, que yo no podría soportarlo. Me levanté a continuación, y traté, inclinándose hacia delante, y girando la grupa de mi agresor, para dejarlo en la avenida de vuelta: pero aquí fue igualmente imposible de soportar su porte tan ferozmente contra mí, en sus agitaciones y esfuerzos para entrar de esa manera, mientras su vientre maltratadas directamente contra el reciente dolor. Qué debemos hacer ahora? tanto intolerablemente climatizada: tanto en una furia; pero el placer es siempre inventivo para sus propios fines: él me tiras en un instante completamente desnudo, y la colocación de un amplio sofá-colchón en la alfombra frente al fuego, me oversets suavemente, patas arriba, sobre el mismo; y me manejo solamente en la cintura, mientras que usted puede estar seguro de que todos mis favorecido disposiciones, llevé mis piernas alrededor de su cuello; de modo que mi cabeza se mantuvo desde el piso solamente por mis manos y el cojín de terciopelo, que ahora estaba bespread con mi pelo que fluye: así me puse en la cabeza y las manos, con el apoyo de él, de tal manera, que mientras mis muslos se aferraban a su alrededor , a fin de exponer a la vista de todo mi figura, incluyendo el teatro de su sangrienta placer, el centro de mi pareja tanto bastante barbudo del ob-broma de su rabia, que ahora estaba en buenas condiciones para darme la satisfacción por las lesiones de sus vecinos. Pero a medida que esta postura no era ciertamente el más fácil, y nuestra imaginación, de la herida hasta la altura, podría sufrir ningún retraso, primero, con la máxima ilusión y esfuerzo, acaba de labios se quedó aquella cabeza ancha-bellota de moda de su instrumento; y aún así se hizo amigo por la furia con la que había hecho esa impresión, pronto se metió en el resto; cuando ahora, con un seguimiento de empujes, ferozmente instado, él absolutamente subyugado y absorbió todo el sentido del dolor y el malestar, ya sea de mis heridas, detrás de mi postura más desfavorable, o el gran tamaño de su camilla, en un placer infinitamente predominante; cuando ahora todos mis enteros espíritus de la vida y la sensación de prisa, impetuosamente a la carlinga, donde el premio del placer era acaloradamente en disputa y la agrupación a un punto allí, pronto recibí el querido alivio de la naturaleza de estas cepas más violentas y provocaciones de la misma; armonizar con el que, a mi galán brotaba en mí un desbordamiento tan potente de la inyección balsámico, como suavizado y no cortadas todas esas picaduras irritantes de una nueva especie de excitación, que había sido tan intolerablemente enloquecido, y restaurado el fermento de mis sentidos para cierto grado de compostura.

 

 

 

 

Ahora que había logrado esta rara aventura en última instancia mucho más a mi satisfacción de lo que había apalabrado la naturaleza de la misma a salir; ni fue mucho disminuido, usted puede pensar, por elogios fastuosos de chispa de mi constancia y la complacencia, que dio peso a por un presente que superó en gran medida mi mayor expectativa, además de su gratificación a la señora Cole.
No estaba, sin embargo, al volver a seducido cualquier momento para renovar con él, o complejo de nuevo al expediente violento de la naturaleza amarre en más prisa que buena velocidad: el que, por cierto, yo concibo actos poco a la manera de una dosis de moscas españolas; con más pena tal vez, pero menos peligro; y podría ser necesario para él, pero no era nada menos que a mí, cuyo apetito querido la brida más de la espuela.
La señora Cole, a quien esta aventura exploit tenía más y más me hizo querer, miró a mí ahora como una chica después de su propio corazón, miedo de nada, y, en buena cuenta, apenas lo suficiente para luchar contra todas las armas de placer a través de. Atento a continuación, como consecuencia de estas concepciones favorables, ya sea para promover mi beneficio o placer, ella tenía sentido especial para la primera, en un nuevo galán de un giro muy singular, que procuró y se presentó a mí.
Este fue un grave serio, solemne, señor de edad, cuyo humor peculiar era una delicia en peinar finos mechones de cabello; y como yo estaba perfectamente dirigí a su gusto, él solía venir constantemente a mis horas de tocador, cuando dejo por mi pelo suelto como la naturaleza, y abandoné a él para hacer lo que quisiera con ella; y en consecuencia él me mantendrá una hora o más en el juego con él, dibujando el peine a través de él, serpenteando los rizos alrededor de sus dedos, incluso besándolo como él alisó; y todo esto condujo a ningún otro uso de mi persona, o cualquier otro libertades sean cuales sean, no más que si no hubiera existido una distinción de sexos.
Otra peculiaridad del gusto que tenía, que era para mí presentar con una docena de pares de guantes de seda más blancos a la vez: éstos se desviarían a sí mismo con el dibujo de mí, y luego termina mordiendo el dedo; todos los que tonterías de un apetito tonto, el anciano caballero pagaron más liberalmente para, que la mayoría de los demás hacían favores más esenciales. Esto duró hasta una tos violenta, incautación y le pone arriba, me libró de este trifler más inocente e insípida, porque nunca he oído más de él después de su primer retiro.
Usted puede estar seguro de un by-jod de este tipo interferido con ninguna otra actividad o proyecto de vida; que me llevó, en verdad, con una modestia y la reserva que era menos el trabajo de la virtud de la novedad agotado, un exceso de placer, y las circunstancias fáciles, que me hizo indiferente a ningún compromiso en el que el placer y el beneficio no eran eminentemente unida; y como pude, con la menor impaciencia, esperar a las manos del tiempo y la fortuna, ya que estaba satisfecho nunca pude remiendo mis pennyworths, habiendo evidentemente estado sirve en la parte superior del mercado, e incluso estado mimados con golosinas: además que, en el sacrificio de unos impulsos momentáneos, encontré una secreta satisfacción en el respeto a mí mismo, así como la preservación de la vida y la frescura de mi cutis. Louisa y Emily no llevaban de hecho su reserva tan alto como lo hice; pero aún estaban lejos de ser barato o abandonados, aunque dos de sus aventuras parecían contradecir este carácter general, que, por su singularidad, te daré en curso, comenzando primero con Emily de:
Louisa y ella pasaron una noche a una pelota, el primero en el hábito de pastora, Emily en el de un pastor que los vi en sus vestidos antes de ir, y nada en la naturaleza podría representar a un niño más bonito que este último lo hizo, siendo tan justa y bien extremidades. Habían mantenido juntos durante algún tiempo, cuando Louisa, encontrarse con un viejo conocido suyo, muy cordialmente da su compañero el deslizamiento, y la deja bajo la protección de la costumbre de su hijo, que no era mucho, y de su discreción, que era, al parecer, todavía menos. Emily, al verse abandonada, se paseó sin pensamientos acerca de un tiempo, y, tanto por la frescura y el aire como cualquier otra cosa, por fin se quitó la máscara y se fue al aparador; donde, de ojos y marcada por un caballero en un dominó muy guapo, fue abordado por, y cayó en la charla con él. El dominó, después de un pequeño discurso, en el que Emily distingue sin duda su buen carácter y facilidad más que su ingenio, comenzó a hacer el amor violento con ella y atrayéndola insensiblemente a algunos bancos en el extremo inferior de la sala de baile de máscaras, la llevó a sentarse junto a él, donde él apretó sus manos, se pellizcó las mejillas, alabado y jugaba con su cabello fino, admiraba su tez, y todo en un estilo de cortejo discontinua con una cierta singularidad, que sin comprender el misterio de, pobre Emily atribuye a su caída con el humor de su disfraz; y, naturalmente, no es el más cruel de su profesión, comenzó a inclinarse a parlamentar sobre los elementos esenciales. Pero aquí estaba el estrés de la broma: la tomó realmente para lo que parecía ser, un niño-bata cara; y ella, olvidándose de su vestido, y por supuesto que van bastante amplia de sus ideas, tomó todos aquellos dirección que debe pagarse a sí misma como una mujer, que ella precisamente debía a su no pensar una. Sin embargo, este doble error fue empujado a una altura tal en ambos lados, que Emily, que no vio nada en él, pero un caballero de distinción por los puntos del vestido para que su disfraz no se extendía, se calienta demasiado por el vino que le había plyed con, y las caricias que había prodigado sobre ella, sufrieron a sí misma a ser persuadidos para ir a un burdel con él; y por lo tanto, perder de vista las precauciones de la señora Cole, con una confianza ciega, ponerse en sus manos, para ser llevado a cualquier lugar que quisiera. Por su parte, igualmente cegado por sus deseos, mientras que la simplicidad aquí gregious favoreció su engaño más que el arte más exquisito podría haber hecho, supuso, sin duda, que él había encendido en algún simplón suave, apto para el suyo; propósito, o algún subordinado mantiene rotas a su lado, que lo entiende perfectamente, y entraron en sus diseños. Pero, sea como lo haría, que la llevó a un entrenador, entró en ella con ella, y la llevó a un apartamento muy guapo, con una cama en ella; pero si era un burdel o no, ella no podía decir, después de haber hablado con nadie más que a sí mismo. Pero cuando estaban solos, y su inamorato comenzaron a proceder a esas extremidades que descubren al instante el sexo, ella comentó, que ninguna descripción podría pintar a la vida, la mezcla de resentimiento, confusión y decepción, que apareció en su rostro, sumado a la exclamación triste: "Al cielo, una mujer!" Esto a la vez abrió los ojos, que habían sido cerradas en la estupidez francamente. Sin embargo, como si hubiera querido recuperar esa fuga, él todavía seguía juguete con y acariciarla, pero con la mirada una alteración por el calor extremo en un frío y la civilidad forzado, que incluso Emily ella no podía dejar de tomar nota de ello, y ahora comenzó a desear que había pagado más de lo que se refiere a las premoniciones de la señora Cole contra jamás comprometerse con un extraño. Y ahora un exceso de timidez le sucedió en un exceso de confianza, y ella pensó a sí misma tanto en su misericordia y discreción, que se quedó pasiva durante todo el progreso de su preludio: por el momento, si las impresiones de tan gran belleza tenían incluso le hizo perdonar su sexo, o si su aspecto o figura con ese vestido todavía humor su primera ilusión, se recuperó poco a poco una buena parte de su primer calor, y mantener Emily con sus pantalones desabrochados fijas, Stript ellos hasta las rodillas, y su impulsando suavemente a inclinarse hacia abajo, con la cara contra el lado de la cama, su puesto es así, que la forma de matrimonio, entre el doble levanta detrás, presentó la feria opción para él, y él se estableció de manera justa en una dirección errónea, como para dar la chica no pequeñas alarmas por temor a perder una virginidad que no había soñado. Sin embargo, sus quejas, y una resistencia, suave, pero firme, comprueban y lo trajeron a sí mismo otra vez; de manera que girando la cabeza de su caballo, que lo llevó al fin en el camino correcto, en el que su imaginación haber hecho probablemente la mayor parte de esas semejanzas que halagaban su gusto, él consiguió, con mucho ruido y pocas, al final de su viaje: después de lo cual, él la llevó a cabo él mismo, y que recorre con su longitud de dos o tres calles, le consiguió una silla, al hacer su regalo no cualquier cosa inferior a lo que podría haber esperado, él la dejó, bien recomendado a los presidentes, que, en su direcciones, trajeron a casa.

 

 

 

Esto lo relacionado a la señora Cole y yo la misma mañana, no sin los restos visibles del miedo y la confusión que había estado en, todavía estampada en su rostro. El comentario de la señora Cole fue que su indiscreción de proceder de una instalación constitucional, había pocas esperanzas de cualquier cosa curado ella de él, pero repitió la experiencia severa. El mío era, que no podía concebir cómo era posible para la humanidad se ejecute en un gusto, no sólo universalmente odiosas, pero absurda e imposible de satisfacer; ya que, de acuerdo con las nociones y la experiencia que tenía de las cosas, que no estaba en la naturaleza de forzar tales desproporciones enormes. La señora Cole se limitó a sonreír en mi ignorancia, y no dijo nada hacia mi undeception, que no fue afectado, pero por la demostración ocular, algunos meses después de que un accidente de lo más singular me proporcionó y que aquí voy a poner por escrito, para que yo no vuelva de nuevo para tan desagradable sujeto.
Tuve, en una visita destinada a Harriet, que había tomado alojamientos en Hampton-corte, contraté a un carro para ir allí, la señora Cole tener, prometido acompañarme; pero algunos negocios indispensable intervenir, para detenerla, me vi obligado a establecer en solitario; y escaso tenían recibí una tercera parte de mi camino, antes de que el eje del árbol se vino abajo, y yo estaba bien fuera a salir, seguro y ileso, en una taberna, de un aspecto hermoso tolerable, en la carretera. Aquí la gente me dijo que el escenario podría conseguir en un par de horas a más lejana, a; que, determinando que esperar a que, antes de lo que perderá la excursión que había llegado tan lejos hacia adelante, yo fui llevado a una habitación decente muy limpio, hasta un par de escaleras, que tomé posesión de por el tiempo que tenía que estar, en derecho de pedir suficiente para hacer justicia a la casa.
Aquí, mientras yo estaba divirtiendo con mirar por la ventana, una sola stopt caballo calesa en la puerta, de la que saltó a la ligera 'dos jóvenes caballeros, por lo que parecía, que se produjo en sólo como fuera de cebo y de actualización un poco, porque ellos dieron su caballo, que tendrá lugar! en la preparación contra ellos salieron. Y en un momento oí la puerta de la habitación de al lado, donde se permiten, y llamados por ellos rápidamente; y tan pronto como los servían, sólo pude escuchar que lo cierran y sujetan la puerta en el interior.


Un espíritu de curiosidad, lejos de repente, ya no sé cuando estaba sin ella, me impulsó, sin ninguna sospecha particular, u otro deriva o punto de vista, para ver lo que eran, y examinar sus personas y el comportamiento. La partición de nuestras habitaciones era uno de esos móviles que, cuando se toma abajo, sirvieron de vez en cuando las ponen en una sola, para el conveniency de empresa como más grande; y ahora, mi búsqueda más bonito podría no me mostraré la sombra de una mirilla, una circunstancia que probablemente no había escapado a la opinión de las partes en el otro lado, quien mucho se puso al no ser engañado en ella; pero al fin he observado un parche papel del mismo color que el revestimiento de madera, la cual tomé yo de ocultar algún defecto; pero entonces era tan alto, que me vi obligado a permanecer en una silla para llegar a él, lo que hice tan suave como sea posible, y, con un punto de un punzón, pronto atravesó, y abrió a mí mismo ambiente Espial suficiente. Y ahora, la aplicación de mi estrecha vigilancia, ordené a la habitación a la perfección, y pude ver a mis dos chispas jóvenes retozando y tirando unos a otros sobre, por completo, a mi imaginación, en el juego de la fiesta e inocente.
Los Eldes podrían ser, en mi conjetura más cercana, hacia los diecinueve años, un hombre alto y apuesto joven, en un fustán vestido blanco, con una capa de terciopelo verde, y corte bob-peluca.
El más joven no podía ser por encima de diecisiete años, justo, rubio, completamente bien hecho, y para decir la verdad, un mozalbete muy dulce: era también, me imagino, un muchacho del país, por su vestimenta, que era un vestido de felpa verde, y los pantalones de la misma, chaleco blanco y medias, una gorra de jockey, con su pelo fellowish, largo y suelto, en rizos naturales.
Pero después de una mirada de cautela, que vi el elenco mayor todos los sentidos por la habitación, probablemente en demasiada prisa y el calor no pasar por alto la abertura muy pequeña me destinaron a, sobre todo a la altura que era, mientras que mi ojo cerca se mantuvo la luz brille a través y traicionarlo, dijo algo a su compañero que actualmente cambió la cara de las cosas.
Por ahora el anciano comenzó a abrazar, a la prensa y besar a la joven, de poner las manos en su pecho, y darle tales signos manifiestos de una intención amorosa, como me hizo concluir el otro para ser una chica disfrazada: un error que naturaleza me mantuvo en el rostro para, por ella ciertamente había hecho uno, cuando le dio el sello hecho.
En la temeridad luego de su edad, y se inclinó como lo fueron para realizar su proyecto de placer absurdo, a riesgo de la peor de las consecuencias, en un descubrimiento era nada menos que improbable, que ahora procedieron a tales extremos tan pronto me satisfecho lo que eran.
Para la actualidad el mayor desabrochó los pantalones del otro, y la eliminación de la barrera de lino, llevado a cabo para ver un árbol blanco, de tamaño medio, y escaso hecha y derecha, cuando después de manipular y jugar con él un poco, con otra coqueteo, todos recibidos por el niño sin otra oposición que cierta timidez díscolo, diez veces-más atractivo que repulsivo, él consiguió él, así se dio la vuelta, con la cara de él, a una silla que estaba duro; al conocer, supongo, su oficina, el Ganímedes ahora obsequiosamente apoyó la cabeza en la parte posterior de la misma, y la proyección de su cuerpo, hizo una marca justo, todavía cubierto con su camisa. Mientras tanto, se puso de pie en una vista lateral para mí, pero al frente de su compañero, que, en la actualidad desenmascarar su batería, producida un motor que sin duda merecía ser poner a un mejor uso, y muy a bien confirmar en mi incredulidad de la posibilidad de las cosas; ser empujado a las extremidades odiosas, que yo había construido sobre la desproporción de las piezas; pero esta incredulidad ahora me curé de, como por mi consentimiento a todos los hombres jóvenes deben ser del mismo modo, que su inocencia no puede ser entregado en esas trampas, a falta de conocer el alcance de su peligro, porque nada es más cierto que la ignorancia de consejo es de ninguna manera una guardia contra él.
Deslizándose, pues, a un lado la camisa del muchacho, y metiendo hasta debajo de la ropa detrás, él mostró al aire libre esos eminencias carnosas globulares que componen los campesinos Monte de Roma, y que ahora, con todo el valle estrecho que los cruza, resistido mostrado y expuesto a su ataque; ni podía, sin un estremecimiento contemplar las disposiciones que hizo para ella. En primer lugar, a continuación, humedecer bien con saliva su instrumento, obviamente, para que sea simplista, señaló, que la introdujo, como pude discernir claramente, no sólo de su dirección y mi perdida de vista, sino por el retorcimiento, torsión y suave murmuró quejas del joven que sufre; pero al fin, los primeros estrechos de ser entrada bastante bien pasar, cada cosa parecían moverse e ir bastante actualmente, como en un camino de la alfombra, sin mucho roce o resistencia; y ahora, pasando una mano redonda caderas sus secuaces ', que se apoderó de su juguete marfil rojo rematado, que estaba perfectamente rígido, y mostró, que si él era como su madre detrás, él era como su padre antes; este se desvía a sí mismo con, mientras, con la otra wantoned con su pelo, y se inclina hacia adelante sobre la espalda, sacó su cara, de la que el chico sacudió los rizos sueltos que caían sobre él, en la postura que él se paró, y lo llevó hacia su, a fin de recibir un beso largo respirado; después de lo cual, la renovación de su conducción, y así continuar acosando a su retaguardia, la altura del puño llegó con sus síntomas habituales, y desestimó el recurso.

 

 

 

La escena delictiva actuaban, tuve la paciencia para ver a su fin, pura que podría reunir más datos y de seguridad en contra de ellos en mi diseño para hacer sus desiertos justicia instantánea; y, en consecuencia, cuando se habían re-ajustado a sí mismos; y se preparaban para salir, ardiendo como yo estaba con rabia e indignación, salté de la silla, con el fin de elevar la casa sobre ellos, pero con un ímpetu tal mala suerte, que algunos de uñas o aspereza en el suelo atrapados mi pie , y me tiró en la cara con tal violencia, que caí inconsciente en el suelo, y se quedó allí algún tiempo antes de que nadie vino a mi alivio: de modo que, alarmados, supongo, por el ruido de mi caída, tenía más que el tiempo necesario para hacer un refugio seguro. Esto se efectúa, como he aprendido, con una precipitación que nadie podría explicar, hasta que, cuando venga a mí mismo, y compuesto suficiente para hablar, yo conozco los de la casa con toda la transacción había sido evidencia para.
Cuando llegué a casa de nuevo, y le dije a la señora Cole esta aventura, ella muy sensatamente observó a mí, que "no había duda de la debida venganza un momento u otro superando estos malhechores, sin embargo podrían escapar por el momento, y que, si yo hubiera sido el instrumento temporal de la misma, que debería haber estado sometida a mucha más problemas y la confusión de lo que imaginaba, que, en cuanto a la cosa en sí, cuanto menos se diga de ella era el mejor, pero que a pesar de que podría sospecharse de parcialidad, de su ser la causa común de las mujeres, de cuyas bocas esta práctica tiende a tomar algo más que pan, sin embargo, ella protestó contra cualquier mezcla de pasión, con una declaración extorsionado de ella por lo que se refiere a la pura verdad; que era, que todo lo que el efecto de esta pasión infame tuvo en otras épocas y otros países, parecía una bendición peculiar en nuestro aire y el clima, que había una plaguespot visiblemente impreso en todos los que están contaminados con él, en esta nación, al menos, para que entre los números de ese sello de quien ella había conocido, o al menos eran universalmente bajo la sospecha escandalosa de la misma, que no nombraría una excepción apenas a uno de ellos, cuyo carácter no era, en todos los demás aspectos, el más inútil y despreciable que podría ser ; Stript de todas las virtudes viriles de su propio sexo, y se llenó con sólo los peores vicios y locuras de la nuestra; que, en fin, que eran escasos menos execrable de ridículo en su inconsistencia monstruosa, de odio y despreciando las mujeres, y al mismo tiempo apeing todas sus costumbres, aires, balbucea, se escabullen, y, en general, todos sus pequeños modos de afectación , lo que les convertirá en al menos mejor, que lo hacen estos, pierde varones eunucos. "
Pero aquí, el lavado de las manos de ellos, me re-inmersión en la corriente de mi historia, que me permite muy adecuadamente ingraft un terrible salida de Louisa de, desde que tuve alguna participación en ella a mí mismo, y he además comprometido a mí mismo a lo relacionan, en el punto del rostro a la pobre Emily. Se añade, también, un ejemplo más de miles de personas, en la confirmación de la máxima, que las mujeres reciban una vez fuera de la brújula, no hay longitudes de libertinaje, que no son capaces de ejecutar.
Una mañana, entonces, que tanto la señora Cole y Emily se habían ido a pasar el día, y sólo Louisa y yo (por no hablar de la casa-limpieza) se quedaron a cargo de la casa, mientras estábamos vagancia pasar el tiempo, en la búsqueda a través de las ventanas de la tienda, el hijo de una pobre mujer, que se ganó el pan muy duro por la reparación de las medias, en un stand en el barrio, nos ofreció algunos ramilletes, osciló en torno a una pequeña cesta; mediante la venta de los que el pobre chico se ganaba el mantenimiento de su madre de los dos: ni era apto para cualquier otra forma de ganarse la vida, ya que él no era más que un changeling perfecta, o idiota, pero tartamudeó de modo que no había entendimiento incluso esos sonidos su media docena de animales de ideas, a lo sumo, lo llevó a pronunciar.
Los niños y criados en el barrio le habían dado el apodo de buen carácter Dick, desde el simplón de suave haciendo todo lo que se oferta en la primera palabra y de su forma natural que no tiene a su vez al mal; entonces, por cierto, estaba perfectamente bien hecha, valiente, limpio extremidades, altura de su edad, tan fuerte como un caballo, y, con todo, muy destacado; por lo que no era, en absoluto, una figura que se resopló en ninguno de ellos, si su sutileza podría, a favor de estos elementos esenciales, han prescindido de un sin lavar la cara, el pelo enredado por falta de peinado, y así una desigual pliht, que podría tener puntos en disputa de los exhibió con cualquier filósofo pagano de todos ellos.
Este muchacho menudo nos había visto y comprado sus flores, por compasión pura, y nada más; pero justo en este momento como él nos quedó la presentación de su cesta, un capricho repentino, un comienzo de la fantasía caprichosa, se apoderó de Louisa; y, sin consultarme, ella lo llama, y comenzando a examinar sus ramilletes, entresaca a cabo dos, uno para ella y otro para mí, y sacando media corona, muy Actualmente da él a cambiar, como si tuviera realmente esperaba que podría haber cambiado, pero el muchacho, rascándose la cabeza, hizo sus signos explicar su incapacidad en lugar de palabras, que él no podía, con todas sus luchas, articulada.
Louisa, en esto, dice: "Bueno, muchacho, sube escaleras conmigo, y yo le dará a su debido", guiñándole un ojo a la vez para mí, y me hacía señas para que la acompañara, lo que hice, asegurando primero el calle de al lado, que por este medio, junto con la tienda, se convirtió completamente al cuidado de la casa-criada fiel.
A medida que subimos, Louisa me susurró "que había concebido un anhelo extraño estar satisfecho, ya sea la regla general celebró bueno con respecto a este cambiante, y hasta qué punto la naturaleza le había hecho las paces, en sus mejores dones corporales, por su negación de los sublimes los intelectuales; empezar, al mismo tiempo, mi ayuda en su adquisición de esta satisfacción ". A falta de complacencia nunca fue mi vicio, y yo estaba tan lejos de oponerse a esta fiesta extravagante, que ahora, poco con el mismo gusano, y mi curiosidad conspirar con los de ella, me entró regordeta en él, por mi propia cuenta.
En consecuencia, cuanto entramos en alcoba de Louisa, mientras que ella le estaba divirtiendo con escoger sus ramilletes, me comprometí a la cabeza, y comenzó el ataque. Como no era entonces muy material para mantener tanto las medidas con una mera natural, hice actualmente libre con él, aunque en mi primera moción de entrometerse, su sorpresa y la confusión le hicieron recibir mis avances, pero torpemente: nay, a tal grado que tímidamente se asustó y se asustó un poco hacia atrás; hasta animándole con mis ojos, él arrancando juguetonamente por el pelo, alisado sus mejillas, y expedición mi punto por una serie de pequeños wantonnesses, pronto le di la familiar, y se entregó a la naturaleza la alarma más dulce: lo que despertó, y empezando a sentir a sí mismo, podríamos, en medio de toda la risa inocente y una sonrisa que le había provocado en, percibir la iluminación de fuego en sus ojos, y, difundiendo sobre sus mejillas, mezclan su brillo con el de sus rubores. La emoción en fin del placer animales miró claramente en el rostro del simplón; sin embargo, golpeó con la novedad de la escena, no sabía hacia dónde mirar o moverse; pero dócil, pasiva, sonrisa boba, con la boca medio abierta, en la estúpida éxtasis, se levantó y me tractably sufrido para hacer lo que me daba la gana con él. Su cesta se DROPT se le escapa, que se encargó de Louisa.

 

 

Tenía ahora, a través de más de un alquiler, descubierto y sentí sus muslos, la piel de los cuales parecía más suave y más justo para la tosquedad, e incluso la suciedad de su vestido, como los dientes de los negros parecen más blanca para el rodeada negro; y pobre en efecto de la costumbre, la mala de la comprensión, que era, sin embargo, abundantemente rico en tesoros personales, tales como carne, firme, regordeta, y repleta de los jugos de la juventud, y robustas extremidades bien unidas. Mis dedos demasiado ahora habían conseguido al alcance de la verdadera, la planta sensible genuina, que, en lugar de la reducción del tacto, alegrías para cumplir con ella, y se hincha y vegeta en virtud del mismo: la mía agradablemente me informó que los asuntos eran tan maduro para el descubrimiento meditamos, que eran más fuertes que el confinamiento que estaban dispuestos a romper. Una cintura que unskewered, y un trapo de una camisa que me quita, y que no podría haber cubierto una cuarta parte de ella, reveló la totalidad de la norma del idiota de distinción, erectos, en su totalidad el orgullo y la pantalla, pero tal persona! fue positiva de tan tremendo tamaño, que como estábamos preparados para ver algo extraordinario, todavía, aun más, superó nuestras expectativas, y temeroso, incluso yo, que no había sido utilizada para el comercio de bagatelas. En fin, podría haber respondido muy bien al hacer una inclinación de; su enorme cabeza parecía, en el tono y el tamaño, no muy diferente de corazón de una oveja común; entonces usted puede ser que haya controlado los dados de forma segura a lo largo de la ancha espalda del cuerpo de ella; la longitud de ella también era prodigiosa; a continuación, los ricos apéndice de la bolsa del tesoro debajo, grande en proporción, se reunieron y crujiente por ronda en surcos poco profundos, ayudó a llenar el ojo, y completar la prueba de su ser natural, no del todo en vano; ya que estaba lleno de manifiesto que heredó, y en gran parte también, la prerrogativa de la majestad que distingue que de otra manera más desafortunada condición, y dio lugar a la vulgar diciendo "Eso chuchería del necio es compañero de juegos de una dama." No es del todo sin razón: porque, en general, es en el amor como en la guerra, donde el arma más larga lleva. La naturaleza, en definitiva, había hecho tanto por él en aquellas partes, que tal vez celebrada misma absuelto en hacer tan poco por la cabeza.
Por mi parte, que tenía sinceramente ninguna intención de empujar la broma más allá de simplemente satisfacer mi curiosidad con la vista de ella sola, yo estaba contento, a pesar de la tentación que me miró a la cara, con haber planteado una mayo polos para otra para colgar una guirnalda en: pues, por esta vez, leyendo fácilmente los deseos de Louisa en sus ojos de deseo, he actuado la parte cómoda, y la hice, que buscó hay mejor deporte, términos significativos de ánimo para ir a través de la puntada con su aventura; dando a entender también que iba a quedarse y ver el juego limpio: en la que, de hecho, he tenido a la vista al humor una nueva curiosidad nacida, para observar lo que las apariencias naturaleza activa se ponía en un entorno natural, en el curso de esta operación de su cariño.
Louisa, cuyo apetito era, y que, como la abeja industriosa, era, al parecer, no por encima de la recolección del dulce de tan rara una flor, aunque le resultaba plantó en un muladar, no era más que demasiado fácilmente dispuesta a tomar el beneficio de mi cesión. Instó entonces fuertemente por sus propios deseos, y envalentonado por mí, ella actualmente decidido a arriesgar un juicio de piezas con el idiota, que era en ese momento noblemente inflamado por su finalidad, por toda la irritación que habíamos usado para poner los principios de placer efectivamente en marcha, y para cerrar las fuentes de su órgano a su terreno de juego suprema; y existió en consecuencia rígida y esfuerzo, a punto de estallar con la sangre y espíritus que engrosaron que ... a una mayor ¡No! Nunca olvidaré la misma.
Louisa entonces, tomar y sostener el mango fino que tan tentadoramente se ofreció, llevó a los jóvenes dúctil, por ese MasterTool suyo, mientras Stept hacia atrás hacia la cama; que con alegría dio paso a, bajo las incitaciones del instinto, y palpablemente entregados hasta el acicate del deseo.
Detenido luego junto a la cama, tomó la caída que amaba, y se inclinó a la mayoría, suavemente hacia atrás sobre ella, todavía con rapidez lo que sostenía, y el cuidado de dar su ropa un cómodo cara o cruz, para que sus muslos debidamente divulgados, y elevado, puesto abierto todo la perspectiva externa de la tesorería del amor: la obertura-rosa Lipt presenta la cabina por lo justo, que no estaba en la naturaleza ni por un natural para perder. Tampoco lo hizo él: por Louisa, totalmente decidido a lidiar con ella, e impaciente de coqueteo o retraso, dirigida fielmente el punto de los embates pieza, y limitada con una rabia de apetito así varocious, para conocer y favorecer el empuje de inserción , que la actividad intensa en ambos lados a cabo con tal dolor de distensión, que Louisa gritó violentamente, que estaba herida insoportable, que fue asesinada. Pero ya era demasiado tarde: la tormenta había terminado, y la fuerza estaba en ella para dar paso a la misma; por ahora el hombre-máquina, trabajado en gran medida de la pasión sensual, sentido tan valientemente sus ventajas y superioridad, sintió Con todo el aguijón de placer tan intolerable, que enloquecedora con él, sus alegrías comenzaron a asumir un carácter de la rabia, lo que me hizo temblar por el demasiado tierna Louisa. Parecía, en esta coyuntura, más grande que él; su rostro, antes de lo vacío de significado, o expresión, ahora creció grande con la importancia del acto que estaba sobre. En resumen, no fue ahora que estaba a jugarse el tonto con. Pero, lo que es bastante agradable, yo mismo estaba muy bien acogidos en una suerte de respeto por él, por los terrores más honestos, sus movimientos lo vistieron con: ojos disparando chispas de fuego; su rostro brillaba con ardores que dieron otra vida a ella; dientes agitadas; todo su cuerpo agitado con una impetuosidad ingobernable furioso: toda sensatez traicionar la fiereza formidable con la que el instinto genial actuó sobre él. El empalmar entonces y goring todos antes de él, y loca y salvaje como un buey ower-conducido, él ara la licitación surcan todo insensible a las quejas de Louisa; nada puede detener, nada puede impedir la entrada de una furia como suyo: con el que, una vez conseguido tener la cabeza en forma, su rabia ciega pronto hizo el resto, perforación, desgarrador, y rompiendo abierto todo obstrucción. El, dividir, niña herida desgarrada gritos, luchas, me invoca a su rescate, y se esfuerza por conseguir de debajo de la joven y salvaje, o sacudirlo apagado, pero ¡ay! en vano: la respiración, puede ser que pronto tendrá la fuerza para haber sofocado su asalto áspero, o sacarlo de su curso. Y, de hecho, todos sus esfuerzos y luchas se manejaron con tal desorden, que servían en lugar de enredar, y doblar ella el más rápido en la cuerda de sus brazos bulliciosos; de modo que ella estaba atado a la estaca, y obligado a luchar contra la cerilla, si ella murió por ello. Por su parte, montado instinto como estaba, las expresiones de su pasión animal, participando algo de la ferocidad, fueron bastante preocupante de besos, entremezclado con voraces de amor mordeduras en las mejillas y el cuello, las impresiones de los cuales no se gastaron para unos dias despues.

 

 

 

Pobre Louisa, sin embargo, dio a luz hasta al fin mejor que se podía esperar, y aunque ella sufrió, y en gran medida también, sin embargo, siempre fiel a la buena causa de edad, que sufrió con el placer y disfrutó de su dolor. Y pronto ahora, a fuerza de un cumplimiento enfurecido, el bruto de la máquina, impulsada como un torbellino, hizo todo el humo de nuevo, y acuñando su camino hacia arriba, hasta el máximo extremo, su izquierda, en el punto de penetración, nada que temer o deseo: y ahora,
          "Atiborrado con el bocado más querido de la tierra"
                                   (Shakespeare).
Louisa yacía, complace al corazón, el placer de su máxima capacidad de ser así, con cada fibra en esas partes, se extendía casi hasta romperse, en un estante de la alegría, mientras que el instrumento de todo este exceso de plenitud buscado sus sentidos con su dulce exceso, hasta el placer ganó sobre su modo, su punto de ella para el hogar picó, que captura en detalle la furia de su conductor furioso y compartir el motín de su éxtasis salvaje, ella fue totalmente fuera de su mente en esa parte favorita de su cuerpo , todo el intenseness de las cuales estaba tan fervously llena, y empleó: allí solo ella existía, todo perdido en esos transportes delirantes, esos extasies de los sentidos, que le guiña los ojos, el bermellón iluminado de sus labios y mejillas, y suspiros de placer profundamente inverosímil, por lo expresado patéticamente. En resumen, ahora era como una mera máquina tanto forjado en, y tenía sus movimientos tan poco a su propia orden, como lo natural mismo, que, por tanto, irrumpió en ella, la hizo sentir con más fuerza su temple tempestuosa maltratadas con; sus lomos activos temblaron de nuevo con la violencia de su conflicto, hasta que la oleada de placer, la formación de espuma y furiosa a una altura, sacó por la ducha perlado que era, para disipar este huracán. El idiota puramente sensible, entonces primero derramó las lágrimas de alegría que asisten a sus últimos momentos, no sin una agonía de placer, e incluso casi un rugido de éxtasis, como el chorro se le escapó; así que con sensatez demasiado para Louisa, que lo mantuvo fiel compañía, ir fuera, en el consentimiento, con los viejos síntomas: un delicioso delirio, un tremendo temblor convulsivo, y los moribundos crítica: Oh! Y ahora, en su bajarse yacía placer bañadas y regorging sus dulces esenciales; pero bastante gastado, y sin aliento, sin otra sensación de la vida que en esas exquisitas vibraciones que todavía temblaban en las cuerdas de placer; que había sido demasiado intensa tocado, y que la naturaleza se había movido tan deslumbrante con, por los sentidos para ser rápidamente en paz desde.
En cuanto a la changeling, cuyo motor curiosidad había sido desempeñado con éxito por lo tanto, su turno del rostro y el gesto tenía incluso algo gracioso, o más bien tragi-cómica en ella: ahora había un aire de locura repining triste, sobreañadido a su travieso uno de sin sentido y idiotismo, mientras permanecía de pie con su sello de la masculinidad, ahora lacio, sin rigidizar, becalmed, y batiendo contra sus muslos, abajo las que llegó a mitad de camino, terribles, incluso en su caída, mientras que bajo el abatimiento de espíritu y la carne, que seguido naturalmente sus ojos, por turnos, arrojado hacia su norma golpeado o lastimosamente levantado a Louisa, parecía requerir a sus manos lo que él se había separado de manera sensata de ella, y ahora perdidas con pesar. Pero el vigor de la naturaleza, para luego regresar, se disipó la explosión de desmayo que la ley común de disfrute que él había sometido; y ahora su cesta de re-se convirtió en su principal preocupación, que me puse a buscar, y trajo a él, mientras Louisa restauró su vestido a su estado normal, y después le agradó tal vez más mediante la adopción de todas sus flores de las manos, y el pago de él, al su ritmo, para ellos, que si ella lo había avergonzado por un presente, que habría sido confundido para explicar, y podría haber puesto a otros en el seguimiento de los motivos.
Si ella nunca volvió al ataque que no sé, y, a decir verdad, no creo. Ella había tenido su freak hacia fuera, y se había ahogado bastante abundantemente su curiosidad en un exceso de placer, que, como sucedió, no tuvo otra consecuencia que el muchacho, quien retuvo sólo un recuerdo confuso de la transacción, sería, cuando vio ella, se olvide de ella en favor de la siguiente mujer, tentación, sobre el informe de sus partes, para llevarlo en. Louisa misma no siempre outstay esta aventura a la señora Cole (a quien, dicho sea de paso, tomamos cuidado de no gloria de nuestra explotación, hasta que todo temor a las consecuencias eran claramente más): para una ocasión presentándose de demostrar su pasión por un joven, a expensas de su discreción, proceder todo en el carácter, ella empacó su retrete, en medio de una la advertencia del día, y se fue con él en el extranjero, ya que estoy totalmente perdido de vista a ella, y nunca caí en mi manera de escuchar qué fue de ella.
Pero unos días después de que ella nos había dejado, dos muy ocasión, no para mal nuestro entrenamiento a la señora Cole, especialmente los favoritos, y libre de su academia, fácil de obtener su consentimiento para Emily y mi aceptación de una fiesta de placer, en una pequeño pero agradable casa, perteneciente a uno de ellos situado no muy lejos por el río Támesis, en el lado de Surrey.
Cada cosa está resuelta, y que sea un día de verano muy bien, pero en lugar de los más cálidos, se establece después de la cena, y se puso a nuestra cita a las cuatro de la tarde; donde, de aterrizar en el pie de un aseado, pabellón alegre, Emily y yo fueron entregados a ella por nuestros escuderos, y no bebían té con un buen humor y la alegría, que la belleza de la perspectiva, la serenidad del tiempo, y la licitación la cortesía de nuestros galanes vivaces, naturalmente, nos condujo a.
Después del té, y tomando un giro en el jardín, mi en particular, que era el dueño de la casa, y tenía en ningún sentido maquinado esta fiesta de placer para una seca, que se nos propone, con esa franqueza que su familiaridad a la señora Cole le derecho a, como el tiempo era excesivamente caliente, a bañarse juntos, bajo un refugio cómodo que había preparado expresamente para tal fin, en un arroyo del río, con la que una puerta lateral del pabellón comunicará de inmediato, y donde podemos estar seguros de tener nuestra desvío a cabo, a salvo de interrupción, y con la máxima privacidad.
Emily, que nunca negó nada, y yo, que jamás se deleitaba en el baño, y no tenía ninguna excepción a la persona que la propuso, o para los que el placer era fácil adivinar que implicaba, se hizo cargo, en esta ocasión, no para mal nuestro formación a la señora Cole, y acordó con tan buena gracia como pudimos. Al que, sin pérdida de tiempo, volvimos al instante al pabellón, una puerta de la que se abría en una tienda de campaña, acamparon delante de él, que con su marquesa, formó una defensa agrada más el sol, o el clima, y era además como privada ya que podíamos desear. El revestimiento de la misma, tela estampada, representó un follaje salvaje, desde la parte superior, abajo a los lados, lo que, en la misma materia, se figuraron con pilastras estriadas, con sus espacios entre lleno de floreros, todo con un sueldo efecto croon el ojo, donde quiera que giró.

 

 

Luego llegó suficientemente en el agua, sin embargo, contenía bancos convenientes a su alrededor, en la tierra seca, ya sea para mantener nuestra ropa, o ... o ..., en fin para más usos que descansa sobre. Había una mesita también cargado de dulces, jaleas y otros comestibles, y las botellas de vino y licores, a modo de alivio ocasional de cualquier crudeza, o frío del agua, o de cualquier desfallecimiento de cualquier causa; y de hecho, mi galante, que entendía chere entiere perfectamente, y que, por el gusto (aunque usted no lo aprobaría este espécimen de la misma) podría haber sido contralor de los placeres de un emperador romano, había dejado sin requisito hacia conveniencia o de lujo unprovided .
Tan pronto como nos habíamos mirado alrededor de este acogedor lugar, y cada preliminar de privacidad fue debidamente asentado, tira era la palabra: cuando los jóvenes señores pronto despachados el desnudándose su compañero y nos reducen a la confesión desnuda de todos los secretos de la persona que vestido generalmente oculta y que el descubrimiento de la era, hablando, naturalmente, no para nuestra desventaja. Nuestras manos, de hecho, realizan mecánicamente hacia la parte más interesante de nosotros, se proyectó, en un primer momento, todo desde el acantilado moñudo hacia abajo, hasta que se los llevaron a su deseo, y los empleó en hacer que la misma oficina, de ayudar con sus ropas; en el proceso de las cuales, no pasa todos los pequeños wantonnesses y travesuras que usted puede imaginar fácilmente.
En cuanto a mi chispa, que estaba actualmente desnudó, todo para su camisa, la palestra-orejera de que mientras se inclinaba lánguidamente sobre mí, sonriendo, me señaló a observar, ya que de vientre, o subía y bajaba, según el rebelde inicios del movimiento detrás de él; pero pronto se fija, por ahora quitándose la camisa y desnudo como Cupido, que mostró que yo en modo vertical un soporte, como me preparó de hecho para su aplicación a mí para facilitar instantánea; pero, aunque a la vista de su tamaño multa era en forma para despedirme, el aire de refrigeración, mientras estaba en este estado de la naturaleza, se unió al deseo que tenía de baño-primero, me permitió ponerlo fuera, y le tranquilizar , con la observación de que un poco de suspenso sería sólo se establece un borde más agudo en el placer. Liderando ellos el camino, y anunciando nuestros amigos un ejemplo de la continencia, que se estaban dando señales de perder el respeto a, nos fuimos de la mano en la corriente, hasta que nos llevó hasta el cuello, donde el no más de frialdad agradecidos de la oblea dio mis sentidos un delicioso refresco desde el bochorno de la temporada, e hizo más vivo, más feliz en mi mismo, y, por supuesto, más alerta, y abierto a las impresiones voluptuosas.
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Aquí me lamió y wantoned con el agua, o deportivamente jugué con mi compañero, dejando a Emily a lidiar con ella a discreción. El mío, por fin, no contento con lo que me tomo el paso sobre la cabeza y las orejas, me mantuvo salpicaduras y provocándome con todos los pequeños trucos juguetones que podía concebir, y que yo se esforzó por no permanecer en su deuda por. Dimos, en definitiva, una suelta a la alegría; y ahora, nada le serviría, pero dando la mano la regale de ir sobre cada parte de mí, el cuello, el pecho, el vientre, los muslos, y todo el et caetera, tan caro a la imaginación, con el pretexto de lavado y frotándolas; ya que ambos quedamos en el agua, no más ahora que la boca del estómago, y que no le impedirnos sentir y jugar con esa fuga que distingue a nuestro sexo, y tan maravillosamente hermético: para los dedos, en dilatadora vano y la apertura, sólo permiten que más llama que el agua en él, dicho sea sin una figura. Al mismo tiempo me hizo sentir su propio motor, que fue tan bien terminó, como de pie incluso el trabajo en agua, y en consecuencia él lanzó un brazo alrededor de mi cuello, y estaba tratando de sacar lo mejor de que la construcción más dura criado por el fluido circundante; y tenía en efecto un hiway tan lejos como para hacerme sensible del estiramiento agradable de esos labios inferiores, desde la máquina de conducir en-; cuando, independiente de mi que no le gustaba que el modo torpe de disfrute, no pude evitar interrumpirle, con el fin de convertirse en espectadores comunes de un plan de la alegría, en la operación en caliente entre Emily y su pareja; quien impaciente de las tonterías y coqueteo del baño, había llevado a su ninfa a uno de los bancos en el banco verde, donde se estaba desarrollando muy cordialmente a enseñarle la diferencia entre broma y serio.
Allí, poniéndola en la rodilla, y se desliza una mano sobre la superficie de esa suave piel blanca como la nieve pulido de ella, que ahora doblemente brillaba con un lustre brillante de rocío, y presentado al toque algo parecido a lo que uno se imagina de animación marfil, especialmente en aquellos globos-rubí pezones, que el tacto es tan aficionado y se deleita en hacer el amor, con la otra h exploraba deliciosamente dulce secreto de la naturaleza, con el fin de hacer espacio para una pieza majestuosa de la maquinaria, que se puso de pie criados, entre sus muslos, mientras continuaba emplazamiento en su regazo, y apretó con fuerza para la intromisión instantánea, que la licitación Emily, en un arranque de humor deliciosamente prolongada, afectada a la baja, y eludir el placer que ella suspiró para, pero en un estilo de rebeldía, por lo que son bajitos poner, y gestionado, como para hacer diez veces más conmovedora; luego sus ojos, todo en medio de la más suave morir languidez, expresaron, ait vez una negación maqueta y un deseo extremo, mientras que su dulzura se zested con una timidez tan agradablemente provocador, sus estados de ánimo de mantenerlo fuera eran tan atractivo, que redoblaron la furia impetuosa con que, él la cubrió de besos y abrazos: que, aunque ella parecía arrojar desde o forcejeo para la desenfrenada astucia ingenió tales retornos astuto, de, al igual que, sin duda, el más dulce de la racha que les dio, de ser robados violada.
Así Emily, que no conoció el arte sino la que la naturaleza misma, a favor de su fin principal, el placer, la había inspirado, el arte de ceder, coyed que de hecho, pero coyed al efecto; para con todo su esfuerzo, su lucha, y tratando de romper con el cierre de sus brazos, ella estaba tan lejos más sabio todavía que en el sentido de que, para que en sus luchas, era visible que apunta a nada más que la multiplicación de puntos de contacto con él, y el dibujo todavía más cerca de los pliegues que les llevan a cabo en todas partes entrelazadas, como dos zarcillos de una intercurling vid: juntos: para que el mismo efecto, como cuando Louisa se esforzó en buen serio para desenganchar del idiota, fue, ahora producido por diferentes motivos.
Mientras media, su emersión del agua fría había causado un resplandor general, la difusión de la oferta de clavel mayor sobre sus cuerpos; ambos igualmente blanco y smoothskinned; por lo que a medida que sus miembros eran, por tanto, amorosamente entrelazadas, en la confusión dulce, era escasa posible distinguir quiénes respectivamente pertenecían, pero para el brawnier, músculos más audaces del sexo fuerte.
En poco tiempo, sin embargo, el campeón era bastante con ella, y había empatado en todos los puntos de nudo del verdadero amante; cuando ahora, adiós todos los pequeños refinamientos de la renuencia finessed; adieu la finta de usar! Ella fue impulsado actualmente por la fuerza del poder de utilizar cualquier arte; y de hecho, lo que el arte no debe dar paso, cuando la naturaleza, lo que corresponde con su agresor, invadido en el corazón de la capital y el realizado por la tormenta, quedó a merced del conquistador orgulloso, que había hecho su entrada triunfal y completamente? Pronto, sin embargo, para convertirse en un afluente: el compromiso creciente más y más caliente, de cerca, que actualmente lo llevó al pase de pagar por la querida de la deuda a la naturaleza; que ella no había recogido antes, pero, como un duelista que ha establecido su antagonista a sus pies, cuando él mismo ha recibido una herida mortal, Emily tuvo escaso tiempo para plume misma sobre su victoria, pero, tiro con la misma descarga, ella, en un suspiro que expira en voz alta, en el cierre de los ojos, el tramo de salida de sus miembros, y la remisión de todo su marco, dio signos manifiestos que todo estaba como debería ser.
Por mi parte, que no tenía con la paciencia más tranquilo estaba de pie en el agua todo el tiempo, para ver esta acción caliente, me incliné tiernamente en mi galante, y al final de ella, parecía preguntarle con mis ojos, lo que pensaba de la misma; pero él, con más ganas para satisfacerme por sus acciones que con palabras o miradas, ya que shoaled el agua hacia la orilla, me mostró el personal de amor tan intensamente establecido, que ni siquiera había caridad, que comienza en el hogar, en este caso, me instó para nuestro alivio mutuo, que habría sido cruel hecho de haber sufrido los jóvenes a punto de estallar con esfuerzo, cuando el remedio era tan obvio y tan cerca.
De acuerdo con ello tomamos un banco, mientras que Emily y su chispa, que pertenecía al parecer al mar, paramos en el tablero lateral, bebiendo a nuestra buena travesía, porque, como el último observada, estábamos muy por debajo de un peso, con un viento favorable por canal, y lleno-fletado; ni tampoco estábamos mucho antes de terminar nuestro viaje a Citera y descargamos en el antiguo refugio; pero, como las circunstancias no admiten mucha variación, voy a ahorrar la descripción.
Al mismo tiempo, permítanme pongo aquí una excusa Soy consciente de que debido, por tener, quizás, demasiado afectado el estilo figurativo; aunque seguramente, puede pasar en ninguna parte más admisible que en un tema que es tan adecuadamente la provincia de la poesía, es más, es la poesía misma, embarazada de cada flor de la imaginación y metáforas amar, aun no fueron las expresiones naturales, por aspectos de la moda y sonido, necesariamente prohibido.

 

Reanudación ahora mi historia, que puede complacer a saber, que lo que con un número competente de repeticiones, todo en la misma cepa (y, dicho sea de paso, tenemos un cierto sentido natural que esas repeticiones están muy al gusto), lo que con un círculo de placeres delicadamente variadas, no había ni un momento perdido a la alegría de todo el tiempo que nos hospedamos allí, hasta tarde en la noche nos llevaron volver a casa por nuestros escuderos, quienes nos entregan segura a la señora Cole, con el generoso gracias para nuestra empresa.
Esto también fue la última aventura de Emily en nuestro camino: por escasa una semana después, ella fue, por un accidente demasiado trivial al detalle para que los particulares, se enteró por sus padres, que estaban en buenas condiciones, y que habían sido castigados por su parcialidad a su hijo, en la pérdida de él, ocasionado por una circunstancia de su indulgencia a su apetito; sobre el que la corriente de la afición siempre absorto, corriendo con violencia a favor de este niño perdido y abandonado inhumanamente quien si no había descuidado la investigación sobre, puede ser que mucho antes de que se han recuperado, eran ahora tan sobre-joyed en la recuperación de ella, que, presumo, se hizo mucho menos estricta al examinar el fondo de las cosas, porque ellos parecían muy contentos de dar por sentado, en el nudo, todo lo que la tumba y decente señora Cole fue el placer de pasar sobre ellos; y poco después la envió, desde el país, guapo reconocimiento.
Pero no fue tan fácil para reemplazar a nuestra comunidad la pérdida de tan dulce un miembro de él; porque, por no hablar de su belleza, ella era uno de esos personajes, flexibles suaves, que si uno hace no del todo propio, uno puede escasa ayudar amoroso, que no es una mala compensación tales ninguno. Debido todas sus debilidades a buen carácter, y un centro de indolente que la mantenía demasiado a merced de las primeras impresiones, que acababa de sentir lo suficiente para saber que quería cadenas principales, y pensó a sí misma tanto obligado a cualquiera que tomaría los dolores a pensar por ella, y guiarla, que con un poco de gestión, ella era capaz de ser hecho una más agradable, más aún una esposa más virtuosa: para el vicio, es probable, nunca había sido su elección, o su destino, si De no haber sido por la ocasión, o ejemplo, o tenía ella no dependía menos sobre sí misma que sobre sus circunstancias. Esta presunción su conducta después verificó porque actualmente reunirse con un partido, que fue cortado listo y seco para ella, con el hijo de un vecino de su propio rango, y un joven de sentido y el orden, que tomó como la viuda de uno perdido en mar (por lo que parece uno de sus galanes, cuyo nombre se había hecho libre con, realmente era), que, naturalmente, golpeó a todos los deberes de su vida doméstica, con la mayor simplicidad de afecto, con toda la constancia y la regularidad, como si nunca hubiera desviado de un estado de inocencia undebauched desde su juventud.......

 

Estas deserciones habían, sin embargo, ahora lo que va adelgazado clo de la señora Cole que ella se quedó con sólo yo, como una gallina con un pollo; pero si estuviera seriamente suplicó y animó a reclutar sus cultivos, sus crecientes debilidades, y, sobre todo, las torturas, de una gota de cadera obstinada, que se encontró con que ceder a ningún remedio, su decididos a romper su negocio, y retirarse con una miseria decente en el país, donde me prometí a mí mismo, no hay nada tan seguro, como mi ir a vivir con ella, tan pronto como había visto un poco más de la vida, y la mejora de mis pequeñas cosas en una competencia que crearía en me una independencia en el mundo, porque yo estaba ahora, gracias a la señora Cole, lo suficientemente sabios para mantener ese esencial a la vista.
Así era yo entonces pierdo mi fiel preceptora, al igual que los filósofos de la ciudad el cuervo blanco de su profesión. Por aparte de que nunca saqueó sus clientes, cuyos gustos demasiado alguna vez estudiadamente consultado, nunca acumuló sus alumnos con extorsiones sin conciencia, ni nunca puso sus ganancias duras, como ella los llama, en la contribución de peso en libras. Ella era un enemigo severa a la seducción de la inocencia, y limita sus adquisiciones únicamente a aquellas mujeres jóvenes infortunados, quienes, después de haber perdido, pero eran los objetos más justas de la compasión: entre estos, de hecho, ella escogió como adecuada sus puntos de vista y tomarlos bajo su protección, les libró del peligro de los lavabos públicos de la ruina y la miseria, en lugar, o para ellos, bien o mal, de la manera que has visto. Una vez resuelta luego sus asuntos, se dispuso en su viaje, después de tomar la licencia por más tierna de mí, y al final de algunos excelentes instrucciones, me recomendó a mí mismo, con una ansiedad perfectamente materna. En pocas palabras, ella me afectó tanto, que no estaba actualmente reconciliado conmigo mismo para sufrir con ella en todo caso ir sin mí; pero el destino tenía, al parecer, dispone lo contrario de mí.
Tuve, en mi separación de la señora Cole, tomada una casa cómoda agradable en Marylebone, pero fácil de alquilar y gestionar desde su pequeñez, que amueblé de forma clara y con modestia. Allí, con una reserva de 800 libras, el fruto de mi deferencia a los consejos de la señora Cole, exclusivos de ropa, algunas joyas, y algún plato, me vi a mí mismo en el bolso por un largo tiempo, a esperar sin impaciencia por lo que el capítulo de los accidentes podrían producir en mi favor.
Aquí, bajo el nuevo personaje de una joven dama cuyo marido se había ido a la mar, que había yo trazado de tales líneas de vida y conducta, como dejándome una libertad competente para perseguir mis puntos de vista ya sea por placer o por fortuna, me limita, sin embargo, estrictamente dentro de las reglas de la decencia y discreción: una disposición, en la que no se puede escapar de la observación de un verdadero discípulo de la señora Cole.

 

Yo era escasa, sin embargo, bien caliente en mi nueva morada, al salir una mañana muy temprano para disfrutar de la frescura de la misma, en la salida agradable de los campos, acompañado sólo por una dama, a quien recién había contratado, ya que estábamos descuidadamente caminando entre los árboles, nos alarmó con el ruido de una tos violenta: girando la cabeza hacia el cual nos distinguimos una llanura bien vestido caballero anciano, quien, atacó con un repentino ataque, era mucho superar, ya que se ven obligados a dar paso a ella y sentarse a los pies de un árbol, en el que parecía sofocante con la gravedad de la misma, siendo perfectamente negro en la cara; No menos conmovido que asustado con la que, volé al instante para su alivio, y el uso de la memoria de la práctica que había observado en la ocasión como, me aflojé la corbata y le dio una palmada en la espalda; pero si cualquier propósito, o si la tos había tenido su curso, yo no lo sé, pero el ajuste de inmediato se fue; y ahora recuperado para su discurso y las piernas, me regresó gracias con tanto énfasis como si hubiera salvado la vida. Esta participación, naturalmente, una conversación, él me conocía dónde vivía, que estaba a una distancia considerable de donde yo lo conocí, y donde él se había alejado insensiblemente en la misma intención de un paseo por la mañana.
Era, como supe después, en el curso de la intimidad que este pequeño accidente dio a luz, un viejo soltero, volvió de sesenta años, sino de una tez fresca vigorosa, de tal manera que él escasa marcó cinco y cuarenta años, ya que nunca acumuló su constitución al permitir que sus deseos a la sobre-impuesto su capacidad.
En cuanto a su nacimiento y condiciones, sus padres, los mecánicos honestos y fallidos, tenía, por los mejores rastros que pudiera obtener de ellos, lo dejó huérfano bebé en la parroquia; por lo que era de una escuela de caridad, que, por la honestidad y la industria, hizo su camino a casa de cuenta de un comerciante, de donde, de ser enviado a una casa en Cádiz, que allí, por su talento y actividad, adquirió no sólo una fortuna, pero una inmensa uno, con lo cual regresó a su país natal; donde podía, sin embargo, pez fuera tanto como una relación única de la oscuridad que había nacido en. Tomando entonces el gusto por el refinamiento y el placer de disfrutar de la vida, como una amante en la oscuridad, que fluía de sus días en toda la facilidad de la opulencia, sin la menor desfile de ella; y, en lugar de estudiar el ocultamiento que la exhibió una fortuna, miró hacia abajo en un mundo que conocía perfectamente a sí mismo, a su deseo, desconocida y sin marcar por.
Pero, como me propongo dedicar una carta por completo al placer de volver sobre para usted todos los detalles de mi relación con esto alguna vez, para mí, amigo memorable, que será, en este, toque transitoriamente en no más de lo que puede servir, como el mortero , al cemento, o formar la conexión de mi historia, y para evitar su sorpresa que uno de mi sangre y el condimento de la vida, debe contar un galán de tres marcar una captura tales.
Refiriéndose a una narrativa más explícito, para explicar por qué progresiones nuestro conocimiento, sin duda inocente al principio, insensiblemente cambiado la naturaleza, y ejecutar en longitud unplatonic, como bien podría esperarse de una de mis condiciones de vida, y sobre todo, a partir de ese principio de la electricidad que escasea cada vez falla de producir fuego cuando los sexos se encuentran. Voy a sólo aquí se familiarice, que a medida que la edad no había sometido su ternura por nuestro sexo, ni había que le robaron de la potencia de placer, ya que todo lo que quería en el encanto cautivador de la juventud, que expiado o complementado con las ventajas de la experiencia, la dulzura de sus modales, y sobre todo, su discurso halagador en tocar el corazón, por una aplicación a la comprensión. De él era yo primero aprendido, para cualquier propósito, y no sin placer infinito, que tenía una porción tal de mí vale la pena otorgar algún sentido en; de él recibí mi primer aliento esencial, y las instrucciones de cómo ponerlo en ese tren de cultivo, que desde entonces he empujado al pequeño grado de mejora que lo veas en; él fue quien primero me enseñó a ser sensato que los placeres de la mente eran superiores a las del cuerpo; al mismo tiempo, que eran tan lejos de desagradable a, o, incompatibles entre sí, que, además de la dulzura en la variedad y de transición, el uno sirvió para exaltar y perfeccionar el sabor de la otra, a un grado que la detecta por sí solo nunca puede llegar a.

 

 

Sí un pleasurist racional; por ser demasiado sabio para avergonzarse de los placeres de la humanidad, me amó en verdad, pero me amó con dignidad; en un medio retirado por igual de la acidez, de atrevimiento, por el cual la edad se caracteriza unpleasingly, y desde ese senil tonto infantil que tan a menudo deshonra, y que él mismo utiliza para convertir en ridículo, y compara a una vieja cabra que afecta a la cacheo de un chico joven.
En resumen, todo lo que es en general poco amable en su etapa de la vida, era, en él, reparado por tantas ventajas, que existía una prueba, que se manifiesta al menos para mí, que no está fuera de la fuerza de la edad para complacer , si se establece que por favor, y si, por lo que acaba de subsidio, los de esa clase no se olvide, que si debe costar más dolores y atención, que lo que los jóvenes, el tiempo natural de manantial de gozo, se encuentra en la necesidad de: como frutas fuera de temporada requieren proporcionalmente más habilidad y el cultivo, para obligarlos.
Con este caballero, que me llevó a su casa poco después de nuestra relación comenzó, yo vivía cerca de ocho meses en la que el tiempo, mi complacencia y docilidad constante, mi atención para merecer su confianza y amor, y una conducta, en general, carente de la menor arte y fundó en mi relación sincera y estima por él, ganó y le adjunta tan firmemente a mí, para que, después de haber confiado en mí generosamente con una solución elegante, independiente, de proceder a las marcas montón de afecto en mí, que me nombró, por un auténtico serán, a su única heredera y albacea: una disposición que no sobreviven a dos meses, está tomado de mí por un frío violento que contrajo, como él imprudentemente corrió a la ventana, en una alarma de incendio en algunas calles distantes, y se puso de allí desnudo pecho, y expuestos a las impresiones fatales de un aire húmedo de la noche.
Después de absolver a mí mismo del deber hacia mi benefactor fallecido, y le paga un tributo de dolor un-fingida, que un poco de tiempo se transformó en una más tierna, graciosa memoria de él, la cual yo jamás retener, crecí un poco reconfortado por la perspectiva que ahora se abre a mí, si no de la felicidad, al menos, de la riqueza y la independencia.
Me vi entonces en la plena floración y el orgullo de la juventud (porque aún no estaba diecinueve), en realidad a la cabeza de tan gran fortuna, ya que habría sido incluso el colmo de la desfachatez en mí haber criado a mis deseos, y mucho más mis esperanzas a; y que esta elevación inesperada no dio vuelta la cabeza, que le debía a los dolores de mi benefactor había tomado para formar y prepararme para ella, como lo debía a su opinión de mi gestión de las vastas posesiones que me dejó, a lo que él había observado de la economía cautelar que había aprendido bajo la señora Cole, la reserva de la que vio que yo había hecho, era una prueba y estímulo para él.


Pero Ay! la facilidad en el disfrute de los más grandes dulces de la vida, en la actual posesión, envenenado por el pesar de un ausente! Pero mi lamento es un poderoso y sólo uno, ya que tenía mi único verdaderamente amada Charles por su objeto.
Le renunciado había, de hecho, por completo, ya que nunca una vez oído hablar de él desde nuestra separación; que, como descubrí después, había sido mi desgracia, y no su abandono, pues escribió varias cartas me que tenía todas abortado; sino que lo olvidado nunca tuve. Y en medio de todas mis infidelidades personales, no uno había hecho punto impresión de un alfiler en un corazón impenetrable a la verdadera pasión de amor, pero para él.
Tan pronto, sin embargo, como yo era dueña de esta fortuna inesperada, me sentí más que nunca cómo querida que era para mí, de su insuficiencia para hacerme feliz, mientras que él no iba a compartirlo conmigo. Mi primer cuidado, en consecuencia, debía esforzarse en conseguir alguna causa de él; pero todos mis investigaciones producidas mí no más claro, que su padre había muerto hacía algún tiempo, no tan bien, ya que incluso con el mundo; y que Charles había llegado a su puerto de destino en los Mares del Sur, en donde, la búsqueda de la finca fue enviado a recuperarse, se redujo a un tanto, por la pérdida de dos barcos en los que la mayor parte de la fortuna laico de su tío, que había venido de distancia con el pequeño resto, y podría, tal vez, de acuerdo con el mejor asesoramiento, dentro de unos meses volver a Inglaterra, de donde él tenía, en el momento de esta mi investigación, estado ausente dos años y siete meses. Un poco de la eternidad en el amor!
No se puede concebir con qué alegría me abracé las esperanzas por lo tanto me dado de ver la alegría de mi corazón otra vez. Pero, como se le asignó el término de meses, con el fin de desviar y divertir a mi impaciencia su regreso, después de establecerse mis asuntos con mucha facilidad y seguridad, me puse en un viaje de Lancashire, con un equipamiento adecuado para mi fortuna, y con un diseño puramente volver a visitar mi lugar de nacimiento, para el que no pude dejar de retener una gran ternura; y, naturalmente, no puede ser lo siento, para mostrar a mí mismo allí, a la ventaja ahora que estaba en pase de hacer, después de que el informe de Esther Davis había extendido de mi ser de Chihiro a las plantaciones; porque en ninguna otra suposición podía dar cuenta de la supresión de mí mismo para ella, ya que ella me dejó tan abruptamente en la posada. Otra intención favorito que tenía, a tener en mis relaciones, aunque no tenía ninguno, pero los lejanos, y demostrar una benefactora a ellos. Luego lugar de retiro acostado en mi manera de la señora Cole, no estaba entre los más pequeños de los placeres que había propuesto a mí mismo en esta expedición.
Yo había tomado nadie conmigo, pero una mujer decente discreto, de entenderlo como mi compañero, además de mis siervos; y era escasa metió en una posada, cerca de veinte millas de Londres, donde iba a cenar y pasar la noche, cuando una tormenta de viento y lluvia como vamos, como me hizo a mí mismo felicito por haber llegado a cubierto antes de que comenzara.
Esto había seguido una buena media hora, cuando me bethinking de algunas direcciones que debe darse al cochero, envié para él, sin importarle que sus zapatos deben suelo del salón muy limpio, en el que se colocó la tela, me Stept en el cocina sala, donde estaba, y donde, mientras yo estaba hablando con él, he observado oblicuamente dos jinetes conducidos en el tiempo, y ambos retorciéndose húmeda; uno de los cuales estaba pidiendo si no podían ser asistidos con un cambio, mientras se secaron sus ropas. Pero, cielos! que puede expresar lo que sentí en el sonido de una voz, siempre presente en mi corazón, y que ahora se recuperó en! o cuando se apunta mis ojos hacia la persona que vino de, confirmaron la información, a pesar de tan larga ausencia, y de un vestido de una sola habrían estudiado durante un disfraz: un gran escudo de un caballero, con una capa sello-up, y su sombrero aleteó ... pero ¿qué podía escapar del estado de alerta de un sentido verdaderamente guiada por el amor? A continuación, el transporte como el mío estaba por encima de toda consideración, o esquemas de sorpresa; y yo, ese instante, con la rapidez de las emociones que sentí el calor del, disparé a sus brazos, gritando, como yo tiré el mío al cuello: "Mi vida ... mi alma ... mi Charles! ! .. "y sin más poder de la palabra, desmayado de distancia, bajo la agitación prensado de alegría y sorpresa.

 

 

Recuperado de mi trance, me encontré en los brazos de mi encantador, pero en la sala, rodeado por una multitud que este evento había reunido alrededor de nosotros, y que de inmediato, en una señal de la patrona discreto, que en la actualidad se lo llevó para mi marido , limpiado la habitación, y deseablemente nos dejó solos a los raptos de esta reunión; mi alegría por el cual tenía como haber demostrado, a costa de mi vida, su poder superior a la de dolor por nuestra separación fatal.
El primer objeto entonces, que mis ojos se abrieron en adelante, era su ídolo supremo, y mi deseo supremo, Charles, en una rodilla, que me sostiene rápido de la mano y mirando sobre mí con un transporte de cariño. Observando mi recuperación, intentó hablar, y dar rienda suelta a su paciencia de escuchar mi voz de nuevo, para satisfacerlo una vez más que era yo; pero el poderío y la rapidez de la sorpresa continua le aturdir, ahogaron su expresión: sólo pudo balbucear algunas roto, a medio formar, filtrando los acentos, que mis oídos con avidez bebiendo en, espelta, y poner juntos, a fin de hacer cabo su sentido: "!?!? Después de tanto tiempo ... tan cruel ausencia ... mi querida Fanny ... puede que ... puede ser que ..." me agrada demasiado a la hora de besos, que, parando la boca de apertura, a la vez impide la respuesta que él jadeó para, y el aumento de la deliciosa trastorno en el que todos mis sentidos se perdieron con entusiasmo. Sin embargo, en medio de esta multitud de ideas, y todos los bienaventurados, no osaba perturbar sólo una duda cruel que envenenó casi toda la felicidad trascendente: y lo que era, pero mi temor de que sea demasiado excesivo para ser real? Yo temblaba ahora con el miedo de que sea más que un sueño y de vigilia fuera de él en los horrores de encontrar uno. Bajo este aficionado a la aprehensión, imaginando que no podía hacer demasiado de la presente alegría prodigiosa, antes de que se desvanecería y dejarme en el desierto de nuevo, ni verificar su realidad demasiado fuerte, me aferré a él, le estreché, como para obstaculizar él me escapen de nuevo: "¿Dónde has estado ... ¿cómo pudiste ... pudiste dejarme ... Diga usted sigue siendo mío ... que todavía me amas ... y así de este modo?!! " (Besándolo como si me hubiera consolidado los labios con él): "Te perdono ... perdono mi disco fortuna a favor de esta restauración."
Todas estas interjecciones rompiendo de mí, en ese salvajismo de expresión que justamente pasa por su elocuencia en el amor, sacaron de él todas las declaraciones de mi amo corazón pudiera desear o necesitar. Nuestros caricias, nuestras preguntas, nuestras respuestas, desde hace algún tiempo observar ningún orden; todas cruzar, o interrumpir el uno al otro en la confusión dulce, mientras intercambiamos corazones en nuestros ojos, y renovó las ratificaciones de un amor sin cesar por el tiempo o la ausencia: no respiró, no un movimiento, no un gesto a uno y otro lado, pero lo que era fuertemente impresionado con él. Nuestras manos, encerrados en el otro, repiten los apretones más apasionados, de modo que su emoción ardiente fue al corazón de nuevo.
Así absorto y concentered en este deleite indecible, no había asistido a la dulce autor de él que es completamente mojada, y en peligro de resfriarse; cuando, en el momento oportuno, la casera, a quien la apariencia de mi equipaje (que, bye bye la Charles no sabía nada de) me había ganado un interés en, para mí y los míos nos interrumpió mediante la incorporación de un cambio digno de sábanas y ropa; que en la actualidad, algo recuperado en una compostura calmada por el que entra de una tercera persona, lo presioné para tomar la ventaja de, con una licitación con-preocupación y la ansiedad que me hizo temblar por su salud.
La casera nos deja de nuevo, él procedió a cambiar; en el acto de que, a pesar de que procedió con todo lo que la modestia que se convirtió en estos primeros instantes solemner de nuestra re-encuentro, después de tan larga ausencia, no podía abstenerse ciertos fragmentos de mis ojos, atraídos por los descubrimientos deslumbrantes de su piel desnuda , que se le escapó mientras cambiaba su ropa, y que no podía observar la vida sin colores y la tez de sin emociones de ternura y alegría, que tenía a sí mismo demasiado meramente por su objeto, para participar de un flojo o mis-cronometrados deseo.
Pronto estaba vestido con esta ropa temporales, que ni le equipados, ni se convirtieron en la luz de mi pasión lo colocó en, al menos para mí; sin embargo, como lo fueron en él, se veían muy bien, en virtud de ese encanto mágico que el amor puesto en cada cosa que él-tocado, o tuvo relación con él, y donde, de hecho, fue ese vestido que una figura como la haría No le dé gracia para? Por ahora, como yo lo miré con más detalle, no pude dejar de observar la alteración incluso favorable que el tiempo de su ausencia había producido en su persona.
Todavía quedaban los lineamientos necesarios, siendo la misma bermellón viva y flor reina en su rostro; pero ahora las rosas fueron más plenamente soplado; el bronceado de sus viajes, y una barba algo más distinguibles, tenían, a expensas de no más delicadeza de lo que bien podría repuesto, dado un aire de convertirse en la hombría y madurez, que simetriza noblemente con ese aire de distinción y el imperio con que la naturaleza había estampado que, en una rara mezcla con la dulzura de la misma; todavía nada tenía que perdió de esa suave redondez de la carne, que, brillando con la frescura, floraciones florido a la vista, y deliciosa al tacto; luego sus hombros se cultivaron más cuadrado, su forma más formado, más corpulento, pero todavía libre y aireado. En resumen, su figura mostró más madura, más grande, y consumador al ojo experimentado, que en su tierna juventud; y ahora no era mucho más que dos y veinte.
En este intervalo, sin embargo, tomé de la cuenta roto, a menudo agradablemente interrumpida de sí mismo, que era, en ese instante, en realidad en su camino a Londres, en no difícil situación o condición muy primordial, habiendo sido destruido en los irlandeses costa por el que había iniciado antes de tiempo, y perdió el poco todo lo que habían traído de los mares del sur: por lo que no tenía hasta después de grandes cambios y dificultades, en compañía de su compañero de viaje, el capitán, conseguido hasta ahora en su viaje; que por lo que fue (habiendo oído hablar de la muerte y las circunstancias de su padre), que tenía ahora el mundo para empezar de nuevo, en una nueva cuenta: una situación, que me aseguró, en una vena de sinceridad, que fluye de su corazón, penetró la mía, le dio al dolor más lejos, de que él no tenía el poder de hacerme tan feliz como podría desear. Mi fortuna, que agradará a observar, no había entrado en ninguna insinuación de, reservando, para festejar a mí mismo con la sorpresa de que él, en los instantes más tranquilas. Y, en cuanto a mi vestido, podría darle la menor idea de la verdad, no sólo ya que estaba de luto, pero del mismo modo en un estilo de sencillez y simplicidad que nunca me había mantenido en el arte estudiado. Él me apretó con ternura ciertamente satisfacer su curiosidad ardiente, tanto con respecto a mi pasado y el estado actual de la vida, desde su ser arrancados de mí: pero me pareció medio para eludir sus preguntas, por respuestas que mostrando su satisfacción por no mucha distancia , gané con él a renunciar a su impaciencia, a favor de la confianza profunda que tenía en mi no retrasarlo, pero por el respeto que debo a su debido tiempo le familiarice con.

 

 

Carlos, sin embargo, por lo que regresó a los brazos anhelantes, tierna, fiel, y en la salud, ya era una bendición más fuertes que mi concepción: pero Carlos en apuros ... Charles reduce, y divide a su mérito personal desnudo, era tal circunstancia, a favor de los sentimientos que tenía para él, ya que superó mi mayor deseo; y en consecuencia me parecía tan visiblemente encantado, tan fuera de tiempo y mido complacido por su mención de su fortuna en ruinas, que podía dar cuenta de que no hay manera, pero que la alegría de volver a verlo había tragado todo otro sentimiento de preocupación.
Por el momento, mi mujer había tomado, es posible cuidar de compañero de viaje de Charles; y como la cena estaba entrando, le presentaron a mí, cuando lo recibí como se convirtió en mi consideración por todos conocido de Charles o amigos.
Tenemos cuatro luego cenaron juntos, en el estilo de la alegría, de la enhorabuena, y el trastorno agradable que se puede adivinar. Por mi parte, aunque todas estas agitaciones me habían no menos de estómago a la izquierda, pero para esa fiesta uncloying, la visión de mi juventud adorada, me trató de forzarla, a modo de ejemplo para él, que supuse debe querer un recluta tales después de montar; y, de hecho, él; comió como un viajero, pero mirado, y se dirigió a mí todo el tiempo como un amante.
Después de que el paño se lo llevaron, y la hora del reposo se encendieron, Charles y yo estábamos, sin más ceremonia, en calidad de marido y mujer, aparecen juntos a un apartamento muy guapo, y, todo ello en curso, la cama, que Dicho esto, el mejor de la posada.
Y aquí, Decencia, perdóname! si una vez más violo tus leyes y mantener las cortinas no dispuesto, te sacrificar por última vez en que la confianza, sin reservas, con la que me comprometí a contar a usted las circunstancias más notables de mis trastornos juveniles.
En cuanto, a continuación, ya que estábamos en la sala de juntas, de izquierda a nosotros mismos, a la vista de la cama hambrienta el recuerdo de nuestras primeras alegrías, y el pensamiento de mi ser al instante para compartirlo con el querido poseedor de mi corazón virgen, movido mí con tanta fuerza, que era bueno me incliné sobre él, o debo haberme desmayado de nuevo bajo la alarma dulce irresistible. Charles vio en mi confusión, y se olvidó de su propia, que era escasa menos, para dedicarse a la eliminación de la mía.
Pero ahora la verdadera pasión de refinación había recuperado toda posesión de mí, con todo su cortejo de síntomas: una sensibilidad dulce, una timidez tierno, anhelos de amor-enfermo templado con timidez y modestia, a mi lugar en un sometimiento de alma, incomparablemente más querido mí que la libertad de corazón que había sido durante mucho tiempo, demasiado tiempo! la dueña de, en el curso de esas galanterías groseras, la conciencia de que ahora me hizo suspirar con una confusión virtuoso y pesar. No virgen auténtica, en definitiva, a la vista del lecho nupcial, podría dar sonroja más tímidos a la inocencia inmaculada, que le hice a un sentimiento de culpa; y de hecho me encantó Charles demasiado realmente no sentir severamente que yo no lo merezco.
Como me quedé dudando y desconcertada bajo esta distracción suave, Charles, con una impaciencia aficionado, tomó la molestia de desnudarme; y todo lo que puedo recordar en medio de la chalado y desconcierto de mis sentidos, fue, alguna exclamación halagador de alegría y admiración, más especialmente al sentir mis pechos, ahora poner en libertad a partir de mis estancias y que jadeando y en ascenso en palpita tumultuosa, hinchó a su querido tocar, y se lo dio el placer de bienvenida de encontrarlos bien formados, y ONU fracasó en la firmeza.
Pronto me puse en la cama, y escaso languidecía un instante para el socio favorito de ella, antes de que él se desnudó y me metí entre las sábanas, con los brazos cruzadas a mi alrededor, dar y tomar, con ráfagas inexpresable, un beso de bienvenida, que mi corazón sube a mis labios sellados con su impresión más cálido, concurriendo a mi dicha, con esa emoción delicada y voluptuosa que es el único Charles tenía el secreto para excitar, y que constituye la vida misma, la esencia del placer.
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La media de tiempo, dos velas encendidas en una mesita cerca de nosotros, y un fuego de leña alegre, arrojó una luz en la cama, que tomó de un sentido, de gran importancia para nuestras alegrías, todo pretexto para quejarse de su ser excluidos de su participación en ellos; y, en efecto, a la vista de mi juventud idolatrado estaba solo, desde el ardor con el que yo había deseado, sin otra circunstancia, un placer mueren de.
Pero a medida que la acción era ahora una necesidad de los deseos tanto de canto como el nuestro, Charles, después de una muy breve coqueteo prelusive, levantando mi ropa y su propia, sentó las grandes tesoros de su pecho varonil cerca de mi pecho, ambos golpes con la alarmas más tiernos: cuando ahora, la sensación de su cuerpo que brilla intensamente, en contacto con la mía desnuda, tuvo todo el poder sobre mis pensamientos de mi propia disposición, y entregó todas las facultades del alma al sensiblest de alegrías, que me afecta a infinitamente más con mi distinción de la persona, que del sexo, ahora traído mi corazón delirantemente en juego: mi corazón, que, eternamente constante a Charles, nunca había tomado parte en mis sacrificios originales a las llamadas de constitución, la complacencia, o interés. Pero, ¡ah! qué fue de mí, cuando ya los poderes de placer sólidos espesados sobre mí, yo no podía dejar de sentir el juego dura que había sido adornada con los trofeos de mi virginidad despojado, teniendo dura e inflexible contra uno de mis muslos, que no tenía aún abierto, de un verdadero principio de la modestia, revivido por una pasión demasiado sincera que sufrir con el objetivo de la falsa mérito de dificultad, o de mi poniendo en una timidez fingida impertinente.
Tengo, creo yo, en algún lugar antes señalado, esa sensación de que la pieza favorita de la masculinidad tiene, en la misma naturaleza de la misma, algo inimitable patético. Nada puede ser más caro al tacto, ni puede afectar con una sensación más delirante. Piensa entonces! como el amor piensa, lo que debe ser el transporte consumado de que más rápida de nuestros sentidos, en su sede central también! cuando, después de tanto tiempo de una privación, se sentía en sí volver a inflamarse bajo la presión de ese cetro miembros peculiar, que nos ordena: pero sobre todo mi amor, electo de la faz de toda la tierra. Y ahora, en su punto de rigidez más poderoso, me sentía algo tan someter tan activa, tan sólido y agradable, que yo no sé qué nombre darle su singular impresión: pero el sentimiento de la conciencia de su pertenencia a mi supremamente amado juventud , me dio tan agradable una agitación, y trabajé con tanta fuerza en mi alma, que se envió a todos sus espíritus sensibles a ese órgano de la felicidad en mí, dedicados a su recepción. Allí, concentering a un punto, como los rayos en un vaso ardiente, que brillaban, quemaron con el calor más intenso; las fuentes de placer fueron, en definitiva, la herida hasta tal punto, que jadeaba ahora con tan exquisitamente ganas un apetito para el disfrute eminente, que estaba enfermo, incluso con el deseo, y desigual para apoyar la combinación de dos ideas distintas, que deliciosamente me distrajo: para todo el pensamiento que era capaz de hacer, era que yo estaba ahora en contacto, a la vez, con el instrumento de placer y el gran sello del amor. Ideas que, arroyos Mingling, vertieron un océano como de bebidas gozo en un buque débil, demasiado estrecho para contenerla, porque yo pongo abrumado, absorbidos, perdido en un abismo de gozo, y morir de otra cosa que alegría inmoderada.
Charles luego me despertó un poco fuera de esta distracción extática, con una queja en voz baja murmuró, en medio de una multitud de besos, en la posición, no tan favorable a sus deseos, en el que recibí su insistencia urgente para la admisión, donde esa insistencia estaba solo, así engrossing un placer, que me hizo sufrir inconsistente uno mucho más caro para ser mantenido fuera; pero lo dulce para corregir tal error! Mis muslos, ahora obedientes a las insinuaciones de amor y la naturaleza, con mucho gusto revelar, y con una presentación preparada, renunciar a la puerta de entrada suave a la entrada del placer: Ya veo, siento la deliciosa punta de terciopelo ... me entra podría! y principal, con ... ¡oh! mi pluma cae de aquí, en el éxtasis ahora presente para mi fiel memoria! Descripción también me abandona, y ofrece más de una tarea, por encima de su fuerza de ala, a la imaginación: pero debe ser una imaginación exaltada por una llama como el mío que puede hacer justicia a la más dulce, más noble de todas las sensaciones, que saludaron y acompañado la insinuación rígida todo el camino hacia arriba, hasta que fue al final de su penetración, levantando, a través de mis ojos, las chispas del amor del fuego que corría por todo mi cuerpo y ardía en cada vena y cada poro de mi; una encarnación sistema de alegría por todas partes.

 

Ahora totalmente había tomado en la verdadera flecha de amor desde el punto hasta la pluma, en esa parte, donde sin hacer nueva herida, los labios o el original de la naturaleza, que habían adeudados su primera respiración para este querido instrumento, se aferraban, como si sensata de gratitud, en aspiración ansiosa a su alrededor, mientras que todas sus entrañas se abrazaron con ternura, con un calor de ráfaga, una energía de compresión, que dio, a su manera, la más cordial bienvenida en la naturaleza; cada fibra no reunir apretado alrededor de ella, y el esfuerzo ambicioso venir para su participación en el toque de felicidad.
Como les estábamos dando unos momentos una pausa para los los deleites de los sentidos, en la vivienda con el mayor gusto en este punto de la re-unión intimatest y rumiando de disfrute, la impaciencia natural para el placer pronto nos llevó a la acción . Entonces comenzó el tumulto de conducción de su lado, y las arcadas de respuesta en los míos, que me mantuvo a él; mientras que, como nuestras alegrías crecieron demasiado grande para que hablasen, los órganos de nuestras voces, voluptuosamente entremezclar, se convirtieron en órganos del tacto ... lo delicioso! ... ¿cómo conmovedoramente deliciosa! ... Y ahora! Ahora me sentía, al corazón de mí! Sentí el agudo filo prodigiosa, con la que el amor, presidiendo este acto, señala el placer: el amor! que puede ser de estilo la sal ática de disfrute; y, de hecho, sin ella, la alegría, grande como lo es, sigue siendo un vulgar, ya sea en un rey o un mendigo; pues es, sin lugar a dudas, sólo el amor que refina, ennoblece, y exalta.

 

 

Por lo tanto, feliz, entonces, por el corazón, feliz por los sentidos, estaba más allá de todo poder, incluso de pensamiento, para formar la concepción de un placer mayor que lo que ahora estoy consumar la fruición de.
Charles, cuyo marco general se convulsionó con la agitación de su éxtasis, mientras que los incendios más tiernos temblaban en sus ojos, todo me aseguraron de un concordia perfecta de alegría, me penetrado tan profundamente, me tocó tan vitalmente, me tomó mucho de mi posesión, mientras que él parecía a sí mismo tanto en la mía, que en un delicioso entusiasmo, me imaginaba una transfusión tal de corazón y espíritu, como la coalescencia, y hacer un solo cuerpo y alma con él, que era él, y él conmigo.
Pero todo este placer que tiende, como la vida desde sus primeros instantes, hacia su propia disolución, vivió demasiado rápido para no provocar a la espuela su delicioso momento de la mortalidad; para los que actualmente el enfoque de la agonía tierna descubrió en sí por sus señales usuales, que fueron seguidos rápidamente por la emanación de mi querida amante de sí mismo, que se salió, y le disparó, con sentimiento de verdad! el indraught violada: cuando la excitación suave dulzura suave abrió todos los jugos de la alegría de mi lado, que extatic-aliado en flujo ayudó a disipar el brillo lascivo, y se ahogó nuestro placer por un tiempo. Pronto, sin embargo, estar en la carroza de nuevo! por Charles, fiel a las leyes de la naturaleza, de un tirón, que expira y eyacular, languidecía no mucho tiempo en el trance de disolución, pero recuperando el espíritu de nuevo, pronto me dio a sentir que el verdadero temple de primavera! de su instrumento de placer, eran, por el amor, y tal vez, por un largo período de vacaciones, terminó demasiado alta para ser defraudado por una sola explosión: su stiffnesss hasta mantenido mi amigo. Retomando entonces la acción de nuevo, sin desalojar, o darme la molestia de separarse de mi dulce inquilino, jugamos otra vez la misma ópera, con la misma armonía y concierto: nuestros ardores, como nuestro amor, no conocían la remisión; y toda la marea servir a mi amante, pródiga de sus tiendas, y el placer-ordeñadas, me sobre-fluyó una vez más de la plenitud de sus embalses ovales de la emulsión genial: mientras que, por mi lado, un conocimiento convulso, en el presente de mi dando por el aporte líquido, me rindió dulcemente subordinada a la vez que el aumento de la alegría, y para sus efusiones: moverme así, como para que me hagan todos los resortes del exsuction compresión, con la que el mecanismo sensible de esa parte sediento empates y drena el pezón del Amor; con mucho afán y el apego instintivo tal, como para comparar muy bien con menos, amable naturaleza involucra bebés en los pechos, por el placer que encuentran en el movimiento de sus pequeñas bocas y las mejillas, para extraer la corriente lechosa preparado para su alimentación.
Pero aún no había final de su vigor: este doble descarga tenía tan lejos de extinguidas sus deseos, para ese momento, que no había siquiera les calmado; y, a su edad, los deseos son poder. Él se estaba desarrollando entonces increíblemente para empujarlo a un tercer triunfo, todavía sin uncasing, si una ternura y natural para el amor verdadero, no me había inspirado con la abnegación de sobra, y no lo sobre-tensión: y, en consecuencia, rogándole a entregarse y me trimestre, obtuve, por fin, a un corto suspensión de armas, pero no antes de haber exultar-vez más me satisface que ha dado pie a cabo.
El resto de la noche, con lo que pedimos prestado al día, que empleó con fervor incansable en la celebración de este modo la fiesta de nuestra remeeting; y se levantó muy tarde en la mañana, gay, enérgica y alerta, aunque resto había sido un extraño para nosotros; pero los placeres del amor habían sido para nosotros, lo que la alegría de la victoria es un ejército: reposo, refresco, cada cosa .
El viaje al país de ser ahora totalmente fuera de la cuestión, y habiendo dado órdenes durante la noche para dar vuelta las cabezas de los caballos en dirección a Londres, nos dejó la posada tan pronto como habíamos desayunado, no sin una distribución liberal de las señales de mi agradecida sentido de la felicidad que había conocido con en ella.
Charles y yo estábamos en mi entrenador; el capitán y mi compañero en un chaise contratado expresamente para ellos, nos dejan la conveniency de un tete a tete.
Aquí, en la carretera, ya que el tumulto de mis sentidos se compone tolerablemente, tuve comando bastante de cabeza para romper adecuadamente a su curso de la vida que las consecuencias de mi separación de lo que me habían conducido en: que, al mismo tiempo, que tiernamente deploró conmigo, él era el menos sorprendido por; como, por lo que refleja la forma en que me había dejado las circunstancias, podría no ser del todo preparados para ello.
Pero cuando abrí el estado de mi fortuna para él, y con esa sinceridad que, de mí hacia él, era tanto una naturaleza en mí, yo Beged de él su aceptación de la misma, en sus propios términos. Debería aparecer a usted quizás demasiado parcial a mi pasión, si yo fuera a hacer el intento su justicia delicadeza, me contentaré luego con asegurándole, que después de su rotundamente niega la donación sin reservas e incondicional que siempre le perseguía en vano a aceptar , era al fin, en obediencia a sus mandamientos graves (por Me quedé fuera sin afectación, hasta que ejerció la autoridad soberana que el amor le había dado sobre mí), que cedí mi consentimiento para renunciar a la protesta no dejé de hacer fuerte a él, contra su degradación a sí mismo, y de incurrir en la reflexión, sin embargo, injusto, de tener, por aspectos de la fortuna, trocado su honor por la infamia y la prostitución, en la toma de uno a su esposa, que pensaban a sí misma demasiado en ser honrados, pero su amante.
Sobre el motivo del amor entonces sobre-gobernante todas las objeciones, para él, que él no podía dejar de leer la sinceridad de un corazón siempre abierto a él, me obligó a recibir su parte, por lo que significa que estaba en pase, entre otras innumerables bendiciones , de otorgar un parentesco legal en aquellos niños finas que has visto por esta feliz de partidos.
Por lo tanto, al fin, me Snug en el puerto, donde, en el seno de la virtud, reuní los únicos dulces uncorrupt: donde, mirando hacia atrás en el curso del vicio me había quedado, y comparando sus halagos infames con las alegrías infinitamente superiores de inocencia, yo no podía dejar de compasión, incluso en el punto de sabor, los que, inmerso en la sensualidad bruta, son insensibles a los tan delicados encantos de la virtud, de la cual aún no tiene PLACER un amigo mayor, ni VICE una mayor enemigo. Por lo tanto la templanza hace que los hombres señores sobre aquellos placeres que la intemperancia los esclaviza a: el uno, los padres de la salud, la alegría de la fertilidad vigor, y cada otro bien deseable de la vida; la otra, de las enfermedades, la debilidad, la esterilidad, odio a sí mismo, con sólo uno de cada incidente mal a la naturaleza humana.

 

 

Te ríes, tal vez, en esta pieza de cola de la moralidad, extraído de mí por la fuerza de la verdad, como resultado de las experiencias comparadas: crees que, sin duda, fuera de lugar; posiblemente también te puede mirar en él como la delicadeza paultry de quien pretende enmascarar un devoto al vicio bajo un trapo de un velo, descaradamente de contrabando desde el santuario de la Virtud: como si uno estaba a la libre imaginación de uno completamente disfrazado en una mascarada , sin ningún otro cambio de vestido de girar los zapatos de uno en zapatillas; o, si un escritor debe pensar para proteger un libelo de traición, al concluir con una oración formal para el Rey. Pero, independiente de mi halagador mí mismo que usted tiene una opinión más justa de mi sentido y sinceridad, no me quiere dejar de representar a usted, que tal suposición es aún más perjudicial para la virtud que a mí: ya que, en consonancia con franqueza y buen carácter, que san tiene ningún fundamento, pero en la más falsa de temores, que sus placeres no pueden soportar en comparación con los de Vicepresidente; pero vamos a la verdad se atreve a sostenerlo en su luz más atractiva: luego marque, lo espurio, lo bajo del gusto, la forma comparativamente inferiores sus alegrías son a las que da la virtud de sanciones a fin, y cuyos sentimientos no están por encima de lo que incluso una salsa para los sentidos, pero una salsa de la más alta fruición; mientras vicios son las arpías que infectan y falta la fiesta. Los caminos de la Vice veces se esparcieron con rosas, pero a continuación, son para siempre infame para muchos una espina, para muchos un pulgón: los de la Virtud se esparcían con rosas puramente, y aquellos eternamente inmarcesibles.
Si me haces entonces la justicia, se estima mí perfectamente consistente en el incienso me quemo a la Virtud. Si he pintado Vice en todos sus colores más alegres, si he adornado con flores, ha sido el único fin de hacer que el más digno, el sacrificio solemner de la misma a la Virtud.
Usted sabe el Sr. C *** O ***, usted sabe su finca, su valor, y el buen sentido: puede usted, va a pronunciarlo mal entiende, al menos de él, cuando ansiosos por la moral de su hijo, con el fin de para él formar a la virtud, y lo inspirará con un desprecio racional fijo para el vicio, condescendió a ser su maestro de ceremonias, y lo llevó de la mano a través de las subidas de tono casas más notables de la ciudad, donde se encargó él debe estar familiarizado con todas esas escenas de libertinaje, de modo de ajuste de nauseate un buen sabor? El experimento, vas a llorar, es peligroso. Tontos pero valen mucho la atención: True, en un tonto.
Te veré pronto, y mientras tanto creo sinceramente a mí, y créanme nunca,
SEÑORA, Tuya, etc., etc., etc. X X X

EL FINAL
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